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^V^arias son las razones que motivan lapresentación 
I Jconjunta de dos escritos fundamentales para el 
V/ conocimiento de la vida privada del Libertador 
y su relación con la vida pública en sus dos últimos 
años de existencia. El uno, Diario de Bucaramatiga, 
escrito por Luis Perú de Lacroix, relata el diario 
vivir del Libertador durante su estadía en la villa de 
Bucaramanga entre los meses de abril y junio de 1828, 
mientras esperaba las noticias sobre las deliberaciones 
de la Convención de Ocaña. El segundo son los partes 
de la última enfermedad y los últimos momentos vividos 
por el ilustre hombre, acompañado por su médico de 
cabecera, el doctor A. P. Reverend, datados entre el 
I o y el 17 de diciembre de 1830, día en que abandonó 
este mundo. 


Aunque polémica es la fecha de escritura del Diario 
de Bucaramanga pues, según la versión recogida por 
Cornelio Hispano al presentar su edición de 1912, las 
notas del Diario fueron efectivamente escritas por Perú 
de Lacroix durante su estancia al lado del Liberador 
en Bucaramanga, pero su definitiva organización 
y texto datarían de 1835, al parecer durante su 
permanencia en Caracas. De cualquier manera, se 
trata de un testimonio sobre un momento específico 
de la vida del Libertador y de un retrato verbal 
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sobre su carácter, ideas y personalidad, asumido por 
biógrafos, historiadores y literatos como documento 
de primera mano para la elaboración de las múltiples 
semblanzas que hoy conocemos del Libertador. La 
primera publicación de una parte de este texto fue 
realizada en París, durante el año 1869, por el señor 
Fernando Bolívar, sobrino del Libertador, bajo el título 
de Efemérides colombianas sobre Venezuela, Colombia, 
Ecuador, que formaron en un tiempo una sola república. 
Las dos ediciones posteriores fueron realizadas por 
Cornelio Hispano (1912) y por monseñor Nicolás E. 
Navarro, obispo de Usula (Caracas, 1949), quien la 
presentó como “versión acrisolada”. 

El segundo texto, La última enfermedad, los últimos 
momentos, es un relato centrado en los partes de la 
enfermedad que llevó al Libertador a su tumba el 17 
de diciembre de 1830, es decir, dos años después de 
los acontecimientos que son relatados en el Diario 
de Bucaramanga. Tanto los 33 boletines descriptivos 
del curso de la enfermedad, como la autopsia, fueron 
publicados originalmente en la Gaceta de Colombia 
durante el año 1831 (entregas 499, 500 y 501 de los 
días 16, 23 y 30 de enero). El doctor Reverend los 
publicó de nuevo en el París de 1866, agregando una 
introducción de Miguel Vengoechea y algunos detalles 
de su relación personal con el Libertador durante el 
tiempo en que le trató su enfermedad mortal. 

Se trata entonces de dos textos escritos por autores 
franceses al final de la existencia del Libertador 
presidente y publicados con pocos años de intervalo en 
la ciudad de París. Esta edición ofrece así una mirada 
conjunta al momento final de la vida del personaje 
más importante de la corta existencia de la República 
de Colombia (1819-1830). Son dos testimonios 
que iluminan la percepción que esa figura histórica 
produjo en los extranjeros que estuvieron a su lado, 
pero también que suscita preguntas con respecto 
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a las razones que motivaron la presencia de estos 
personajes al lado del Gran Hombre. Adicionalmente, 
se quiere rescatar el valor literario de esos textos, 
su polémica fdiación con el género de los diarios, y 
así proporcionar a los estudiosos de la literatura un 
nuevo material para su estudio. 

Nos limitaremos aquí a señalar algunas de las 
características del Diario como género literario y, 
a partir de ellas, avanzaremos algunas hipótesis de 
lectura que consideramos factibles para el caso de 
los textos que nos ocupan. Entre las peculiaridades 
constitutivas del Diario ya señaladas por Hans Rudolf 
Picard, se deben tener en cuenta su fragmentación, 
su incoherencia a nivel textual, su referencia a una 
situación vital concreta, lo abreviado de la información, 
su carácter documental y descriptivo, y su negación 
de la comunicación Ínter subjetiva, entre otras. 

Ahora bien, teniendo como referencia y punto de 
partida estas peculiaridades, proponemos algunos 
puntos de acercamiento a los dos textos que nos 
ocupan. En cuanto al Diario de Bucaramanga, debemos 
primero que todo hacer una salvedad. Por su carácter 
confesional centrado sobre el “si mismo” de la 
persona que lo escribe, sería una imagen filtrada de un 
temperamento particular, el proyecto de una idea más 
inconsciente que conciente de la idea que el yo tiene 
de sí mismo, sería por su característica especular el 
otro del yo . 1 Sin embargo, es imprescindible tener en 
cuenta que este Diario es un testimonio mediado por 
la percepción de una tercera persona que lo escribe y 
que tiene plena conciencia de las razones históricas 
que lo llevan a su escritura. En su testamento, Perú 
de Lacroix señala la importancia de este texto dentro 
del conjunto de los documentos que deja escritos y lo 
considera el más interesante porque “contiene la vida 

1 PICARD, Hans Rudolf, “Particularidades constitutivas del dia¬ 
rio”, Universidad de Konstanz 
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pública y privada de un gran hombre, de un bienhechor 
de la humanidad...” 2 . Para este caso entonces, se puede 
percibir en el texto una doble percepción: por una parte 
los rastros o las huellas, concientes o inconscientes, 
que deja en el relato la persona del autor, el diarista 
y por otra parte la mirada conciente que éste tiene 
sobre su personaje histórico. 

En esta misma línea de sentido, se debe tener en 
cuenta la organización que Perú de Lacroix dio al 
texto, pues aunque la primera parte del Diario está 
perdida, la edición acrisolada de monseñor Navarro 
recogió el índice de esa primera parte, documento 
que puede ser considerado como el esbozo de lo que 
sería relatado, día a día, por el autor del Diario. En 
efecto, una lectura detallada de este índice señala 
los indicativos, los derroteros y el orden que guiará 
todo el texto, pero más allá de esto es la huella de una 
conciencia que organiza y sistematiza la información 
que será configurada en los relatos diarios que se van 
a presentar. Se colige entonces, no la negación de la 
comunicación intersubjetiva que caracterizaría al 
género, sino por el contrario, la voluntad comunicativa 
y conciente que rige su escritura y esto, como ya 
habíamos señalado, en doble sentido o si se quiere en 
sentidos superpuestos: lo que el texto nos dice o nos 
permite inferir sobre su autor, Luis Perú de Lacroix, 
y la configuración que éste hace de su personaje 
histórico: Simón Bolívar. 

Tanto el índice de la parte perdida del manuscrito, 
como el índice y organización de la segunda parte nos 
muestran la coherencia interna que rige al relato, el 
hecho de estar centrado en una situación vital concreta 
que más allá de su carácter documental es testimonio 
de la relación entre dos hombres y de estos con un 
contexto histórico determinado. 


2 HISPANO, Cornelio, Diario de Bucaramanga, Librería Paul 
Ollendorff, París, 1913, p.12 
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En este sentido, también es importante tener en 
cuenta que la aparición del Diario, como fenómeno 
literario, se da precisamente en el momento en que 
en la evolución histórica de la experiencia estética 
apareció el interés por el valor del individuo y por el 
documento biográfico hacia finales del siglo XVIII e 
inicios del siglo XIX, y que el Diario de Bucaramanga 
corresponde entonces a esta situación. No podemos 
perder de vista el origen francés del diarista y su 
filiación con la historia francesa en el momento de la 
escritura del Diario, pues es precisamente al inicio de 
esa misma década, en 1821, cuando se da a conocer en 
Europa la muerte de Napoleón, que entran en escena 
los primeros memorialistas y que se abre el camino 
hacia la lenta rehabilitación de esa figura histórica, 
precisamente con la publicación de los testimonios 
de quienes fueron sus compañeros en Santa Helena, 
entre ellos, del diario del médico irlandés O’Méra, 
aparecido en 1822 3 , razón por la cual consideramos 
que la lectura de los dos texto que hoy proponemos 
reclama con derecho propio esta relación, esta filiación 
y esta referencia. 

Ahora bien, aprovechamos la referencia al diario de 
Napoleón, escrito por su primer médico de cabecera 
para hacer el puente e introducir aquí una breve 
presentación y comentario sobre el segundo texto que 
forma parte de la presente edición. En efecto, aunque 
en la portada del texto publicado en París en 1866 por 
la imprenta Hispano-Americana de Cosson y Comp 4 , 
no aparece explícitamente el título de “Diario”, si nos 
remitimos a la página interior, la número 7, en la que 


3 PETITEAU, Natalie, Napoleón, de la mythologie á l’histoire, 
Seuil, “histoire” , H338, París, 2004, p.53-54 

4 REVEREND, A.P, La última enfermedad, los últimos momen¬ 
tos y los funerales de Simón Bolívar, Libertador de Colombia y 
del Perú, por su médico de cabecera, París, Imprenta Hispano- 
Americana de Cosson y Comp, 1866 
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se da inicio a la presentación de los boletines o partes 
de enfermedad, en el encabezado de esta página el 
título con el que se abre es el siguiente: Diario sobre la 
enfermedad que padece S.E. El Libertador, sus progresos y 
disminuciones y método curativo seguido por el médico de 
cabecera Dr. Alejandro Prospero Reverend. 

Nos encontramos nuevamente aquí con idéntica 
situación a la de la autoría del Diario de Bucaramanga, 
pues es por persona interpuesta, la de su médico, 
que podemos aproximarnos al diario vivir o mejor 
al diario morir, en este caso, del Libertador. Al igual 
que en el caso precedente, quedan en el texto, los 
marcadores textuales que indican la presencia de 
quien escribe en primera persona y de su relación con 
el insigne enfermo, pues la manera como el médico 
se refiere a su paciente está siempre predeterminada 
por el vocativo “Su Excelencia”. Consideramos que el 
vocativo así utilizado juega el papel de minimización, 
de alguna manera, del crudo recuento de la situación 
y del estado de salud que padeció el Libertador en sus 
últimos días de vida. Por lo demás debemos señalar 
también que la fragmentación del texto, tanto en este 
caso como en el anterior, no impiden la referencia a 
una situación vital concreta, puesto que en los dos 
casos, quienes escriben los textos son concientes 
de su importancia y su valor histórico y son muy 
cuidadosos en la coherencia que deben tener cada uno 
de los fragmentos de sus testimonios para que puedan 
ser leídos y comprendidos como una unidad total de 
sentido. 

Y es precisamente esa unidad total de sentido la que 
queremos hoy sugerir con la presentación conjunta 
y el diálogo que pensamos se debe establecer entre 
estos dos textos cuyo mundo referencial pertenece 
a un mismo momento. Unidad enmarcada por dos 
episodios de la vida del Libertador, abril de 1828 y 
diciembre de 1830, retrato verbal de sus dos últimos 
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años de vida, de sus luchas entre la vida y la muerte 
y testimonio audaz de las complejas relaciones y 
difusas fronteras entre la vida de un hombre público, 
su vida privada y su intimidad más profunda en los 
momentos de su muerte. 

Finalmente, algunas precisiones en cuanto a la 
organización del texto que hoy presentamos. Con 
relación al Diario de Bucaramanga hemos decidido 
retomar la edición acrisolada con introducción, notas 
y apéndice de glosas realizada por monseñor Nicolás 
E. Navarro, obispo titular de Usula, por cuanto 
consideramos, es la más completa y la que al agregar 
el índice de la primera parte perdida entrega mayor 
información para su estudio y análisis; sin embargo, 
debemos señalar que tanto esta edición como la de 
Cornelio Hispano sufrieron alteraciones con relación 
al manuscrito de parte de quienes estuvieron a cargo 
del trabajo de edición, lo cual representa cierto grado 
de mutilación y de censura del manuscrito original. 
Este texto estará antecedido por unas notas biográficas 
sobre el autor escritas por los investigadores Mónica 
Cortés Yepes, Armando Martínez Garnica y Natalia 
Silva Prada. De la misma manera, incluimos el trabajo 
realizado para este efecto por el profesor Rafael 
Saavedra Hernández, que junto con la bibliografía 
recopilada y propuesta por él, se convierten en un 
avance y aporte para el estudio de esta obra. 

En cuanto al diario sobre la enfermedad del 
Libertador, retomamos de la edición preparada por 
el mismo autor el Dr. A. P. Reverend y publicada en 
París en 1866 por la imprenta Hispano-Americana 
de Cosso y Comp, lo relacionado con los partes de 
la enfermedad y los comentarios de “Detalles muy 
interesantes ocurridos entre el Libertador y su médico 
de cabecera”, por considerar que dichos comentarios, 
aunque no forman parte integral del Diario, son un 
aporte y un complemento para su estudio. 
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Dejamos entonces en manos del lector esta propuesta 
de edición conjunta de dos textos que han sido y 
seguirán siendo fundamentales para la comprensión 
y estudio de la figura del Libertador Simón Bolívar. 


Ana Cecilia Ojeda Avellaneda 

Coordinadora Grupo de Investigación en Literatura colombiana del 

Siglo XIX 
Maestría en Semiótica 
Escuela de Idiomas 
Universidad Industrial de Santander 
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J ’ean de la Croix Perú nació el 14 de septiem¬ 
bre de 1780 en Montélimart, departamento de 
Drorne (Francia), hijo de un médico. El apellido 
a madre era Maussier. De su vida temprana en 
su país de origen poco se sabe con certeza; pero 
según sus propias declaraciones recibió formación 
suficiente en la carrera política como para merecer 
la confianza del propio Napoleón Bonaparte, quien 
personalmente le encomendó varias misiones, una de 
ellas en Inglaterra. Producida la caída del régimen 
Bonapartista, emprendió el camino del exilio, al igual 
que muchos de sus compatriotas de marcada tendencia 
antimonárquica. No se sabe nada de su periplo inicial 
por América, basta que en 1818 aparece enrolado en 
la Armada del Comodoro Luis Aury, en su cuartel de 
la Isla de Providencia. 

El comodoro Aury se había movido por el Caribe 
desde los inicios de la independencia americana al 
mando de una flota de corsarios que hostilizaba a los 
barcos españoles. Después de algunos entendimientos 
con los insurgentes mexicanos, logró obtener del 
canónigo de Chile, José Cortés de Madariaga, una 
licencia para navegar con bandera de Chile y de Buenos 
Aires. Amparado en ella tomó por asalto en j ulio de 
1818 las Islas de Providencia, San Andrés y Santa 
Catalina, estableciendo en ésta su Cuartel General. 
El 10 de julio siguiente, Aury emitió una proclama 
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dirigida a todos los extranjeros emigrados para que 
ingresaran a su flota y contribuyeran a luchar por la 
independencia del Nuevo Reino de Granada. Al tenor 
de esta proclama, Lacroix se movilizó con la flota de 
Aury en funciones de secretario, teniendo residencia 
en la Isla de Providencia. 

Las noticias llegadas del continente respecto del éxito 
del Ejército Libertador contra las fuerzas del general 
Morillo propiciaron que Aury suspendiera sus planes 
panameños y en vez de ello, intentase incorporarse 
a las operaciones de Colombia. La ocasión propicia 
para tal plan se presentó con el bloqueo impuesto por 
el almirante Luis Brion al Puerto de Cartagena de 
Indias en 1820. Sin embargo, antiguas rivalidades 
entre Brion y Aury entorpecieron la incorporación 
de este último a la marina colombiana y lo obligaron 
a marchar hacia Bogotá para entrevistarse perso¬ 
nalmente con Bolívar. Perú de Lacroix quedó 
entretanto encargado de la flota en circunstancias 
políticas que fueron interpretadas por Jaime Duarte 
French como el origen de un comportamiento desleal 
hacia el comodoro. Al fracasar las negociaciones de 
éste con Bolívar, la flota retornó a Providencia. Fue, 
entonces, durante febrero de 1821, cuando Perú de 
Lacroix se separó de Aury y se dirigió a Bogotá con la 
intención de ingresar al ejército de Colombia. 

El 3 de marzo de 1821 tuvo su primera entrevista con 
el vicepresidente Francisco de Paula Santander, en la 
cual le expuso su voluntad de servir a la República y 
de gozar la condición de ciudadano colombiano. Para 
tal efecto, se ofreció a continuar desarrollando la mi¬ 
sión que le había encargado Aury ante el general José 
de San Martín, pero ahora en interés del Gobierno 
Colombiano. Santander aceptó su plan de marchar 
hacia Cali y Buenaventura, de donde se embarcaría 
hacia el Perú. En Cali y Popayán permaneció hasta 
agosto, esperando instrucciones precisas del General 
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Bolívar que nunca llegaron. Por indicaciones de 
Santander regresó a Bogotá, quien lo incorporó 
al grupo que marchó en septiembre hacia la villa 
del Rosario de Cúcuta para asistir a las sesiones 
del Congreso General y entrevistarse con Bolívar. 
Oficialmente se le consideraría incorporado al 
Ejército de la República desde el primero de octubre, 
con el grado de “coronel de Buenos Aires admitido al 
servicio”. 

El 21 de octubre de 1821 tuvo su primera entrevista 
con Bolívar en la villa del Rosario de Cúcuta, 
recibiendo comisión para asegurar la incorporación 
de las Islas de San Andrés y Providencia al territorio 
de la República, en la categoría de sexto cantón 
de la Provincia de Cartagena, adscrito al nuevo 
Departamento del Magdalena. A finales de diciembre 
ya se encontraba en Maracaibo esperando navio para 
embarcarse a Portobelo, de donde pasaría a Kingston 
antes de llegar a Providencia. 

El primero de enero de 1822, salió de Maracaibo con 
destino a la Isla de San Andrés, de donde siguió su 
derrotero hasta Providencia. Debió arribar unos días 
después del 10 de febrero, fecha en la cual la flota 
puesta bajo el mando de Courtois ya había zarpado 
hacia el Golfo de Honduras. Mientras la gente de 
Courtois saqueaba añil, grana, bálsamo del Perú, cue¬ 
ros, ropa y plata amonedada, Perú de Lacroix espe¬ 
raba inútilmente su regreso para cumplir su misión. 
Más de un mes estuvo esperando la flota, pero como 
corría el rumor de que los ingleses la habían captu¬ 
rado, decidió regresar a Cartagena para concertarse 
con el general Mariano Montilla. Allí llegó el 29 de 
marzo, y al no encontrar apoyo en éste volvió a pedir 
instrucciones a Santander. Más tarde, al recibirse la 
noticia del regreso de la flota de Courtois a Providen¬ 
cia, se embarcó con destino a esa isla, a donde llegó 
el 19 de junio. Allí maniobró eficazmente y convenció 
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a Courtois y al Coronel Faiquere para que se orga¬ 
nizara una ceremonia de Jura de la Constitución de 
Cúcuta y la adopción del Pabellón Colombiano. Tal 
ceremonia se produjo el 23 de junio en Providencia y 
el 21 de julio en San Andrés. 

Efectivamente, estas islas se convirtieron en el sexto 
cantón de la Provincia de Cartagena al mando del 
Coronel Faiquere; mientras Perú de Lacroix pedía 
a Santander divulgar en el continente tal noticia, 
argumentando el valor estratégico de las islas en 
tiempos de guerra. Desempeñando funciones de 
comandante militar interino, organizó en milicias a 
los esclavos negros de la isla para un eventual caso de 
invasión. Sus maniobras tuvieron éxito pues convenció 
a Courtois para llevar la flota a Cartagena y ponerla 
al servicio de la República. Tal evento ocurrió el 9 de 
octubre de 1822, cuando ingresó a la bahía con tres 
bergantines ( Intrépido , Marte y Minerva ) y la goleta 
Cazador. Esta flota fue enviada a Maracaibo para que 
se pusiera bajo las órdenes del coronel Padilla. Fue 
entonces cuando el vicepresidente Santander y el 
general Briceño Méndez registraron su satisfacción 
por la operación. 

Durante el año de 1823, Perú de Lacroix permaneció 
en Cartagena, incorporado con el grado de coronel 
al Cuerpo de Oficiales del Estado Mayor del 
Departamento del Magdalena, bajo la autoridad de 
José Ucrós, el intendente y comandante general. 
Aprovechó su situación para promover la expedición 
de títulos militares a favor de los oficiales que le 
ayudaron en la Isla de Providencia contra Aury, 
incorporándolos a la Marina Colombiana. Pero lo 
más significativo de este período de su vida fueron los 
trabajos militares y cartográficos que emprendió para 
demostrar al vicepresidente Santander y al Secretario 
de Guerra y Marina su habilidad y utilidad para el 
Ejército de la República. 
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Los trabajos militares hicieron referencia a la 
organización de la administración militar y política de 
la República, componiéndose de cuatro textos hasta 
ahora encontrados: los dos primeros fueron enviados 
al Secretario de Guerra y Marina, complementándose 
entre sí pues propone un esquema organizativo del 
Ejército Republicano, bajo los títulos de Organización 
y Servicio de los Estados Mayores de las plazas de Guer ra 
y de Guarnición y Principes de Vadministation militaire 
en temps de guerre et en temps de paix. El tercero es un 
cuadro esquemático que lista la estructura organizativa 
y los oficiales a cargo del ejército francés comandado 
por el Duque de Angoulemo, construido con las 
informaciones que le suministraron los periódicos 
europeos puestos a su alcance. El cuarto texto lo 
remitió directamente al vicepresidente Santander 
bajo el título de Quelques indications ou bases d’un plan 
politique et de defense , en el cual exponía sus ideas 
sobre la evolución de los sucesos políticos europeos 
y la política que deberían seguir los diplomáticos 
colombianos, al tiempo que le proponía asegurar la 
posición colombiana en el Istmo de Panamá y en 
Cartagena. 

Los trabajos cartográficos realizados más para 
combatir la ociosidad que para servir al Estado 
Mayor de la guarnición de la ciudad, dieron como 
fruto una vista de las fortificaciones de Cartagena y 
una perspectiva del castillo de la isla de Providencia, 
amén de nueve borradores que dibujaban la bahía, el 
puerto y las fortificaciones de la bahía. La estancia 
en Cartagena se prolongó hasta bien entrado el año 
1824, cuando sus cartas tuvieron como eco su traslado 
a la comandancia general republicana en Tunja, bajo 
las órdenes del general Pedro Fortoul. A finales de 
marzo de este año ya se encontraba allí despachando 
en la oficina del Cuartel General, como teniente del 
comandante general de Boyacá. 
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En agosto de ese año obtuvo el nombramiento 
interino de jefe del Estado Mayor de Boyacá. El 17 de 
septiembre tomó posesión del cargo en Tunja, y de 
inmediato comenzó a llevar un prolijo registro de las 
actividades diarias en el Estado Mayor, terminando 
el 25 del mismo mes la elaboración de un Plan de or¬ 
ganización y de trabajo para el Estado Mayor de Boyacá 
que definía sus funciones y las de los miembros 
de las dos oficinas que conformaban el equipo de 
trabajo. A mediados de octubre se le despachó el 
título de jefe de Estado Mayor Departamental y el 
de “coronel de Buenos Aires admitido al servicio 
de la República”, con retroactividad al primero de 
octubre de 1821. En los asuntos militares continuó 
como teniente del comandante departamental Pedro 
Fortoul, cuya hermandad en la masonería debió de 
influir significativamente en el mejoramiento de las 
posiciones de éste en el ejército. 

El 6 de diciembre de 1824 solicitó al secretario 
de Guerra y Marina una licencia para contraer 
matrimonio con la señorita Dolores Mutis Amaya, 
nacida en Bucaramanga en el año 1803 como hija 
mayor de don Facundo Mutis Consuegra y doña 
Antonia Amaya Castilla. La licencia le fue expedida 
el 15 de diciembre, pero sólo llegó a Tunja hasta el 
23 de diciembre. El matrimonio fue oficiado el 25 de 
enero de 1825 por el Dr. Bernardo María de la Mota 
en la iglesia mayor de Tunja, actuando como padrinos 
el padre de la novia y su segunda esposa, doña Pastora 
Troyano. 

Por una tarjeta de invitación a la boda que guardó 
el doctor Juan Gualberto Gutiérrez, cirujano del 
ejército libertador y figura destacada en la Villa de 
Leyva, sabemos que aún para tal fin no perdía ocasión 
de expresar su admiración por Washington y Bolívar, 
quienes aparecen escritos, junto a los siglos en que 
actuaron, sobre un libro que sostiene con una de sus 
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patas un águila que lleva en el pico una cinta donde 
se escribía el nombre de los invitados. A mediados 
de marzo de 1825 todavía lo encontramos en Tunja 
como miembro de la logia masónica “Concordia de 
Boyacá’’. 

El 30 de septiembre de 1825 llegó con su esposa a 
Pamplona, comisionado por el general Fortoul para 
actuar como su teniente de comandante general del 
Departamento de Boyacá, al cual pertenecía por 
entonces aquella ciudad. Allí nacieron sus dos hijas 
mayores, Sofía de Santa Cruz (1826) y Hortensia 
(1828). Durante los años 1826 a 1828 permaneció 
despachando en Pamplona, integrándose por 
completo a su patria adoptiva, al punto que pudo 
confiar al capitán Joaquín Acosta que ya había olvi¬ 
dado a su familia y sus amigos franceses, al igual 
que ya no podía escribir en francés, pues Colombia 
se había convertido en “la tierra donde mis despojos 
quedarían”. 

Dado que la villa de Bucaramanga pertenecía a 
la jurisdicción de Pamplona, Perú de Lacroix fue 
comisionado durante el primer semestre del año 1828 
a la organización y acompañamiento de la comitiva 
que junto con Bolívar esperaba allí los resultados de 
las deliberaciones de la convención de Ocaña. Fue 
su oportunidad para estar cerca del Libertador, y la 
aprovechó a la manera acostumbrada, llevando un 
prolijo Diario de las conversaciones y movimientos 
del ilustre huésped a las cuales pudo hallarse presente. 
Tras muchas vicisitudes, ese manuscrito original de 
466 folios sufrió la pérdida de sus primeros 166 folios, 
y es conocido hoy en día como Diario de Bucaramanga, 
una fuente de primer orden para una aproximación 
a la personalidad de Bolívar. Un complemento de 
ese Diario es la carta a su esposa Dolores, en la cual 
confirma la ocurrencia de algunas actividades de 
Bolívar en la villa y se lamenta de que su suegro 
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hubiere tomado el partido del doctor Francisco Soto 
y Santander, adversarios de Bolívar en la pugna por el 
mejor proyecto para la conducción de la República. 

Durante esta época mantuvo estrecho contacto con 
el general Carlos Soublette, informándole de todas 
las noticias llegadas por el correo de Ocaña. Quizás 
por ello fue que se le otorgó el 28 de noviembre 
del mismo año el título de comandante general del 
Departamento de Boyacá, en reemplazo del general 
Fortoul, con lo cual debió regresar a Tunja. En 
posesión de este empleo y, desde el 16 de junio de 1829, 
con el de prefecto del mismo Departamento, Perú de 
Lacroix se convirtió en el hombre más poderoso de 
Tunja gracias a su reconocida fidelidad a Bolívar, en 
los momentos en que la pugna con los seguidores 
de Santander alcanzaba extremos irreconciliables. 
Durante 1829 trabajó en la organización del Congreso 
Constituyente que se instaló en Bogotá el 2 de enero 
del año siguiente, vigilando la asistencia y pagando 
las dietas de los diputados de Boyacá, a fin de que las 
deliberaciones fuesen exitosas. Su lealtad a la persona 
del Libertador se expresó en la organización de su 
onomástico que en todas las parroquias fue celebrado 
el día de San Simón de 1829, durante el cual distribuyó 
medallas conmemorativas de la salvación de su vida 
en la noche del 25 de septiembre de 1828. En la propia 
oficina de la Prefectura exhibió un busto del “padre de 
la patria”, y además celebró públicamente la derrota 
infligida al general José María Córdoba en Nare, “para 
escarmiento de los enemigos del gobierno de nuestra 
nación”. El primero de enero de 1830 nació en Tunja 
su hijo menor, bautizado Luis, quien no llegaría a 
vivir mucho tiempo. 

Durante los meses de marzo a junio de 1830 trabajó 
secretamente con Tomás Quijano, juez político del 
Cantón de Tunja, para oponerse a los partidarios 
de Santander. Se trataba de enfrentar con ideas 
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adversas su “fervor demagógico, impidiendo excesos 
y acelerando la reacción que debía librarnos para 
siempre del desenfrenado Jacobinismo, y ponernos de 
nuevo bajo la sabia e indispensable administración del 
padre de la patria”. Esta lealtad fue premiada con su 
nombramiento de j uez de la Alta Corte Militar el 23 de 
mayo de este año, debiendo abandonar sus cargos en 
Tunja y trasladarse a Bogotá. El 23 de junio entregó 
los primeros y en los primeros días de julio ya se 
encontraba instalado en la capital, alcanzando por fin 
sus sueños de trabajar junto al Supremo Gobierno. 

Su llegada a Bogotá coincidió con la crisis política del 
gobierno constitucional y el ascenso del general Rafael 
Urdaneta, con quien comprometió su carrera política. 
A finales de agosto de 1830 se produjo la batalla del 
cerro de El Santuario, tras la cual la división “El Callao” 
tomó Bogotá, obligando al gobierno constitucional de 
Joaquín Mosquera y Domingo Caicedo a renunciar. 
El nuevo gobierno de facto de Urdaneta enroló a 
Perú de Lacroix entre sus colaboradores de confianza, 
nombrándolo subjefe interino del Estado Mayor 
General de la República desde el 2 de septiembre. 
Aceptó el empleo y posteriormente fue nombrado 
decano de la Alta Corte Militar. El 27 de octubre 
fue ascendido por Urdaneta al grado de general de 
Brigada: fue el momento de su auge político y militar 
en el gobierno republicano. 

El 6 de noviembre lo encontramos navegando por 
el río Magdalena rumbo a Cartagena, cumpliendo 
una comisión secreta del Gobierno. El 11 llegó a 
Barranquilla, desde donde se dirigió a Santa Marta, 
para enterarse del estado de salud del general Bolívar 
que reposaba en la Quinta de San Pedro Alejandrino. 
Cuatro días permaneció allí, hasta que se le comisionó 
para llevar a Cartagena a Ezequiel Rojas, recién 
capturado cuando acababa de regresar de Europa. El 
17, el mismo día en que moría el Libertador, llegó 
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a Cartagena y al día siguiente escribía a Manuelita 
Sáenz para pedirle que se preparara para recibir la 
fatal noticia: “La muerte del Padre de la Patria, del 
infeliz y grande Bolívar, matado por la perversidad 
y por la ingratitud de los que a él todo le debían, que 
todo lo habían recibido de su generosidad”. 

Regresó a Bogotá y durante el mes de febrero de 
1831 tomó posesión de su cargo de decano de la Alta 
Corte Militar. El 12 de marzo fue nombrado subjefe 
del Estado Mayor General. Durante el siguiente mes 
de abril cayó la Administración Urdaneta, calificada 
en adelante como “gobierno usurpador”, y el general 
José María Obando comenzó a desmontar los cuadros 
de mando que habían colaborado con el gobierno no 
constitucional. El 16 de mayo se declaró a Perú de 
Lacroix en orden de cuartel reduciéndosele el salario 
a la tercera parte, pero aún el secretario de Guerra 
y Marina le reconocía su grado de general. El 14 de 
junio le fue desconocido este grado por el general 
Obando, nuevo secretario de Guerra y Marina, y 
se lo redujo a su antiguo rango de coronel. Perú de 
Lacroix apeló la orden, argumentando que su ascenso 
a general no se le había concedido como recompensa 
por actuación en la batalla de El Santuario, en la cual 
no estuvo presente, sino por sus diez años de servicio 
como coronel efectivo. No obstante, la voluntad de 
Obando era opuesta a todo el equipo del gobierno 
anterior, y se le mantuvo la degradación. Fue entonces 
cuando solicitó una licencia de un año para viajar a 
Francia a realizar algunos negocios para compensar 
la caída de sus salarios. Las trabas burocráticas que 
se le opusieron para el ajuste de algunos salarios 
que le adeudaba el Ejército lo obligaron a repre¬ 
sentar ante Obando una defensa de su colaboración 
con Urdaneta, señalando que durante el período 
comprendido entre comienzos del mes de septiembre 
de 1830 y mediados de abril de 1831 había sido el 
único gobierno existente en la Nueva Granada, y que 
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había sido útil para el mantenimiento del orden y la 
protección de los ciudadanos, pues peor habría sido la 
anarquía y los excesos de la soldadesca. La justicia y 
la política, argumentó, se oponían a que se culpara a 
los pueblos por obedecer al único gobierno que exis¬ 
tía; al igual que a los funcionarios civiles y militares 
que continuaron sirviendo en sus empleos. 

Pese a que el general Obando ordenó pasar su defensa 
a consulta del Consejo de Estado, su suerte ya estaba 
definitivamente echada: el 16 de septiembre se le dio 
salvoconducto para marchar hacia Santa Marta y el 
2 de diciembre lo encontramos en Honda, esperando 
barca para Mompóx, de donde siguió hacia la costa. 
Mientras tanto, Obando lo borró de la nómina del 
Ejército, junto a una larga lista de oficiales que según 
él habían cooperado “a la destrucción del gobierno 
legítimo, o al sostenimiento del gobierno intruso de 
Rafael Urdaneta”. Aparece en el puesto 40 de una lista 
de 268 oficiales, con la anotación de “expulsado”. 

Mientras su mujer y sus hijos quedaban en Bogotá, se 
embarcó a comienzos de 1832 con rumbo a Jamaica, 
de donde pasó a Nueva York. Allí lo encontramos 
este año, durante la epidemia de cólera que azotó la 
ciudad, deseoso de contraer la fiebre para escapar del 
insoportable exilio de su patria adoptiva. Redactó 
un Manifiesto a la posteridad, que pretendía ser 
su testamento político, pero logró sobrevivir a la 
epidemia. Al año siguiente lo encontramos viviendo 
en Caracas, protegido por el Marqués del Toro y por 
el general Diego Ibarra, esposo de una prima hermana 
de su esposa Dolores Mutis. Acompañó a éste en sus 
haciendas de los valles de Aragua y se relacionó con 
la elite militar, presentando una petición para que se 
le incorporara al Ejército venezolano con el grado de 
coronel. Esta petición se frustró definitivamente el 
28 de marzo de 1835, cuando el gobierno expidió un 
decreto rechazando su petición de incorporación. 
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El resultado de las elecciones venezolanas de 1835, 
favorables al doctor José María Vargas y adversas al 
general Carlos Soublette, permitieron la constitución 
de un grupo de generales descontentos con la 
indiferencia gubernamental hacia sus reclamaciones 
y petición de recompensas por los servicios prestados 
a la república. El movimiento de este grupo contra el 
presidente Vargas se conoce en la historia venezolana 
como la “revolución de las reformas”, la cual se inició 
el 8 de julio de 1835 con la entrega al presidente de un 
manifiesto firmado por un grupo de militares, entre 
los cuales aparece Perú de Lacroix con el grado de 
general. El movimiento fue aplastado en diciembre 
por los lanceros del general José Antonio Páez, quien 
restauró el gobierno civil y permitió que la presidencia 
pasara al general Soublette. Esta aventura le costó a 
Perú de Lacroix el exilio del territorio venezolano, 
de donde partió a comienzos de 1836 con rumbo a la 
única patria que le quedaba: la nativa. 

Durante el año 1836 debió de permanecer en París, 
albergado en una pensión, escribiendo todo lo que 
podía. Por su última carta sabemos de los títulos de 
sus escritos: Mis 22 años de Nuevo Mundo, mi juventud 
en Europa y mi suicidio en París (original escrito en 
francés); Colombia desde su creación hasta su destrucción, 
ó resumen histórico de las revoluciones y acontecimientos 
políticos que más han contribuido a la destrucción de esta 
república (2 volúmenes escritos en español); Memorias 
de Pacheco, portero vitalicio del gobierno de Bogotá (un 
volumen inconcluso, escrito en español); Almanaque 
histórico y político, seguido de unas efemérides colombianas 
(un volumen inconcluso escrito en español) y 16 
fragmentos de contenido histórico y político, que 
dejó en borrador. Aunque no pudo corregirlos ni 
publicarlos, su última voluntad fue la de que los 
editores de Le Siécle de París lo hicieran por él. Hoy 
en día no han podido ser encontrados, pese a varías 
pesquisas realizadas. Sólo el Diario de Bucaramatiga se 
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encontró, aunque incompleto, porque lo había dejado 
en Caracas, en las manos del marqués del Toro. 

A comienzos de febrero de 1837 preparaba su sui¬ 
cidio, redactando una carta con instrucciones sobre 
el destino de sus manuscritos y sus pocos bienes, 
advirtiendo a los editores de Le Siécle que se iba de 
la vida “con la esperanza de que me liarán revivir en 
este mundo por mis escritos”, es decir, que les dejaba 
“la memoria de su vida en vuestras manos”. El 17 de 
febrero puso fin a su vida de un pistoletazo, registrado 
al día siguiente en las páginas de Le Siécle. El 26 
de febrero, el general O’Leary escribió al general 
Soublette para darle la noticia. Su viuda volvió a 
contraer matrimonio en Bogotá con Robert H. Bunch, 
un diplomático inglés vinculado a la Ferrería y ha¬ 
cienda de Pacho (Cundinamarca), con quien procreó 
una única bija, Isabel Bunch. La muerte de ésta se 
produjo en Bogotá durante el año 1865. 

Un aspecto especial de la vida de Perú de Lacroix, al 
igual que la de muchas personas de la elite política 
y militar de la independencia, es su participación 
en logias de la masonería, organizaciones que per¬ 
mitieron en su época la agrupación de personas ligadas 
por un interés común de ascenso social y político. El 
aprendizaje del ritual y del ideario masónico debió 
de adquirirlo en el ejército napoleónico, donde era 
práctica extendida, o quizás en la armada de Aury, en 
cuyo seno se fundó en el año 1818 una logia con sede 
en la isla de Providencia, legitimada por una carta 
patente del Supremo Consejo del grado 33 de Francia. 
Américo Carnicelli cree que para esta época ya estaba 
Perú de Lacroix investido del grado 33. La primera 
referencia directa de éste acerca de la masonería es su 
postdada a la carta que escribió desde Cali, el 12 de 
junio de 1821, al vicepresidente Santander: “Me tomo 
la libertad de dirigir adjunto a VE. un proyecto de 
establecimiento de la orden masónica en la República 
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de Colombia. En caso de que dicho proyecto sea del 
agrado de VE., yo os suplicaría entonces que os dignéis 
dirigirlo a S.E., el presidente de Colombia. Pero si 
VE. lo desaprueba yo os estaría muy agradecido si lo 
tuviereis en secreto y lo conservarais cuidadosamente 
hasta que yo regrese a Santa Fé y tenga el honor de 
veros”. No se equivocó de destinatario, porque Santan¬ 
der había sido precisamente el fundador de la primera 
logia de la república, bautizada en 1820 con el nombre 
de “Libertad de Colombia”. Pero la fundación que 
pretendía sólo pudo llevarla a cabo en Cartagena en 
el año 1822, con el nombre de “Beneficencia”, previa 
consulta a la gran logia de Kingston, Jamaica. Al 
instalarse en Tunja con empleo militar en el Estado 
Mayor, participó en la logia “Concordia de Boyacá”, 
en cuya nómina de 1825 aparece con el grado 33 y 
custodiando el sello del Supremo Consejo Francés de 
este grado. Como sugiere Carnicelli, su pertenencia 
a esta hermandad debió de serle muy útil en su 
carrera militar en el ejército republicano, pues los 
jefes superiores que lo protegieron (Fortoul, Santan¬ 
der, Soublette) eran miembros destacados de la 
masonería. 

Ménica Cortés Yepes, Armando Martínez Garnica y 

Natalia Silva Prada. 
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S I estudio de El diario deBucaramangayde su autor 
Luis Perú de Lacroix es de suma importancia 
para los historiadores bolivarianos, pero 
escasamente conocido en los estudios relacionados 
con la filosofía y las letras. Estos historiadores siguen 
de cerca las páginas del Diario en busca de datos que 
les ayuden a tener un cuadro general del héroe y su 
entorno histórico, y más de una vez cuestionan a 
Luis Perú de Lacroix por lo que allí afirma o niega, 
o porque, según ellos, pone en boca del Libertador 
parlamentos que no corresponden a la dignidad de 
la voz del procer. Lo anterior no tiene reparo alguno 
por ser propio de los indagadores de la historia hallar 
la verdad de los hechos. 

En cuanto a los estudios literarios sobre El Diario no 
existe hasta el presente ninguna monografía, sólo las 
reseñas introductorias a las diferentes ediciones que 
del libro se han hecho, pero enfocadas también en el 
aspecto histórico. En la internet hay breves páginas 
sobre el autor del libro y nada en cuanto su aporte a 
la literatura. Es decir, la crítica literaria desconoce a 
este autor o ha sido negligente. 
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El Diario de Bucaramanga 

Entre las varias ediciones de El Diario, se conside¬ 
ran tres como las más importantes: La primera de 
ellas, publicada en París en 1869 en la Imprenta de 
Walder, Calle Bonaparte, 44 con el título de Efemé¬ 
rides Colombianas sobre Venezuela, Colombia, Ecuador 
queformaron en su tiempo una sola República. Y que tie¬ 
ne el siguiente subtítulo: Raciocinios del Libertador 
Simón Bolívar Sobre Religión-Política-Educación y 
Filosofía con su juicio imparcial sobre varios que le 
acompañaron en la empresa de libertar a Venezuela, 
Nueva Granada, Ecuador, Perú y Bolivia o Diario de 
Bucaramanga Por La Croix. Esta edición tiene, igual¬ 
mente, la siguiente dedicatoria: “Esta obra se dedica a 
los liberales de todo el orbe y especialmente a los de 
España regenerada en 1868”. La edición fue hecha 
por Fernando Bolívar y está incompleta pues le faltan 
las anotaciones correspondientes al primer mes de la 
estadía; tampoco aparece el índice de la obra. Al com¬ 
pararse la parte publicada con otras ediciones, ésta 
difiere un tanto, debido a las libertades que se tomó 
Fernando Bolívar. 

La segunda importante edición es el resultado del tra¬ 
bajo de Cornelio Hispano 3 , publicada igualmente en 
París, con el título de: Diario de Bucaramanga o Vida 
Pública y Privada del Libertador Simón Bolívar. Impre¬ 
sa en la Librería Paul Ollendorff, en 1912. La edición 
viene con una excelente introducción y con notas de 
Cornelio Hispano. Incluye la segunda y tercera par¬ 
tes del libro y reconoce que la primera parte del libro 
está desaparecida. Asegura que los textos son exactos 
a los manuscritos originales de puño y letra de Luis 
Perú de Lacroix existentes en La Academia de Histo¬ 
ria. (De Venezuela) Nos dice Cornelio Hispano que ha 
retocado algunos galicismos insufribles para embelle¬ 
cer más la obra, pero que en nada alteran el contenido 
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del mismo. Concluye la edición con apropiadas notas 
explicatorias. 

La tercera edición en importancia corresponde a la 
llamada "Acrisolada" de Monseñor Nicolás E. Nava¬ 
rro, publicada por la Biblioteca Venezolana de Cultu¬ 
ra, Colección Andrés Bello, Ediciones del Ministerio 
de Educación Nacional. Avila Gráfica, S.A. Caracas 
1949. Su gran aporte al estudio en referencia es la 
inclusión de índice original del Diario. También se le 
debe abonar que no alteró los textos, aún aquéllos que 
tienen que ver con los temas religiosos. Sin embargo 
aprovecha el final del libro en donde en un apéndice 
discute los siguientes temas en cinco glosas: Bolívar 
y la masonería, la "excomunión", las prácticas re¬ 
ligiosas del Libertador, las filosofías y apreciaciones 
religiosas del libertador y sobre los curas de Buca- 
ramanga, Girón y Florida. Concluye el libro con un 
cuadro biográfico del autor. Y, como era de esperarse 
por su oficio de religioso, censura el suicidio del au¬ 
tor. El libro fue presentado en Bucaramanga el 17 
de diciembre, en la Casa de Bolívar, con motivo del 
119 aniversario de la muerte del libertador. Tanto las 
ediciones de Cornelio Hispano como la de Monseñor 
Navarro ofrecen notas históricas explicativas de gran 
interés. 

En 1981 la Editorial Antalbe con sede en Barcelona 
y Caracas reimprime en su totalidad la edición de 
Cornelio Hispano, justificando la edición con la 
siguiente nota introductoria: “Ni la Academia, ni los 
historiadores ni los gobiernos, nadie en Venezuela 
quiso durante casi un siglo publicar el Diario de 
Bucammanga, porque en ella aparecen, puestos en 
boca de Bolívar, conceptos desfavorables para algunos 
personajes de la Antigua Nueva Granada, hoy 
Colombia...” Es decir, los editores de esta publicación 
desconocían la Edición Acrisolada que deja sin valor 
su aseveración. 
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Valoración Literaria 

Para acercarnos desde el punto de vista netamente 
literario a valorar el Diario, es importante señalar 
cuatro puntos básicos: 1. Es un texto escrito en 
español por un francés que domina la lengua española. 
2. Como queda explicado en la parte de las ediciones, 
el texto más perfecto que tenemos está incompleto. 
La obra completa siguiendo el índice de la edición 
Acrisolada consta de un prólogo del autor, de una 
introducción al Diario, sigue luego el desarrollo 
cronológico de los días de la estancia del Libertador 
en la villa de Bucaramanga que empiezan el día 
primero de abril de 1928 y van hasta el 26 de junio del 
mismo año. La sección del I o de abril al I o de mayo 
se encuentra perdida, como también 8 páginas del 
texto existente, correspondientes a los días 21 y 22 
de mayo. 3. Se ha alterado el texto original con fines 
especialmente estéticos (pulir el texto de galicismos), 
detalle común en las tres ediciones referidas, y 4. El 
género al cual pertenece, en este caso como el título 
lo indica es un diario, que se caracteriza por seguir 
diacrónicamente los hechos en la vida de una persona 
o una empresa. Por lo general, se escribe en primera 
persona cuando es íntimo, personal. En el caso de el 
Diario de Bucaramanga es la experiencia del autor que 
ve y presenta la vida cotidiana del Libertador desde 
la perspectiva de una persona que está muy cerca 
de su héroe, día tras día, sin que él lo sepa, si nos 
atenemos a la información tomada del mismo Diario. 
por lo tanto vale en esta parte del estudio decir que 
los historiadores pueden estar equivocados al asumir 
el texto de De Lacroix como un libro de datos exactos, 
olvidando el género literario al cual pertenece, en 
donde prima la sola voz del autor. 

"Si el general Bolívar viera mi diario, así como 
el que Napoléon veía que redactaba el Conde 
de Las Casas, cuántas cosas borraría, cuántas 
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corregiría y cuántas añadiría: cuán sorprendido 
y arrepentido quedaría de haber dicho tales o 
cuales verdades que, sin su voluntad, lian sido 
recogidas, y sin ella también van a ocupar al pú¬ 
blico y hacerse propiedad de la Historia, de la 
herencia, de la posterirdad. Si lo viera impreso, 
cuál sería su sorpresa y su pesar de haber sido 
cogido fragante, de verse presentado en públi¬ 
co, al mundo entero sin velo ninguno y entera¬ 
mente desnudo, de ver sus opiniones públicas 
y privadas, su conducta exterior e interior, sus 
proyectos, sus ideas, sus palabras y hasta sus 
extravíos y locuras en posesión del pueblo y co¬ 
rrer los dos hemisferios/'(Cornelio Hispano. El 
Diario, pág. 250) 

La cita anterior además de confirmarnos que él 
Libertador ignora las andanzas de su secretario, nos 
permite observar que su autor tiene en referencia al 
menos otro texto como guía: El diario que el Conde 
de las Casas hizo sobre Napoleón, e igualmente 
captamos el deseo de que su diario sea leído en todo el 
mundo y de paso él ser recordado como su retratista. 
Hecho evidente en su testamento de muerte en dónde 
Luis Perú escribió: 

"Entre mis papeles se encontrarán también algunos 
manuscritos en español a saber: Colombia desde su 
creación hasta su destrucción, o resumen hist'rico de la 
srevoluciones pol'ticas ue más han contribuóido a la 
destrucción de la república, 2 volúmenes. Memorias 
de Pacheco, portero vitalicio del Gobierno de Bogotá, 1 
volúmen no concluido. Almanaque histórico y político, 
no concluido, seguido de efemérides colombianas. 
En borradores, 16 fragmentos políticos e históricos 
bajo diversos títulos. Diario de Bucaramangaq, ó 
vida pública o privada del Libertador Simón Bolívar, 
1 grueso volumen. Todos estos escritos, con 
excepción del último, se encontrarán entre mis 
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papeles. El Diario de Bucaramanga, que considero 
ser la obra más interesante porque contine la 
vida pública y privada de un gran hombre, de 
un bienechor de la humanidad, está depositado 
en manos de mi digno y respetado amigo el 
marqués Francisco Rodríguez del Toro. (...) Si mi 
situación hubiese sido otra en Francia, yo habría 
corregido todos estos manuscritos y, con ayuda de 
un editor instruido, los habría publicado. Puesto 
que no lo puedo hacer, otro lo hará, tal vez, y 
con esta esperanza y con esta intención dejo el 
presente legado de todos los dichos manuscritos, 
incluso el Diario de Bucaramanga, a los señores 
Administradores de El Siglo para que ellos sean 
los editores y los hagan publicar a su beneficio en 
el idioma que gusten../' (Cornelio Hispano, El 
Diario... págs. 11-12) 

Por otra parte, De Lacroix es un admirador del héroe 
y aunque nos asegura que lo referido en su Diario 
corresponde a la realidad, tenemos que decir que está 
mediatizado por la visión del autor, una visión que 
debido a la admiración que siente por su personaje 
puede perder objetividad; además dentro del libro no 
se escuchan otras voces directas, y ocurre también, 
según algunos estudios, que Luis Perú de Lacroix 
tuvo tiempo de revisar el texto años después de 
haberse escrito y en dónde dadas las circunstancias 
de su infortunio político, aprovechó el Diario para 
vengarse de sus rivales. El problema de la veracidad 
de los parlamentos no es relevante para el estudioso 
de la literatura, a la que le interesa sólo si existe 
una buena aproximación al mundo real. Se habla en 
la literatura entonces de la ley de la verosimilitud, es 
decir en la literatura basta con que parezca lo contado 
o descrito como real. 
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Se dijo antes que la primera parte del libro está perdida 
y es una pena, puesto que en ella, su autor, como se 
puede leer en el índice, hace una introducción en la 
que con mucha probabilidad nos diría directamente 
las razones profundas de su escritura; sinembargo 
no es difícil inferir éstas en una lectura general en 
los textos existentes. Así encontramos que De 
Lacroix desea presentar el retrato del Libertador 
al desnudo sin el propósito de escandalizar o hacer 
un cuadro negativo de la persona que admira, si no 
por el contrario, para resaltar más su extraordinaria 
personalidad. Hay otras razones que también pueden 
sugerirse, por ahora trataré esta primera. 

Con motivo de un viaje que el Libertador hace a una 
Villa cercana a Bucaramanga, Luis Perú se queda en 
casa y decide hacer un retrato del héroe. En El Diario 
corresponde a los días 27 y 28de mayo. 

"Aunque el Libertador no esté en Bucaramanga, 
ni yo cerca de su persona, no por esto 
suspenderé mi Diario hasta su regreso, sino que 
lo continuaré como si S. E. estuviese presente, 
relatando lo que haya notable y las noticias que 
vengan de Rio Negro; además, me aprovecharé 
de la ausencia para hacer su retrato físico y 
moral. La pintura no será hecha por un pincel 
hábil; pero será exacta y verídica, y tal como 
mis ojos lo han visto, como mi espíritu lo ha 
juzgado después de muchas observaciones:" 
(Cornelio Hispano, el Diario., pág 155) 

En verdad todo el libro es una ampliación del retrato 
de Simón Bolívar y de los acontecimientos notables 
que giran en torno a él y a los hechos históricos 
que tienen ocurrencia por esos días, especialmente 
la famosa Convención de Ocaña. El Diario según se 
puede leer en el índice empieza el día I o de abril de 
1928 en donde cuenta su llegada a Bucaramanga y su 
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primera visita al Libertador y el proyecto del libro, 
y finaliza el día 26 de junio del mismo año con las 
siguientes palabras: 

“Este día es el último del Diario de Bucaramanga 
y con él se concluye, porque han cesado ya los 
motivos que había tenido para su redacción, 
los cuáles eran: la residencia del Libertador en 
esta villa, mi permanencia cerca de su persona 
y la reunión en la ciudad de Ocaña, de la Gran 
Convención Nacional. Su Excelencia, como se 
ha visto, marchó para la capital de la República 
el 9 del corriente, la Gran Convención se 
disolvió el 16 del mismo y yo sigo mañana para 
la ciudad de Pamplona: nada, pues, queda por 
relatar porque todo lo he dicho con sus fechas 
respectivas. Deseo haber llenado mi objeto, 
que ha sido el de hacer conocer al Libertador, 
presentándolo a la faz del mundo tal como es, tal 
como piensa, tal como obra y se maneja tanto en 
los negocios públicos como en su vida privada. 
Además, el cuadro que presento del General 
Simón Bolívar, no se limita a mostrarlo tal 
como piensa en el día, sino tal como ha pensado 
desde que comenzó su carrera de glorias: yo no 
soy quien lo ha retratado, sino es él quien se ha 
pintado así mismo sin saberlo y es él también 
quien ha pintado los muchos personajes que 
figuran en este Diario, sin creer hacerlo; y esta 
circunstancia da a todos aquellos retratos un 
carácter de interés y de verdad bien precioso 
para la Historia”. 

Las líneas anteriores en sí mismas son explícitas 
respecto a la razón de su escritura, pero se puede ver 
otro posible motivo para la redacción del Diario y éste 
se relaciona con el deseo del autor de figurar en la 
Historia (ya de un modo indirecto, tal como lo hacían 
los cronistas de las Indias con sus reportajes al rey de 
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España) el mismo Luis Perú nos asegura que lo que 
él ha relatado tiene un valor histórico y qué mejor 
para él figurar al lado del Libertador. En el trabajo de 
novelización que José Nucete-Sardi hizo y en dónde 
el propio Luis Perú es un personaje escribe sobre él la 
siguiente nota en tono peyorativo. 

"Sin duda que Perú de Lacroix al escribir pensó, 
con natural vanidad, que mejor conductor no 
podría encontrarse para pasar a la historia 
agarrado a los faldones de su levita y dejar su 
nombre, un tanto oscuro, unido al del héroe que 
se alej aba hacia el infortunio y la inmortalidad. .. 
(Nucete-Sardi, pág. 124 ) 


Otros detalles literarios 

El Diario está escrito en su mayor parte en tercera 
persona, por relatar los sucesos que ocurren alrededor 
del Libertador, permintiéndonos como lectores oír 
cómo conversa, escucha y decide sobre algún tema 
del día; podemos también oír recuentos históricos de 
la voz del Libertador o sus comentarios sobre algún 
acontecimiento, o la manera como cierra algún caso. 
Veamos a manera de ejemplo el siguiente: 

"Después de la comida, presentaron al Liberta¬ 
dor la esposa de Miguel Amaya, acompañada de 
su hermana. Aquella señora venía del Socorro 
con el objeto de solicitar que se le permitiese a 
su marido quedar en el presidio urbano de aque¬ 
lla ciudad y no seguir para Puerto Cabello, en 
cumplimiento de la sentencia de la Corte Supe¬ 
rior de Bogotá, que lo había condenado por un 
robo muy escandaloso de muías. Más de media 
hora se quedaron con S. E.; pero nada lograron 
y salieron muy disgustadas, (día 7 de mayo) 
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En otras páginas aparece el autor conversando o 
reflexionando sobre los acontecimientos: 

Esta conversación me dio motivo para satisfacer 
una curiosidad, y al efecto le pregunté quien era 
su primer edecán, si el general Ibarra o el 
General O'Leary, porque ambos tomaban aquel 
título. “Es verdad, contestó el Libertador, que 
ambos se llaman mi primer edecán-, ambos tienen 
razón, pero esa es una historia que preciso tomar 
desde un principio (...) Quedé satisfecho con esta 
explicación del Libertador y convencido de que 
el general Ibarra es...”(día 8 de mayo) 


Por intervenciones como la anterior a lo largo del 
libro además de presentar la cercanía del autor con el 
Libertador nos permite ver otros valores de su autor: 
como su cultura, su fidelidad a la causa de Simón Bolívar 
y la manera como percibe los acontecimientos. 

En general, las descripciones como los acontecimientos 
que en el libro aparecen tienen fuerza de arrastre, en 
ningún momento se vuelve tedioso. Aunque hemos 
dicho que Luis Perú de Lacroix es un admirador del 
Libertador y este aspecto puede alterar el contenido 
de sus escritos, es justo decir -a nuestro modo de 
ver- que el autor del Diario supo poner distancia y 
lo que de él narra o describe surge en forma natural, 
independiente si corresponde a la verdad o no. El libro 
contiene anécdotas divertidas unas, otras que nos 
hacen pensar en la vida de la época. Hay reflexiones 
filosóficas, religiosas, y por supuesto, las políticas 
por parte del Libertador y comentarios de De 
Lacroix. En este punto podemos estar de acuerdo con 
Gustave Lanson cuando dice que: “ “La literatura es 
complementaria de la vida”. Expresa frecuentemente 
tanto el deseo, el sueño, como lo real. Descuida las tres 
cuartas partes de la realidad, lo diario, lo promedio, lo 
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insignificane, el tejido cotidiano de la vida. La historia 
en la antigüedad deja de lado todo lo que constituye 
una materia extraordinaria, de la misma manera que la 
novela idealista, pero por el contrario, rara es la imagen 
verdaderamente promedio de la vida diaria.” b Este es 
justo el valor del libro de Luis Perú de Lacroix que es 
un libro para ser leído no sólo en las aulas de derecho 
o de historia, sino que debiera ser texto de recreación 
en las salas de clase de literatura o en las salas de 
nuestras casas como sencillo entretenimiento. 

Si los profesores de literatura desean obviar el punto 
sobre la "veracidad" de ciertos pasajes, entonces 
pueden ir a un texto escrito por José Nucete-Sardi 
quien en los años de 1943 a 1944 en plena Segunda 
Guerra Mundial se dedicó a novelar el Diario y 
escribe y publica Setenta Días con su excelencia , con 
el subtítulo entre paréntesis de: Novelización de El 
Diario de Bucaramanga. Esta novela sigue muy de 
cerca la obra de Luis Perú de Lacroix y a su vez se 
encuentra salpicada de los comentarios de Nucete- 
Sardi. Es otro libro que bien vale la pena leerse. 


Conclusiones Generales 

1. La vida y obra de Luis perú de Lacroix merece 
más atención por parte de la crítica literaria y los 
historiadores que hasta el momento le han ignorado, 
siendo él el más grande descriptor del Libertador 
Simón Bolívar. Su obra: cartas, documentos, notas 
están perdidos en los archivos nacionales, en los 
archivos de Venezuela y en la ciudad de París. 

2. El Diario de Bucaramanga es un ameno e interesante 
texto que nos permite conocer como los subtítulos 
de la obra nos lo dicen: la vida privada y pública del 
Libertador. Es extrordinario que en el poco tiempo 
que Luis perú de Lacroix compartió con el Libertador 
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haya podido dejarnos un recuerdo tan memorable, de 
un Bolívar más acorde con nuestros tiempos en donde 
se busca más al ser de carne y hueso que al héroe 
latinoamericano. 

3. Tenemos el sentimiento que la Historia y los 
gobiernos tanto de Colombia como de Francia han 
sido egoístas con Luis Perú de Lacroix. Creemos 
que él trabajó lo suficiente como soldado en ambos 
lados del océano como para tener un mejor sitio en 
la Historias de cada país, por esta razón un estudio 
multidisciplinario ayudaría a rescatarlo del olvido en 
que se encuentra. 

4. El Diario de Bucaramamga es el primer diario 
escrito en lengua española a la manera francesa en 
Latinoamérica y aún en España, en correspondencia 
con una nueva forma literaria que años luego tendría 
su propio desarrollo. 0 

5. Tenemos una pregunta que tal vez a ustedes les 
asista una vez terminen la lectura. ¿Cómo hizo de 
Lacroix para sacar tiempo y escribir El Diario? Parece 
ser que el autor tomo notas muy cercanas a las que se 
leen en el original, mientras estuvo en Bucaramanga, 
y luego, en Caracas, a la vuelta de Su viaje de Nueva 
York, tuvo tiempo de revisar sus notas primarias 
y pulirlas. Periodo en el cual algunos historiadores 
afirman que alteró algunos puntos por venganza. 
Puede que sea así, pero en la literatura nos llama la 
atención es la unidad que el texto tiene, y ésta permea 
por todo el libro al presentarnos la imagen sublime de 
un Bolívar desnudo. 

6. El punto de la vanidad que José Nucete-Sardi ataca, 
queda desmoronado en los actuales años (finales del 
Siglo XX y principio del XXI) que vivimos en dónde 
cualquiera hace lo qe sea para tener un par de minutos 
de estrellato. Cabe entonces preguntarnos ¿De dónde 
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viene este sano deseo de Luis Perú de figurar en la 
Historia? y como afirmamos al principio se le ha 
negado. Nuestra tesis tiene dos puntos especiales 
pero juntos llegan a uno gravísimo: el religioso. 
Por un lado está la censura a la auto-promoción que 
desde la religión Judio cristiana pide. “Hay que ser 
humildes”. En segundo lugar y dentro de la línea de 
la religión está la censura que ha sido objeto por ser 
él un masón confeso y peor cuando éste tomó en sus 
manos su propia vida. Nadie abiertamente lo dice, pero 
el silencio de estos 150 años o más lo explican. Existe 
otro factor para el silencio: el político. Luis Perú de 
Lacroix fue, como se lee en la biografía, expulsado 
del ejército de Colombia por haber estado al lado del 
“Usurpador” Rafael Urdaneta y desde entonces él 
como otros que fueron expulsados siguen en olvido. 
Creemos que es hora de que se le redima en nombre 
de la justicia social. 


Citas: 

1. Este es el seudónimo que corresponde a Ismael 
López, jurisconsulto y escritor colombiano. Nació 
en 1880. Es autor entre otras obras El jardín de las 
Hepérides, Elegías caucanas, Leye?idas de oro. 

2. Lanson Gustave. “La historia literaria y la 
sociología” Literatura, Teoría , historia y Crítica. 
Bogotá: Departamento de Literatura Universidad 
Nacional de Colombia. Nro. 5 pág. .212 

3. Al respecto es importante tener en cuenta 
el concepto de diario que aparece en el libro 
Diccionario de Términos Literarios de Demetrio 
Estebanez Calderón, (Págs 286-87). En él además 
de exponer las características de estos escritos , 
señala una lista de obras cumbres de este género 
en lengua española y en ésta no aparece el Diario 
de Bucarmanga. 
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índice del contenido de la parte perdida del Diario 
(l° de abril a I o de mayo de 1828) 

Día 1 0 de Abril de 1828. Mi llegada a Bucaramanga 
y mi primera visita al Libertador. Conversación du¬ 
rante y después del almuerzo. Proyecto para mi dia¬ 
rio. Comida. Mal humor del Libertador. Paseo. Baile. 
Cortesías de S. E. y alegría que manifiesta. 

Día 2. Paseo y visita del Libertador. Habla S. E. 
del general Padilla. Conversación sobre el general 
Santander. Arreglo del Ministerio. Los ministros: el 
señor Restrepo, el señor Tanco, el señor Vergara, el 
general en jefe Rafael Urdaneta. 

Día 3. Mudanza de casa. 5 Convite del cura de Girón. 


5 La recepción del Libertador se organizó en la casa del Dr. 
Eloy Valenzuela, cura de Bucaramanga, según se desprende 
de la siguiente anotación que estampó en su libro sacramental 
de defunciones: “Con motivo de preparar la casa para el ob¬ 
sequio de S. E. el Presidente con la urgencia de llegar el otro 
día, los asistentes recogían libros y trastos sin discernimiento 
ni advertencia de los rincones y desvanes donde los botaban. 
Cuando fui a buscar este libro a poco de pasada la fiesta me 
fue imposible hallarlo y tomé un pliego en que fechaba los 
nombres y circunstancias del caso; y así seguí hasta que des¬ 
embarazado y más bien por casualidad encontré el libro y lo 
tomé con ansia para llenar el vacío”. Este registro fue fechado 
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Fastidio de las visitas. Reflexiones que producen. 
Salones europeos y colombianos. Diferencias entre 
ellos. Cualidades del Libertador. Obras de los 
enemigos de S. E. 

Dzfl4. Pasión dominante del Libertador. Algunos desús 
grandes hechos y de sus obras como militar, político, 
legislador y escritor. Sus intenciones y proyectos. 
Nos convida S. E. para un paseo al campo. Tristes, 
pero verdaderas ideas y observaciones del Libertador 
sobre Colombia y la Convención de Ocaña. 

Día 5. Amanece con buen humor el Libertador. 
Habla S. E. de la República de Bolivia. Compara sus 
habitantes con los del Perú. Paseo en una casa de 
campo. Algunas palabras de S. E. sobre el cura de la 
ciudad de Girón. 

Día 6. Recibimiento en Girón. Comidas y conversa¬ 
ciones en casa del cura. Baile. 

Día 7. Regreso de S. E. a Bucaramanga. Conversación 
sobre el cura Salgar. Otra sobre el cura Valenzuela. 

Día 8. Preguntas del Libertador sobre la opinión de 
un diputado a la Convención. Llegada de un edecán de 
S. E., el capitán Andrés Ibarra, con noticias de Ocaña 
y de Cartagena. Ideas de S. E. sobre la Convención. 
Miras de S. E. y temores sobre que no se logren. 

Día 9. Establecimiento de correos semanales. Temores 
sobre las empresas del general Padilla. 

Día 10. Mensaje relativo al Dr. Peña, diputado por 
Valencia. Otro mensaje concerniente al general 
Padilla, y con respecto á los 26 diputados de la junta 
de la Convención que habían querido protegerlo. 


el 28 de marzo de 1828. El coronel Perú de Lacroix se alojó 
en una de las casas de su suegro, el acaudalado comerciante 
Facundo Mutis. 
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Día 11. Pasaporte pedido por el general San¬ 
tander. Otras noticias contadas en la comida por el 
Libertador. Reflexiones sobre ellas. Paseo a caballo. 
Gusto y motivos del Libertador en la celeridad en sus 
marchas. 

Día 12. Casa de S. E. en Bucaramanga. Su modo de 
vivir. Su mesa. Modo en el despacho. 

Día 13. Noticias venidas de Ocaña con el comandante 
Wilson, edecán de S. E. el Libertador. Ideas de S. E. 
sobre la Convención y los partidos. Correspondencia 
particular del Libertador. Baile y observaciones que 
produce. 

Día 14. Vuelve para Cartagena el oficial venido en 
comisión. Privilegio en favor del cura de Girón. 
Salvoconductos. Impreso del cura de la villa de 
Bucaramanga. Baile, su motivo y observación del 
Libertador. 

Día 15. S. E. recibe la visita de los ingleses de las 
minas de Vetas y Baja. Unas palabras del Libertador 
sobre su viaje para Cúcuta. Reconvención amigable 
del cura de Bucaramanga sobre un paseo solitario del 
Libertador. S. E. conviene de la racionalidad de las 
observaciones del Dr. Eloy Valenzuela. 

Día 16. El general Páez y el general Santander. El 
entreverado. Opinión del Libertador sobre la campaña 
de 1818 en Venezuela. Los generales Pedro Briceño 
Méndez, y Diego Ibarra 6 . 

6 Ante la pérdida de esta parte del Diario, monseñor Nicolás E. 
Navarro copió el paralelo que Perú de Lacroix hizo de estos dos 
generales en sus notas a la Historia de Colombia que escribió: 
“El General Briceño tiene más egoísmo que desprendimiento, 
las preocupaciones que pone en evidencia no están en armonía 
con sus luces y por lo mismo hacen creer que son el producto de 
algún cálculo y no del convencimiento. El general Ibarra es pue- 
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Día 17. Viaje a Pie de Cuesta. Suceso en la Florida 
con el Cura. Fiesta en Pie de Cuesta. Noticia sobre los 
habitantes y campos de aquella villa. 

Día 18. Paseo al campo. El cura y los alcaldes de la 
Florida 7 . 

Día 19. El Libertador regresa a su Cuartel general. 
Su paso en el pueblo de la Florida. Su opinión sobre 
los vecinos de Pie Cuesta. Sobre el cura de la Florida. 
El general Fortoul. S. E. hace suspender los refrescos 
de la noche en casa del cura de Bucaramanga. 

Día 20. El general Santander. El Dr. Soto. El Dr. 
Vicente Azuero. 

Día 21. Opinión del Libertador sobre los tránsfugas 
de un partido al otro. Un rayo. Milicianos de Girón. 
Libertad del pueblo. Opiniones de S. E. el Libertador 
sobre dicha libertad, etc. 


de decirse demasiado desprendido, conoce pero no sabe poner 
en práctica el egoísmo: se muestra tal como es, sin preocupacio¬ 
nes, y detesta la hipocresía. Briceño es tan interesado como Iba- 
rra generoso: el primero huye a los necesitados, el segundo los 
busca: aquel les dará consejos, este los socorre. El espíritu del 
General Briceño es como su genio, frío, prudente y reservado; el 
del general Ibarra es igualmente como su carácter, fogoso, osado 
y comunicativo. Briceño tiene más instrucción que Ibarra, y más 
que este ha podido dedicarse al estudio; el silencio y la quietud 
del gabinete se lo han permitido, y el tumulto de los campos, 
el ruido de las armas han distraído de ella al general Ibarra; el 
primero ha recorrido una vida más quieta y menos activa que el 
segundo: la de Briceño ha sido puede decirse la del reposo; la de 
Ibarra de una agitación continua.” 

7 El párroco de Floridablanca era el doctor José Elias Puyana, 
más tarde obispo de Pasto, y los alcaldes eran los señores Domin¬ 
go Gómez y José Simón Mantilla. 
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Día 22. Llegada del Coronel Ferguson, edecán de S. 
E. Noticias de Cartagena y Ocaña. Orden relativa 
al general Padilla. Observaciones del Libertador 
sobre los señores Castillo, Juan de Francisco Martín, 
general Briceño Méndez, y coronel O’Leary, diputados 
puestos en paralelo con el Dr. Aranda. 

Día 23. Comisión al comandante. Navas. El general 
Padilla. Opinión del Libertador sobre dicho general. 
Plan de su revolución. 

Día 24. Preguntas del Libertador en el almuerzo. El 
Dr. Muñoz. Relación del coronel Ferguson. Opinión 
de S. E. sobre el señor Joaquín Mosquera. 

Día 25. Reorganización de la milicia de Girón. La 
ternera y los consejos del cura Salgar. 

Día 26. Llegada del general Pedro Fortoul. 
Observaciones a que da lugar. Grados militares a 
individuos que no lo son. 

Día 27. Presencia militar del general Fortoul. 
Bochorno que le sucede. Opinión del Libertador 
sobre las actas populares. Proyecto de monarquía en 
Colombia. Como lo analiza el general Briceño Méndez. 
Opinión del Libertador sobre dicho proyecto. 

Día 28. Enfermedad del Libertador. S. E. refiere al¬ 
gunos sucesos de la primera República de Venezuela. 
Historia del oficial Biñona. Observaciones a que da 
lugar. 

Día 29. El comandante Navas da cuenta de su 
comisión. Llega de Ocaña el comandante. Herrera. 
Noticias de la Convención. El Dr. Ignacio Márquez. 
El diputado Martín Tobar. Predice el Libertador lo 
que hará la Convención. Continúa la enfermedad de 
S. E. 
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Día 30. Sistema de medicina del Libertador. 
Historia de los médicos de S. E. El Libertador cita a 
Napoleón. Preguntas de S. E. sobre ideas religiosas. 
Observaciones irónicas de S. E. Proyecto para que la 
Convención llame al Libertador a Ocaña. Oposición 
de S. E. para el dicho proyecto. 

Día I o de Mayo. Se piden bagajes para la marcha de 
S. E. Se despide el general Fortoul. Dialogo entre S. 
E. y el clérigo Ramírez. Lo que S. E. dice de dicho 
doctor. Nuevas observaciones sobre la Convención. 
El 18 Brumario de Napoleón. Por que el Libertador 
no hace un golpe de estado como aquel. 
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Parte conservada del Diario 

(2 de mayo a 26 de junio de 1828) 


Mes de mayo 

Sale en comisión el Comandante Herrera. Se habla del 
viaje de Su Excelencia para Venezuela. El Eibertador 
crítica la conducta de sus amigos en Ocaña. Da una idea 
de la política con que debían manejarse. Su neutralidad en 
los negocios e intrigas de los partidos en la Convención. 
Noticias de Ocaña. Baile. Pasión de S. E. por el baile. 
Comparaciones con Napoleón. Injusticia del Eibertador 
con los militares de su familia. 


DÍA 2. —Hoy salió para Ocaña el Comandante He¬ 
rrera despachado por el Libertador, y debe estar de 
vuelta el 11 o el 12. Su Excelencia se lo ha encargado 
así, y ha dicho que cumpliría exactamente si no lo 
detienen en Ocaña. El Libertador desde ayer difundía 
la noticia de que su viaje es para Venezuela, que 
marchará con lentitud y se detendrá algunos días en 
Cúcuta; da también a entender S. E. que el motivo de 
su movimiento es porque ninguna esperanza le queda 
de que pueda salir algo bueno de la Convención, sino 
males, contra los cuales es ya tiempo de prepararse. 
Esta mañana decía que la mayor parte de los diputados 
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que se decían sus amigos se lian manejado con una 
prudencia parecida al más completo egoísmo y que 
lejos de ser útiles eran más bien perjudiciales; que sólo 
unos pocos habían sostenido el choque del partido 
desorganizador con dignidad y firmeza, pero que no 
habían sido sostenidos por los demás; que los adversos 
desplegaban una audacia excesiva y se valían de todos 
los medios que la intriga puede imaginar unida con la 
astucia y la perfidia. S. E. estaba afectado y abatido. 
“Mis amigos, decía el Libertador, han obrado con 
poco tino y con menos política; vieron que había un 
partido santanderista y por esto han querido oponerle 
un partido boliviano, sin calcular o sin estar seguros 
de formarlo más numeroso que el otro; pensaron 
engrosarlo con los del partido neutral, en lugar de 
entrar todos ellos en aquél sin hablar de partido. Esta 
es la marcha que habrían debido seguir; no lo han 
hecho o por un falso amor propio o por un mal cálculo 
o porque la idea no les ha venido; pero los hombres 
que dicen conocer la política, que se dicen hombres de 
estado, deben preverlo todo, deben saber obrar como 
tales y probar con resultados que efectivamente son 
tales como se creen. Mezclados con los neutrales, no 
habría habido entonces partidos en la Convención, 
sino una facción que se habría hecho despreciable y 
hubiera sido impotente. En fin, ya es tarde, no hay 
tiempo para eso; la culpa está cometida y el mal es 
irremediable; lo que temo es que esa falta atraiga otra 
mayor, como suele suceder”. 

Pero, señor, me atreví a decir al Libertador ¿por qué 
V E. no insinuó aquella alta y sabia idea a sus amigos? 
—“Porque no he querido, contestó con viveza y con 
fuego, influir en nada en los negocios de la Convención; 
sólo he deseado saber lo que pasaba en ella, sin dar 
consejos particulares ningunos; mi mensaje y nada 
más; de manera que el bien que salga de ella será todo 
suyo, como igualmente el mal. Mis enemigos podrán 
decir que me he metido en algunas intrigas, pero 
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nadie podrá probarlo, ni tampoco ningún documento 
público o privado; esta es una satisfacción para mi; no 
será, pues, al fin de mi vida pública que haya de venir 
a mancharla”. 

Estaba aún hablando con el Libertador cuando me 
anunciaron un señor Molina que quería verme; salí 
al corredor y dicho señor me entregó dos cartas de 
mi suegro el diputado Facundo Mutis, de fecha 25 y 
28 del anterior, y Molina había salido el 29 de Ocaña. 
Como me estaba recomendado, lo envié a casa para 
que me aguardase allí; volví donde el Libertador y 
di a S. E. las cartas para que las abriese y leyese; me 
las devolvió para que las viese yo mismo. La del 25 
nada decía de noticias, mas la del 28 me informaba 
que aquel mismo día se había votado sobre la forma 
de gobierno y que la Convención había decretado el 
sistema central con una mayoría de las dos terceras 
partes de sus miembros, y que él (Mutis) había sido 
uno de los de dicha mayoría. La noticia causó mucho 
placer al Libertador, y me dijo mandase a buscar al 
Sr. Molina pues quería hablar con él. Al llegar éste, S. 
E. le preguntó si traía cartas para él y le contestó que 
no; le hizo en seguida varias preguntas sobre aquella 
resolución del 28 y sobre otros puntos, a ninguna 
de las cuales pudo contestar Molina, por estar poco 
impuesto de los negocios de la Convención. El Li¬ 
bertador se extrañó de que sus amigos no le hubiesen 
enviado un posta para informarlo de aquella noticia, 
que no deja de ser muy importante. 

Algunos de los señores de la casa del Libertador han 
dado un baile, al que no quiso concurrir S. E., aunque 
estaba de muy buen humor. Como a las diez salí del 
baile y fui a ver si el Libertador se había acostado; lo 
hallé en su hamaca y me preguntó si el baile estaba 
bueno: le contesté que había muchas señoras y mucha 
alegría. “Estaba ya persuadido, dijo, de lo uno y de lo 
otro; en esta villa nadie falta al baile, y no estando yo 
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allí es cierto que debe haber una alegría más ruidosa. 
Usted ve, siguió diciéndome, que la noticia que le ha 
dado su suegro es exactamente tal como yo lo había 
pensado, es decir: que en aquella cuestión los neutrales 
y los de Castillo se unirían contra los de Santander; 
pero en las otras, los de este último partido se unirán 
con el primero; es no tener ojos, para no haberlo 
siquiera vislumbrado así”. Quería retirarme pero me 
dijo S. E. que no tenía sueño todavía, me contó que 
había sido muy aficionado al baile, pero que aquella 
pasión se había totalmente apagado en él; que el valse 
era lo que siempre había preferido y que hasta locuras 
había hecho, bailando seguidamente horas enteras 
cuando tenía una buena pareja. Que en tiempo de 
sus campañas, cuando su cuartel general se hallaba 
en una ciudad, villa o pueblo, siempre se bailaba casi 
todas las noches y su gusto era terminar un valse e ir 
a dictar algunas órdenes u oficios; volver a bailar y a 
trabajar; que sus ideas entonces eran más claras, más 
fuertes y su estilo más elocuente; en fin, que el baile lo 
inspiraba y excitaba su imaginación. “Hay hombres, 
me decía, que necesitan estar solos y bien retirados de 
todo ruido para poder pensar y meditar; yo pensaba, 
reflexionaba y meditaba en medio de la sociedad, de 
los placeres, del ruido y de las balas; si, continuó, me 
hallaba solo en medio de mucha gente, porque me 
hallaba con mis ideas y sin distracción. Es como lo de 
dictar varias cartas a un mismo tiempo, originalidad 
que también he tenido”. 

“Dígame usted, continuó el Libertador, ¿creo que Na¬ 
poleón se quejaba mucho de no haber sido ayudado 
por los de su familia que había colocado en varios 
tronos de Europa?” Sí, señor, y particularmente de 
su hermano Luis, Rey de Holanda, y de Murat, Rey 
de Nápoles. —”Yo no he colocado, dijo, casi ningún 
pariente en los altos destinos de la República; pero ve 
usted como también he sido ayudado por los que los 
han desempeñado. Vea la conducta de Santander en 
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Bogotá durante mi ausencia; la de Páez en Venezuela; la 
de Bermúdez en Maturín; la de Arismendi en Caracas; 
la de Mariño entonces y en los tiempos anteriores; la 
de Padilla en Cartagena, y se convencerá de que todos 
ellos, ocupando los primeros destinos de Colombia, han 
contrariado mi marcha; han impedido la organización 
del país; han sembrado la discordia, fomentado los 
partidos, perdido la moral pública, e insubordinado al 
ejército; ellos, pues, con ciertos grados de diferencia, 
son los únicos autores de los males de la patria; de 
la disolución de que está amenazada la República y 
de la desastrosa anarquía que se está preparando. Si 
por lo contrario todos ellos, y los movidos por sus 
influencias, hubiesen caminado en unión conmigo, de 
acuerdo y de buena fe, la República, su gobierno y 
sus instituciones estarían asentados sobre una roca y 
nada podría, no digo derribarlos, ni siquiera hacerlos 
bambolear; los pueblos serían libres y felices, porque 
con la tranquilidad interior y la confianza todo 
hubiera progresado; hasta la ilustración y con ella el 
liberalismo y la verdadera libertad. Napoleón, pues, 
mi amigo, no es el único que haya tenido que quejarse 
de aquellos a quienes diera su confianza; yo, tal como 
él, tampoco he podido hacerlo todo solo; lo que 
organizaba lo desbarataban otros; lo que componía, 
otros volvían a descomponerlo, y créalo usted, no había 
medios para impedirlo; si acaso pensaba en hacer un 
cambio, al momento se me presentaba la certidumbre 
de que el remedio sería peor que el mal. Tal ha sido y 
tal es mi situación. No se me acusará de haber elevado 
y puesto en los altos destinos del Estado a individuos 
de mi familia; al contrario, se me puede reprochar 
el haber sido injusto para con algunos de ellos que 
seguían la carrera militar. Por ejemplo: mi primer 
edecán Diego Ibarra, que me acompañaba desde el 
año de 13, cuántos años se ha quedado de capitán, de 
teniente coronel y de coronel. Si no hubiera sido mi 
pariente, estuviera ahora de general en jefe como otros 
que quizás han hecho menos que él; hubiera entonces 
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premiado sus largos servicios, su valor, su constancia 
a toda prueba, su fidelidad y su patriotismo, su 
consagración tan decidida y hasta la estrecha amistad 
y la alta estimación que siempre he tenido para con 
él; pero era mi pariente, mi amigo, estaba a mi lado, 
y estas circunstancias son causa de que no tenga uno 
de los primeros empleos en el ejército. Mi sobrino 
Anacleto Clemente se ha quedado en el grado de 
teniente coronel. Mas ya es tarde y tiempo de ir usted 
a dormir, a menos que prefiera volver al baile”. No, 
señor, iré a dormir, contesté, y dejé a Su Excelencia, y 
pensando en todo lo que me había dicho, llegado a mi 
casa lo anoté tal como acabo de referirlo. 

Nuevo impreso del señor cura de Bucaramanga. El abate 
De Pradt, juzgado por Napoleón y por el Libertador 


DÍA 3. —Esta mañana temprano, todos los de la 
casa del Libertador hemos recibido un nuevo impreso 
político del Dr. Valenzuela, igual a los anteriores, es 
decir, lleno de ridiculeces y disparates. En el almuerzo 
S. E. se divirtió con dicho escrito y hablando de su 
necio autor, dijo: “Pobre chocho político que tiene el 
delirio de creerse un Abate De Pradt; ¡qué locura! pero 
nadie le quitaría de la cabeza al cura de Bucaramanga 
que en política y en materias de estado sabe tanto 
como el Arzobispo de Malinas”. —Señor, dije yo al 
Libertador, si chocho quiere decir en francés radoteur, 
Napoleón llamó así al señor De Pradt, diciendo que 
era un chocho en política, y sin embargo lo reputaba 
por buen negociador, como hombre de un gran 
talento, de extensas luces, y como historiador y buen 
crítico. “Napoleón, dijo entonces S. E., no carecía de 
razón, el Abate De Pradt ha querido profetizar y sus 
equivocadas predicciones políticas le han perjudicado, 
echando algunas manchas sobre su reputación; sin 
ellas seria un sabio, pero será siempre un hombre 
célebre y un gran escritor”. Se concluyó el almuerzo 
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y la conversación; S. E. se quedó solo y cada uno de 
los otros se fue a sus quehaceres. 

En la comida y por la noche no hubo novedad ni cosa 
ninguna notable. 

Extraordinario de Ocaña. Carta particular del señor 
Castillo. Observación que produce. Se manda a suspender 
al presidente de la Corte Superior del Magdalena. Opinión 
del Libertador sobre dicho presidente Dr. Rodríguez. 
Observaciones de S. E. sobre Colombia. Paseo a caballo. 
Proyecto de paseo al campo. 


DÍA 4.—A las siete de la mañana llegó un extraor¬ 
dinario de Ocaña salido de dicha ciudad el 29 del 
próximo pasado por la tarde, con multitud de cartas 
para el Libertador y con ellas la noticia comunicada 
por mi suegro recibida el día 2. Su Excelencia me 
leyó la del señor Castillo que con énfasis dice: que el 
ejército de la unidad e integridad nacional ha ganado una 
gran victoria sobre el ejército contrario; que la fuerza y la 
moral de este último se está debilitando mucho, y concluye 
aconsejando a S. E. no moverse todavía de Bucaramanga. 
“El señor Castillo, dijo el Libertador, está aún con las 
suyas: yo no sé cuando se desengañará y querrá ver 
las cosas como son y no como se las está imaginando. 
Seguramente que me quedaré todavía aquí, pero no 
porque me lo dice sino porque me conviene hacerlo 
así basta el regreso del Comandante Herrera”. Las 
demás cartas decían poco más o menos que la del señor 
Castillo y todas hablaban del triunfo de la votación en 
la cuestión del gobierno central que había decretado 
la Convención desechando el sistema federal. 

Después del almuerzo el Libertador dijo al General 
Soublette que transmitiese orden de suspender de 
su destino de Presidente de la Corte Superior de 
Cartagena al Sr. Dr. Rodríguez y de que se le baga 
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seguir para la capital de Bogotá a dar cuenta de su 
conducta; estando acusado dicho magistrado de haber 
aprobado los hechos criminales del General Padilla 
y de haber entorpecido la acción del Comandante 
General del Magdalena, respecto a la expulsión del 
país de varias personas calificadas de desafectas y 
otras peligrosas complicadas en el movimiento del 
expresado General Padilla. Esta medida ha sido 
solicitada por el General Montilla, que ha enviado a S. 
E. los documentos que justifican la acusación. “Vean 
ustedes, dijo S. E, lo que son las revoluciones y cómo 
las circunstancias cambian a los hombres. Ese señor 
Rodríguez es uno de los mejores y más distinguidos 
abogados de Colombia; tiene muchas luces, pero 
también un genio inquieto, enredador e interesado; su 
talento y su propensión a la intriga lo hacen peligroso. 
Ha sido muy enemigo de Santander y muy amigo 
para con el General Montilla y ahora es a la inversa; 
yo lo he considerado como a un hombre que debía ser 
alejado de los empleos y cuya influencia debía tratarse 
de disminuir; siempre fue esta mi opinión y si se 
hubiera seguido no estaríamos hoy con el escándalo 
de mandar suspender de sus funciones al presidente 
de una Corte Superior”. Siguió S. E. citando varios 
ejemplos de igual naturaleza, diciendo que el arte 
de la política es el de precaver y que esto consiste en 
saber juzgar bien a los hombres y a las cosas; en el 
conocimiento profundo del corazón humano y de los 
móviles o principales motores de sus acciones; que él 
muy raras veces se había equivocado en sus conceptos 
o juicios, pero que no había podido seguir siempre sus 
ideas; algunas veces por no hallar sujetos más propios, 
más convenientes para los destinos, otras porque las 
circunstancias del momento no permitían la elección o 
el cambio, y otras, en fin, porque las recomendaciones, 
las fuertes instancias le quitaban toda libertad y le 
obligaban a colocar a los que no podían merecer su 
confianza; pues el no haberlo hecho era más peligroso 
que el dar el empleo a aquel por quien se interesaban 
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tantos sujetos de alto influjo. Concluyó diciendo S. 
E.: “Con los elementos morales que hay en el país; 
con nuestra educación, nuestros vicios y nuestras 
costumbres, sólo siendo un tirano, un déspota, podría 
gobernarse bien a Colombia; yo no lo soy y nunca 
lo seré, aunque mis enemigos me gratifican con esos 
títulos; mas mi vida pública no ofrece ningún hecho 
que lo comprueba El escritor imparcial que escriba mi 
historia o la de Colombia, dirá que he sido Dictador, 
Jefe Supremo nombrado por los pueblos, pero no un 
tirano y un déspota”. 

Después de la comida el Libertador salió a caballo, con 
todos nosotros; nos llevó casi siempre a todo el paso 
de su caballo, que es muy andador, lo que nos obligaba 
a todos a seguirlo al galope; parece que S. E. quería sa¬ 
cudirse y sacudirnos; poco se habló. Después fuimos 
un momento donde el cura y S. E. se retiró temprano, 
diciéndonos que mañana o pasado mañana iríamos a 
pasar el día en el campo, pero que nos avisaría, porque 
iríamos todos juntos. Preguntó al general Soublette 
si había mucho que despachar en su Secretaría, y éste 
le contestó que no quedaba nada de urgente. 

Motín en Honda. Copia de mía carta del Gral. Flores al 
Gral. Santander. Opinión del Libertador sobre la carta 
y sobre el Gral. Flores. Predicción. Actas de Venezuela 
dirigidas por la Convención al Libertador. Proyecto de 
paseo para mañana. Motivo para él. 


DÍA 5. —Los correos ordinarios de Bogotá y del Sur 
llegaron esta mañana. Con el primero vino el parte de 
que una compañía del batallón Vargas, estacionaria en 
Honda, se había amotinado contra su capitán, llamado 
Lozada; S. E. dio orden para que se hiciese regresar 
dicha compañía a Bogotá, donde se halla el Cuerpo, 
y que allí se abriese el juicio a los complicados en el 
motín y que cualquiera que fuera el número de ellos 
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fuesen pasados por las armas, si tal era la sentencia 
del Consejo de Guerra. 

El correo del Sur trajo cartas del Gral. Flores para 
el Libertador. Este general, encargado del mando del 
ejército del Sur, ha dirigido a Su Excelencia copia de 
una carta que con el mismo correo envía, dice, a su 
compadre el Gral. Santander a Ocaña; su análisis es 
éste: habla del bien y del mal que puede salir de la 
Convención, de la desconfianza que los pueblos y las 
tropas tienen de ella y del odio general que existe 
contra muchos de sus miembros, y concluye diciendo: 
“que él y el ejército de su mando están prontos a marchar 
para Bogotá, y más allá si fuera necesario, para degollar a 
todos los enemigos del Libertador, del centralismo y de la 
unidad e integridad nacional; y que empezará por él (San¬ 
tander) si como se dice es el jefe del partido demagógico 
“¿Qué dicen ustedes de la elocuencia de Flores?” 
preguntó el Libertador. —Que es capaz de hacerlo, 
contestó el Coronel Ferguson. —“De hacerlo sí, 
replicó S. E., pero no de haberlo escrito: yo conozco a 
Flores mejor que nadie; tiene más arte que esto; pocos 
en Colombia pueden ganar al Gral. Flores en astucia, 
sutilezas de guerra y políticas, en el arte de la intriga 
y en ambición: tiene un gran talento natural, que está 
desarrollando él mismo por medio del estudio y de la 
reflexión: sólo ha faltado a Flores el nacimiento y la 
educación. A todo esto une un gran valor y el modo 
de saber hacerse querer: es generoso y sabe gastar a 
propósito; pero su ambición sobresale entre todas sus 
cualidades y defectos y ella es el móvil de todas sus ac¬ 
ciones. Flores, si no me equivoco, está llamado a hacer 
un papel considerable en este país. En resumen, pues, 
de todo lo dicho, no creo que haya escrito la carta que 
dice a Santander: me ha dirigido esta copia creyendo 
causarme placer. Sin embargo, el Gral. Flores es uno 
de los generales de la República en quien tengo una 
verdadera confianza: lo creo amigo de mi persona y 
no del Gral. Santander”. 
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Dijo después el Libertador que lo que había de cierto 
era que el coronel Cordero es el jefe nombrado por 
el ejército del Sur para presentar a la Convención las 
actas de aquellas tropas y obrar en Ocaña según las 
circunstancias en nombre de dicho ejército. 

Con el correo ordinario llegado hoy también de 
Ocaña se han recibido todas las actas de Venezuela, 
que el presidente de la Convención remite a S. E. con 
el fin de que, como encargado de la tranquilidad de la 
República y disciplina de las tropas, dicte las providen¬ 
cias del caso. Dicha remisión ocupa bastante el espíritu 
de S. E. y no se sabe aún la resolución que producirá; 
hasta ahora no la ha manifestado y se ha limitado a oír 
lo que le han dicho el general Soublette y demás que 
están a su lado. El negocio es delicado; la Convención 
se lia retraído de oír los reclamos de los pueblos y del 
ejército y, por el contrario, reclama el Jefe del Poder 
Ejecutivo medidas de represión contra los firmantes 
de dichos documentos. 

Por la tarde el Libertador nos dijo que mañana iría¬ 
mos al campo para tratar de refrescar un poco la ca¬ 
beza y ver de buscar ideas más serenas y asentadas. 
Se veía en su semblante la agitación de su espíritu y 
el trabajo de la imaginación: al separarse de nosotros 
para retirarse a su cuarto, nos dijo: “Quisiera saber si 
el señor Castillo tomará también por una victoria de 
su ejército la devolución de las actas de Venezuela”. 

Paseo al campo. Cacería. Proyecto de asesinar al Libertador. 
Cartas en que se habla de dicho proyecto. Opinión de S. E. 
sobre dicho negocio. Cuenta el Libertador lo que le sucedió 
en el Rincón de los Toros y en Kingston de Jamaica. 


DÍA 6. —La casa de campo a donde hemos acompa¬ 
ñado a Su Excelencia esta mañana dista casi dos 
leguas de esta villa; en ella almorzamos y comimos; 
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sólo el General Soublette no fue al paseo por hallarse 
un poco indispuesto. Durante el día fuimos a cazar 
y S. E. se apartó de nosotros quedando bastante 
distante y solo más de hora y media; pero siempre 
nos mantuvimos a su vista, aunque él tratase de 
ocultarse de nosotros. Habiéndosenos vuelto a juntar, 
nos dijo: “Mucho me estaban cuidando ustedes, como 
si tuviesen sospecha de algún complot contra mi 
persona; díganme francamente si les han escrito algo 
de Ocaña”. Viendo que nadie contestaba, el Coronel 
Ferguson sacó una carta de O’Leary y la presentó a 
Su Excelencia quien, después de haberla leído, dijo: 
“Seguramente todos ustedes tenían conocimiento 
de esta carta” El mismo Coronel Ferguson contestó 
que a todos la había comunicado con condición de 
guardar el secreto sobre su contenido. —“Siendo 
así, continuó el Libertador, lean ustedes la que 
Briceño me ha dirigido; yo no quería mostrarla a 
nadie ni hablar de ella, pero pues que ustedes están 
instruidos del mismo negocio, impónganse de todos 
los pormenores que O’Leary no ha dado en la suya”. 
Leimos la carta del General Pedro Briceño Méndez, 
que en sustancia decía: que un asistente de confianza 
de Santander había oído a éste hablar con Vargas 
Tejada, Azuero y Soto del Libertador, lo que llamó 
su atención, y oyó muy distintamente que trataban de 
enviar a Bucaramanga un oficial para asesinarlo; que 
el asistente cuando oyó aquel infernal proyecto estaba 
componiendo la cama de Santander, como a las nueve 
de la noche; que horrorizado con la premeditación de 
un crimen que debía quitar la vida al Libertador, a 
quien él siempre había querido, fue al día siguiente a 
contar lo que había oído a una señora que sabía ser 
amiga del General Bolívar por habérselo dicho una de 
las criadas de dicha señora, de la cual criada el mismo 
asistente era querido. Que la señora, luego que estuvo 
impuesta, envió a buscar al General Briceño, a quien 
hizo relación de lo ocurrido; que este General habló 
el mismo día con el asistente, el cual le confirmó todo 
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lo que había contado a la señora. El Coronel O’Leary 
en su carta decía solamente que estaba instruido de 
que un oficial debía ir desde Ocaña a Bucaramanga, 
enviado por Santander con el proyecto de asesinar 
al Libertador, y que por lo mismo debía tenerse 
mucho cuidado con los que llegasen de Ocaña y de no 
dejar solo a Su Excelencia. El Libertador, hablando 
sobre el mismo negocio, decía que, aunque le es bien 
conocida la maldad del General Santander y de sus 
compañeros, no podía creer que llegase hasta formar 
tal proyecto; que su asistente habría mal oído o quizá 
habría inventado el cuento y que finalmente, aunque 
fuera cierto, no seria fácil a Santander encontrar quien 
se encargase de dicho proyecto, y que más difícil sería 
aún la ejecución: que por todos aquellos motivos 
poco cuidado le había dado el aviso de Briceño; que, 
sin embargo, hay ciertas reglas de prudencia de las 
cuales sólo los insensatos se apartan, y casos también 
en que toda prudencia es inútil porque nuestra buena 
o mala suerte, o si se quiere sólo el acaso y no nuestra 
previsión, nos salva o nos pierde; que en Jamaica y 
en el Rincón de los Toros no fueron ciertamente sus 
cálculos prudenciales ni sus medidas previsivas las 
que le salvaron la vida, sino sólo su buena fortuna. 
Yo entonces le dije que había oído referir varias veces 
aquellos dos acontecimientos extraordinarios, pero 
con tantas variantes que me hacían dudar de la verdad. 
—“Pues, dijo el Libertador, para que no le quede a 
usted ninguna duda y conozca sus pormenores, oiga y 
oigan ustedes también, dirigiéndose S. E. a los demás, 
cómo sucedieron”. Todos nos pusimos alrededor del 
Libertador, sentados a la sombra de unos grandes 
árboles; nuestros perros hacían la guardia situados 
cerca de nosotros y nuestros asistentes estaban a 
cierta distancia echando igualmente sus cuentos. El 
Libertador principió de este modo: 

‘Algunos días antes de mi salida de Kingston en 
Jamaica, para la isla de Haití, en el año de 1816 , 
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supe que la dueña de la posada en que estaba alojado 
con el actual general Pedro Briceño Méndez y mis 
edecanes Rafael Antonio Páez y Ramón Chipia, había 
maltratado y aun insultado a este último, faltando 
así a la consideración debida, lo que me hizo no sólo 
reconvenirla fuertemente sino que me determiné 
a mudar de alojamiento. Efectivamente salí con mi 
negro Andrés con el objeto de buscar otra casa, sin 
haber participado a nadie mi proyecto: hallé la que 
buscaba y me resolví a dormir en ella aquella misma 
noche, encargando a mi negro me llevara allí una 
hamaca limpia, mis pistolas y mi espada; el negro 
cumplió mis órdenes sin hablar con ninguno, no porque 
se lo hubiera yo encargado sino porque él era muy 
reservado y callado. Asegurado mi nuevo alojamiento, 
tomé un coche y fui a comer en una casa de campo 
de un negociante que me había convidado. Eran las 
doce de la noche cuando me retiré y fui directamente 
para mi nueva posada. El señor Amestoy, antiguo 
proveedor de mi ejército, debía salir de Kingston para 
los Cayos al día siguiente a una comisión de que lo 
había encargado, y vino aquella misma noche a mi 
antigua posada a fin de verme y recibir mis últimas 
instrucciones: no hallándome, aguardó pensando que 
llegaría de un momento a otro. Mi edecán Páez se 
retiró un poco tarde para acostarse, pero quiso antes 
beber agua y halló la tinaja vacía; entonces reconvino 
a mi negro Piíto y éste tomó dicha tinaja para ir a 
llenarla; mientras tanto el sueño se apoderaba de 
Amestoy que, como he dicho, me aguardaba, y 
vencido por él se acostó en mi hamaca, que estaba 
tendida, pues la que mi negro Andrés había llevado 
a mi nuevo alojamiento era una hamaca que había 
sacado de mis baúles. El negrito Pío, o Piíto, que 
es como yo lo llamaba, regresó con el agua; vio mi 
hamaca ocupada, creyó que el que estaba dentro fuese 
yo; se acercó y dio dos puñaladas al infeliz Amestoy, 
que quedó muerto; al recibir la primera echó un 
grito de moribundo que despertó al negro Andrés, 
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el que al momento mismo salió para la calle y corrió 
hacia mi nuevo alojamiento que sólo él conocía; me 
estaba refiriendo lo ocurrido cuando entró Pío, que 
había seguido a Andrés. La turbación de Pío me hizo 
entrar en sospecha; le hice dos o tres preguntas y 
quedé convencido de que él era el asesino, sin saber 
todavía quién era su víctima. Tomé al momento una 
de mis pistolas y dije entonces a Andrés que amarrara 
a Pío. Al día siguiente confesó su crimen y declaró 
haber sido seducido por un español para quitarme la 
vida. Aquel negrito tenía diecinueve años; desde la 
edad de diez a once años estaba conmigo y yo tenía 
toda confianza en él; su delito le valió la muerte que 
recibió en un cadalso. El español designado como de 
haberle seducido fue expelido de Jamaica y nada más, 
porque no se le pudo probar que él fuera el seductor. 
Hay datos para creer que dicho individuo había 
sido enviado por el General La Torre, que mandaba 
entonces en Venezuela. Miren ustedes, continuó el 
Libertador, cómo una casualidad fue lo que me salvó 
la vida y la hizo perder al pobre Amesto y: ¿qué decir, 
qué concluir de esto? Que fue un caso feliz para el 
uno y desgraciado para el otro. Ahora oigan este 
otro acontecimiento que también quiere conocer el 
Coronel Lacroix. En la campaña del año de 18 , que así 
como la del año 14 fue una mezcla seguida de muchas 
victorias y reveses, pero que no tuvo los resultados 
funestos de aquélla sino consecuencias favorables 
e importantes para mi ejército y el país, marché un 
día de San José de Tiznados, con poco más o menos 
de 600 infantes y 800 hombres de caballería, con el 
objeto de ir a unirme con las tropas que mandaba el 
General Páez. Había dado orden para que mi división 
acampara en una sabana del Rincón de los Toros a 
donde llegó como a las cinco de la tarde; yo llegué al 
anochecer y fui derecho a situarme con mis edecanes 
y mi secretario, el actual General Briceño Méndez, 
en una mata que conocía ya y en donde colocaron mi 
hamaca. Después de haber comido algo me acosté a 
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dormir. El actual General Diego Ibarra, mi primer 
edecán, había sido encargado por mí de situar la 
infantería en el punto que le había indicado, y después 
había ido, sin que lo supiera yo, a un baile que había 
no sé en qué lugar, para regresar después de media 
noche a mi cuartel general. Apenas había dos horas 
que estaba durmiendo cuando llegó un llanero a 
avisarme que los españoles habían llegado a su casa, 
distante dos leguas de mi campamento, que eran muy 
numerosos y los había dejado descansando. Según las 
contestaciones que me dio y las explicaciones que le 
exigí,j uz gué que no era el ejército del General Morillo, 
pero sí una fuerte división mucho más numerosa 
que la mía. El temor de que me sorprendiesen de 
noche, me hizo dar órdenes al momento para que 
se cargasen las municiones y todo el parque y se 
levantara el campo con el objeto de ir a ocupar otra 
sabana y engañar así a los enemigos, que seguramente 
vendrían a buscarnos en la que estábamos; dos de mis 
edecanes fueron a comunicar esas órdenes y activar 
el movimiento, debiendo avisarme cuando empezara. 
Volví a acostarme en mi hamaca y en aquel momento 
llegó mi primer edecán, el que para no despertarme 
se acercó pasito y se acostó cerca de mí en el suelo 
sobre una cobija; yo le oí, lo llamé y le di orden de ir 
donde el Jefe de Estado Mayor para que apresurase 
el movimiento. El General Ibarra fue a pie a cumplir 
esta disposición, mas apenas hubo andado un par de 
cuadras en dirección al lugar donde estaba el Estado 
Mayor oyó al General Santander, jefe entonces de 
dicho Estado Mayor, y habiéndosele acercado le 
comunicó mi orden. Entonces Santander le preguntó 
en voz alta dónde me hallaba yo; Ibarra se lo enseñó 
y Santander, picando su muía, vino a darme parte de 
que todo estaba listo y las tropas iban a empezar el 
movimiento; Ibarra regresó en aquel momento; yo 
estaba sentado en mi hamaca poniéndome las botas; 
Santander seguía hablando conmigo; Ibarra se acostaba 
cuando una fuerte descarga nos sorprende y las balas 
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nos advierten que había sido dirigida sobre nosotros; 
la oscuridad nos impidió distinguir nada. El General 
Santander gritó al momento: ¡el enemigo! Los pocos 
que allí estábamos echamos a correr a campo traviesa, 
abandonando nuestros caballos y cuanto había en la 
mata. Mi hamaca, como lo supe después, recibió dos 
o tres balas; yo, como he dicho, estaba sentado en ella 
pero no recibí herida ninguna, ni tampoco Santander, 
Ibarra y el General Briceño que estaban conmigo; la 
oscuridad nos salvó. La partida que nos saludó con 
sus fuegos era española; se ha dicho que los enemigos 
al entrar en la sabana encontraron allí un asistente 
del Padre Prado, capellán del ejército, que estaba 
cuidando unos caballos; que lo cogieron, lo amarraron 
y le obligaron a conducirlos hacia la mata donde me 
hallaba y que estando ya muy cerca de ella vieron al 
General Santander sin saber quién era y le siguieron 
los pasos, y después los del General Ibarra”. 

Su Excelencia continuó diciendo que aquella 
misma noche tuvo que andar a pie hasta que José, 
su mayordomo, le consiguió una mala muía, la cual 
cambió después por el caballo del General Ibarra, en 
el que éste había podido ponerse; que por la mañana 
fueron atacados por los españoles y derrotados, 
porque la caballería suya no quiso batirse y huyó 
cobardemente; que perseguido, se quitó la chaqueta 
militar que llevaba y la tiró al suelo para no ser el 
blanco único de los enemigos; que éstos recogieron 
dicha chaqueta y la enseñaban en los pueblos con 
su hamaca, con el objeto de acreditar, con aquellos 
mudos testigos, su muerte que estaban publicando; 
que el comandante en jefe de la división española se 
llamaba López y fue matado y cogido su caballo por 
el Coronel Infante, éste se lo dio (al Libertador) quien 
así montado fue como se retiró a Calabozo. 

Concluida la relación, volvimos a la casa de campo 
para comer y por la tarde hemos venido a esta villa, 


Colección Bicentenario 73 



habiendo así matado un día, como dijo S. E., o si se 
quiere habiéndolo pasado sin fastidio y sin enojos. 
Llegado a su casa S. E. dijo que no tenía ganas de 
salir y entonces nos quedamos con él para tomar té 
y conversar. Naturalmente, se habló del paseo y el 
Libertador dijo que el baño no le había gustado, tanto 
por lo caliente que estaba el agua como por lo poco 
de ella; que para bañarse le gusta un río caudaloso 
en que se pueda nadar, o el mar; que aunque no sea 
uno de los primeros nadadores, no es tampoco uno de 
los peores y que nunca lia temido ahogarse, a pesar 
de haberse expuesto algunas veces. “Me acuerdo, dijo, 
de una especie singular, propia de un loco aunque no 
me tengo por tal, y es ésta: un día bañándome en el 
Orinoco, con todos los de mi Estado Mayor, con varios 
Generales de mi ejército y el actual Coronel Martel, 
que estaba entonces de escribiente en mi Secretaría 
General, este último hacía alarde de nadar más que 
los otros; yo le dije algo que lo picó y entonces me 
contestó que también nadaba mejor que yo. A cuadra 
y media de la playa donde nos hallábamos había dos 
cañoneras fondeadas y yo, picado también, dije a 
Martel que con las manos amarradas llegaría primero 
que él a bordo de dichos buques; nadie quería que se 
hiciese tal prueba pero animado yo me había ya vuelto 
a quitar la camisa y, con los tiros de mis calzones 
que di al General Ibarra, le obligué a amarrarme 
las manos por detrás; me tiré al agua y llegué a las 
cañoneras con bastante trabajo. Martel me siguió 
y, por supuesto, llegó primero. El General Ibarra, 
temiendo que me ahogase, había hecho poner en el río 
dos buenos nadadores para auxiliarme, pero no hubo 
necesidad de ello. Este rasgo prueba la tenacidad 
que tenía entonces, aquella voluntad fuerte que nada 
podía detener: siempre adelante, nunca atrás; tal era 
mi máxima y quizá a ella es a lo que debo mis sucesos 
y lo que he hecho de extraordinario”. 
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Conclusión del negocio de las representaciones de Ve¬ 
nezuela. Noticias de Ocaña. Negocio del presidiario 
Miguel Amaya. Carta dictada por Su Excelencia sobre 
dicho asunto. Observaciones del Libertador. Habla S. E. 
otra vez de su viaje. 


DÍA 7. —El Libertador quiso despachar hoy el nego¬ 
cio de las representaciones de Venezuela, pasadas al 
Poder Ejecutivo por el Presidente de la Convención 
y por disposición de dicha Asamblea; dio sus órdenes 
al General Soublette, quien ofició al General Páez, 
Jefe Superior de Venezuela, transcribiéndole la nota 
del citado Presidente de la Convención y diciéndole 
en consecuencia: que se le hacia dicha trascripción para 
que cumpliera con su deber de mantener el orden público y 
la disciplina militar en los departamentos de su mando, 
satisfaciendo con esto la excitación de la Gran Conven¬ 
ción. Puesto el oficio, lo llevé al Libertador para que 
lo viera y dijese si era así como lo quería. “Esto es 
bastante, dijo Su Excelencia, no debe decirse más: la 
trascripción del oficio es lo importante. No ve usted, 
este negocio me ha ocupado demasiado, pero no ha 
vuelto a inquietarme desde que lo consideré como 
una pelota que el General Páez había tirado a la 
Convención, que ésta rechazó luego hacia mí y que 
ahora yo devuelvo a Páez: allá se quedará y no volverá 
más a hablarse del asunto”. Sin embargo, el Libertador 
escribió una larga carta particular al mismo Gral. 
Páez sobre el mismo objeto y orientándolo sobre todo 
lo que pasa en Ocaña. 

Por la tarde llegó el correo ordinario de Ocaña tra¬ 
yendo noticias hasta el 2 y, como de costumbre, con 
muchas cartas particulares y algunos oficios. Las más 
importantes noticias son las siguientes: que la Conven¬ 
ción no había tomado en consideración el mensaje del 
Libertador relativo al doctor Peña; que el proyecto de 
constitución estaba en poder de una comisión y que 
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debía ponerse en discusión el 4 ó el 5 del corriente; 
vino igualmente la contestación de la Convención al 
primer mensaje de apertura del Libertador, la cual 
está en términos muy honrosos para S. E.: que por 
momentos se aguardaban todavía en Ocaña siete 
diputados del Sur que debían engrosar el partido del 
señor Castillo. 

Después de la comida presentaron al Libertador 
la esposa de Miguel Amaya, acompañada de su 
hermana. Aquella señora venía del Socorro con el 
objeto de solicitar que se le permitiese a su marido 
quedar en el presidio urbano de aquella ciudad y no 
seguir para el de Puerto Cabello, en cumplimiento de 
la sentencia de la Corte Superior de Bogotá que lo ha 
condenado por un robo muy escandaloso de muías. 
Más de media hora permanecieron con S. E., pero nada 
lograron y salieron muy desconsoladas. Terminada 
aquella audiencia, el Libertador fue a la Secretaría 
General: dijo al Gral. Soublette que era una cosa muy 
escandalosa que el Gobernador de la Provincia del 
Socorro hubiese permitido que Amaya se quedase 
libre en aquella ciudad, en lugar de hacerlo seguir 
para el presidio adonde había sido condenado, y luego 
S. E. dictó él mismo un oficio para dicho Gobernador, 
concebido en los términos siguientes: que habiendo sa¬ 
bido S. E. el Libertador Presidente que había demorado 
el cumplimiento de la sentencia que manda a Miguel 
Amaya al presidio de Puerto Cabello, ha extrañado que el 
Gobernador se haga delincuente de la falta de ejecución de 
las sentencias de los tribunales de justicia y de las órdenes 
de los magistrados superiores, contribuyendo de este modo 
al desprecio de las leyes y de sus ministros, cuyo prestigio 
dicho Gobernador debía esforzarse en mantener. Que en 
vano se alega el estado de enfermedad de Amaya, cuando es 
notoria su buena salud y robustez, y cuando lo es también el 
escándalo de su matrimonio con una señorita de esa villa, 
con lo que parece se ha querido dar el más positivo testimonio 
del estado de desmoralización de nuestros pueblos. Este 
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fue el oficio que se dirigió al Gobernador del Socorro 
sobre dicho Amaya, a quien sentenciado a presidio 
por robo, se le había tolerado en la ciudad del Socorro, 
donde hacía un gasto escandaloso y habíase casado 
con la señorita Bárbara Bustamante, perteneciente a 
una de las primeras familias de aquella ciudad. Por la 
noche el Libertador habló del mismo negocio, y dijo: 
“Las dos señoras que ustedes vieron esta tarde son 
hermanas, e hijas del señor Bustamante, del Socorro. 
La mayor, Barbarita, no podía inspirarme ningún 
interés, porque el haberse casado con Amaya siendo 
este ya un sentenciado a presidio por hurtos, es un 
escándalo intolerable que la hace despreciable; un paso 
tal es el colmo de la inmoralidad; no sólo deshonra 
a aquella señora, sino al padre y a los que se han 
mezclado en dicho enlace. Se ha dicho que el estado 
de pobreza en que se halla aquella familia la disculpa 
¡qué error! es una mancha que nada puede quitar. Yo, 
como primer magistrado de la República, he tenido 
que mandar se cumpliese la sentencia; era mi deber 
hacerlo; sin embargo, no faltará quien diga que lo he 
hecho por odio por esa familia y porque Bustamante, 
el traidor del Perú, es hermano de la mujer de Amaya. 
Una medida general había suspendido la pensión que, 
en calidad de jubilado, tenía Bustamante padre; pero 
en consideración a su mala situación he dado orden 
de que se le continúe: con esto, seguramente, no he 
demostrado tener odio por esa familia. Las culpas 
son personales, y nadie es más que yo amigo de este 
principio”. 

La conversación duró todavía algunos momentos 
sobre otras materias: S. E. dijo que era preciso pedir di¬ 
nero a Bogotá y que siempre se vería quizás obligado 
a aguardar su llegada antes de ponerse en marcha; 
recomendó al Gral. Soublette hacerlo mañana y dar 
orden para que se remitiera inmediatamente: “no 
obstante, prosiguió S. E., según las noticias que me 
vengan con el Comandante Herrera, seguiré para 
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Cúcuta y allí se aguardaría el dinero; en fin, hasta 
la venida de Herrera no puedo determinar nada, y 
como debe verificarse dentro de pocos días es inútil 
dar contraórdenes por los bagajes que se han pedido”. 
Su Excelencia se fue para su cuarto y cada uno de 
nosotros para su casa. 

Llegada de un oficial de Pamplona. Viaje del Libertador 
a Italia. Lo que dice S. E. de Napoleón. Comparación 
que hace de algunos de sus oficiales con algunos de los de 
Napoleón. Ducoudray-Holstein. Clasificación que hace el 
Libertador de los Generales del Ejército de Colombia. Los 
primeros Edecanes de S. E. 


DÍA 8. —Por la mañana llegó de Pamplona el Te¬ 
niente Freire, oficial de mi Estado Mayor, que por 
orden del Libertador había yo mandado venir para 
ayudar en el despacho de la Secretaría General. S. E. le 
hizo varias preguntas sobre el Gral. Fortoul, y Freire 
le dio a en tender que no había llegado muy contento 
a Pamplona. Salido este oficial, el Libertador me dijo 
que vendría todos los días a su mesa y que yo se lo 
dijera. Después de almorzar, S. E. se puso a trabajar 
con su Secretario particular. 

En la comida el Libertador estuvo muy alegre; nos 
contó varias anécdotas de su vida anteriores al año de 
10 y pertenecientes al tiempo de sus viajes a Europa; 
habló del que hizo a Italia; dijo que había asistido a una 
gran revista pasada por Napoleón al ejército de Italia 
en la llanura de Montesquiaro, cerca de Castiglione; 
que el trono del emperador había sido situado en una 
pequeña eminencia en medio de aquella gran llanura; 
que mientras desfilaba el ejército en columna delante 
de Napoleón que estaba en su trono, él y un amigo 
que le acompañaba se habían colocado al pie de dicha 
eminencia, de donde podían con facilidad observar 
al Emperador; que éste los miró varias veces con un 
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pequeño anteojo de que se servía, y que entonces su 
compañero le dijo: quizás si Napoleón, que nos observa, va 
a sospecharnos o creer que somos algunos espías; que aque¬ 
lla observación le dio algún cuidado y lo determinó 
a retirarse. “Yo, dijo S. E., ponía toda mi atención en 
Napoleón y sólo a él veía entre toda aquella multitud 
de hombres que había allí reunida; mi curiosidad 
no podía saciarse y aseguro que entonces estaba 
muy lejos de prever que un día sería yo también el 
objeto de la atención o, si se quiere, de la curiosidad 
de casi todo un continente y puede decirse también, 
del mundo entero. Qué Estado Mayor tan numeroso 
y tan brillante tenía Napoleón y qué sencillez en su 
vestido: todos los suyos estaban cubiertos de oro y 
de ricos bordados, y él sólo llevaba sus charreteras, 
un sombrero sin galón y una casaca sin ornamento 
ninguno; esto me gustó y aseguro que en estos países 
hubiera adoptado para mí aquel uso si no hubiera 
creído que dijesen lo hacía por imitar a Napoleón, y 
después habrían dicho que mi intención era imitarlo 
en todo”. Habló después el Libertador de lo reducido 
que había sido siempre su Estado Mayor General, 
que sin embargo tenía el título pomposo de Estado 
Mayor General Libertador; que nunca había tenido a 
la vez más de cuatro edecanes; que entre ellos había 
siempre considerado al Gral. Diego Ibarra como su 
Duroc, a quien Napoleón hizo gran mariscal del pa¬ 
lacio y Duque de Frioul; que en el Gral. Pedro Briceño 
Méndez tenía a su Clarke, Ministro de la Guerra de Na- 
poleón y Duque de Feltre; que en el Gral. Salorn tenía 
a su Berthier, Mayor General del Grande Ejército 
de Napoleón y príncipe de Neuchatel y de Wagrarn; 
que podría hacer otras comparaciones pero no tan 
exactas como esas; “pero qué diferencia, exclamó el 
Libertador, en el grado de la escala social en que se 
han hallado los unos y los otros de esos hombres; qué 
diferencia entre el rango, la opidencia y la elevación 
entre ellos: los unos llenos de riquezas, de títulos y de 
honores; los otros pobres, con el único título militar y 
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los honores modestos de una República; pero también 
los primeros súbditos de un monarca poderoso, los 
segundos ciudadanos de un Estado libre; aquéllos 
favoritos del Emperador, éstos amigos del Libertador. 
Los sibaritas del siglo preferirían seguramente el 
lugar de los primeros, pero los Licurgos y Catones 
modernos preferirían haber sido los segundos”. Habló 
después S. E. de todos los edecanes que había tenido 
desde que le dieron el grado de General y, habiendo 
olvidado nombrar a algunos, yo le cité a Demarquet 
y a Ducoudray, y entonces dijo que el primero lo 
había sido pero no el segundo; y continuó diciendo: 
Ducoudray-Holstein me conoció en Cartagena, en 
el año de 15, y después de la evacuación de aquella 
plaza se me presentó en los Cayos cuando yo estaba 
preparando mi primera expedición para la Isla de 
Margarita: yo lo admití, porque entonces todos los 
que se presentaban para ayudarme eran bienvenidos; 
lo puse en el Estado Mayor, pero nunca tuve confianza 
en él para nombrarlo mi edecán; por el contrario, tenía 
una idea bien poco favorable de su persona y de sus 
servicios, pues me lo figuraba como una especie de 
caballero de industria que había venido a engañarme 
con falsos despachos, porque me habían asegurado 
que los que había presentado no eran suyos. Poco 
permaneció Ducoudray con nosotros, se retiró y me 
dio un verdadero placer”. 

Esta conversación me inspiró la idea de satisfacer mi 
curiosidad sobre un punto que deseaba me explicase 
el Libertador, y al efecto le pregunté quién era su 
primer edecán, si el Gral. Diego Ibarra o el Coronel 
O’Leary, porque ambos se daban esa calificación. “Es 
verdad, contestó S. E, que cada uno de ellos se llama 
mi primer edecán, y ambos están fundados al hacerlo; 
pero esta es una historia que es preciso tomar desde 
su principio y voy a contársela. Hasta el año de 1821, 
o más bien hasta después de la batalla de Carabobo, 
no había dado el título de primer Edecán a ninguno de 
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los míos. En aquella jornada Ibarra se portó, como 
siempre, con mucha bizarría, distinguiéndose de 
un modo muy honroso: el Jefe de mi Estado Mayor 
General no lo olvidó en el boletín de la batalla y 
mencionó su nombre con el elogio que merecía; pero 
movido yo por una delicadeza mal fundada e injusta 
para mi edecán, hice borrar su nombre y lo que se decía 
de él, temiendo que se creyese que, por ser mi amigo 
y hallándose a mi lado, era que se hablaba de él en la 
relación de la batalla, y al dar esta orden dije al Jefe 
de mi Estado Mayor que recompensaría a Ibarra de 
otra manera: él no estaba presente en aquel momento, 
pues había seguido en persecución de los pocos 
enemigos que habían logrado huir. La recompensa 
que le di fue nombrarlo mi primer edecán, título que 
deseaba y merecía y que no solamente le daba más 
consideración sino que lo eximía del servicio de las 
guardias y le daba una autoridad directa sobre los 
demás. Ibarra era el más antiguo y me acompañaba 
desde el año de 1813; O’Leary, sólo desde el año de 
1820 estaba conmigo, es decir, después de la muerte 
del Gral. Anzoátegui, de quien era edecán. En el año 
de 1824, después de haberme acompañado al Perú, 
el Gral. Diego Ibarra fue en comisión a Colombia, y 
habiéndose casado, se le dio el mando de La Guaira y 
después el de la importante plaza de Puerto Cabello, y 
hallándose por consiguiente separado de mi persona, 
el Coronel O’Leary hizo función de primer edecán, 
como el más antiguo después de Ibarra y de Medina, a 
quien los indios asesinaron en el tránsito de Ayacucho 
a Lima, cuando venía a traerme la noticia de aquella 
célebre batalla. Yo mismo he llamado a O’Leary mi 
primer edecán, por motivo de la ausencia de Ibarra, 
pero nunca he retirado a éste su título y, vuelto a mi 
lado, hubiera vuelto a asumir sus funciones. Este es 
el motivo por el cual aparecen dos primeros edecanes 
míos y, como he dicho ya, ambos tienen razón para 
ostentar este título; pero el Gral. Diego Ibarra es el 
primero de los dos primeros”. 
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Quedé satisfecho con esta explicación del Libertador 
y convencido de que el Gral. Ibarra es el primer 
edecán de S. E. y el Coronel O’Leary el segundo, pero 
haciendo función de primero, o, si se quiere, que es 
primer edecán interino, en ausencia del Gral. Ibarra. 
Después de comer el Libertador quiso salir a pie y 
durante el paseo habló de los generales de Colombia, 
diciendo que algunos eran muy buenos, muchos me¬ 
diocres y otros muy malos, como en todas partes; que 
los tenía clasificados de este modo: I o los que poseen 
el genio militar, los conocimientos del arte tanto en 
la teoría como en la práctica, y a quienes se les puede 
encargar el mando de un ejército porque a la vez son 
buenos en el campo de batalla y fuera de él, es decir, 
en el combate y en el gabinete; siendo el número de 
éstos muy reducido; 2 o los que dotados de mucho va¬ 
lor, sólo son buenos en el campo de batalla, pudiendo 
mandar una fuerte división, pero a la vista del jefe del 
ejército; 3 o los que son más propios para el servicio 
de los Estados Mayores y más hábiles en el gabinete 
que en el campo de batalla. S. E. formaba, además, una 
cuarta clase en la cual ponía a los que por sus ningunas 
aptitudes tanto en valor como en conocimientos en la 
parte activa y directiva de la guerra, no podían ser 
comprendidos en ninguna de las tres clasificaciones 
mencionadas. Dijo, por último, que entre los generales 
de Brigada algunos prometían llegar a la primera 
clase, muchos podían ya ser colocados en la segunda, 
unos pocos en la tercera y los demás en la clase 
negativa de toda aptitud y talentos militares, que es la 
última; que sin embargo algunos de ellos eran buenos 
para un mando pasivo, como el de un departamento 
o provincia. De regreso del paseo, S. E. entró donde 
el Dr. Eloy y se recogió temprano diciéndonos que la 
caminata le había dado ganas de dormir; pero fue más 
bien a causa del enfado que le había dado la lectura de 
un escrito manuscrito que le había mostrado el cura, 
titulado Almanaque , relativo al mismo Libertador. 
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Almanaque del Dr. Eloy. Noticia de Ocaña. Impresos 
de Cartagena. El Coronel O’Eeary. Otras expresiones 
del Libertador sobre el autor del Almanaque. Paseo a 
caballo. Un cuento del Libertador sobre París. Londres. 
Observaciones sobre los ascensos militares. 


DÍA 9. —Antes del almuerzo el Libertador me envió 
a buscar, y al presentarme me preguntó si había leído 
el Almanaque del Dr. Valenzuela; le contesté que me lo 
había mostrado algunos días antes. “El cura está loco, 
dijo S. E., poniéndose a escribir como lo ha hecho esa 
multitud de sandeces sobre mi persona, mi modo de 
vivir, mi frugalidad y reuniendo tantos disparates en 
lo que llama su Almanaque; yo tomo en cuenta sus 
buenas intenciones, se las agradezco, pero que no vaya 
a imprimir tan ridículo escrito; háblele usted y trate 
de disuadirlo de tal proyecto”. Contesté que lo haría 
aunque me parecía difícil lograr el objeto, sabiendo lo 
que es el amor propio de un autor. 

Por la mañana llegó un correo de Ocaña, salido 
el 5, y con él vino la noticia de que la Comisión de 
Constitución no había presentado el proyecto en que 
está trabajando y de que pasarían todavía algunos días 
antes de que pudiese concluirlo; anunciaban que la 
Convención se había puesto en receso hasta entonces. 
El Libertador recibió varios impresos de Cartagena, 
llenos de personalidades contra los diputados que 
habían querido proteger al Gral. Padilla: entre dichos 
impresos había La Cotorra y El Arlequín. Supimos 
que este último lo redactaba el Coronel O’Leary, y 
había en él tiros lo más virulentos contra el Gral. 
Santander. Habiéndome quedado solo con S. E., 
leyendo los mencionados impresos, dije al Libertador: 
— ¡Qué arlequinada tan fuerte, señor, contra el Gral. 
Santander y qué furioso ha debido ponerse Casandro! 
“O’Leary es terrible, dijo S. E., y su pluma sabe destilar 
la hiel que el que la conduce tiene en el corazón, 
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contra el que no quiere o lo ha ofendido. Tiene un 
talento decidido por la sátira y el espíritu libelista: 
no hay quien se le escape: su odio es permanente y 
no se borra aun con la misma venganza. Su juicio no 
es siempre acertado y fue ciertamente por esta falta 
que, desentendiéndose de la comisión que le di en 
Lima el año de 26 para el General Páez, se encargó 
en Bogotá de otra, enteramente opuesta a la mía, que 
le dio el Gral. Santander para el mismo Páez. O’Leary 
es bueno tan solo para ciertas comisiones. Como 
militar no carece ni de valor ni de conocimientos para 
un mando en jefe; pero nunca podría lograr aquel 
ascendiente, aquel influjo, aquel prestigio que son 
indispensables para el mando: no sabe electrizar ni 
mover a los hombres.” 

El Coronel O’Leary es inglés de nacimiento; desde el 
año de 1820 acompaña a S. E. y hace función de primer 
edecán, como se ha dicho, desde que el General Diego 
Ibarra se separó del Libertador. O’Leary ha hecho 
algunas de las campañas de Venezuela, de la Nueva 
Granada, del Sur y del Perú con el Libertador. S. E. 
lo ha empleado en varias comisiones importantes, y 
fue a desempeñar una diplomática cerca del Gobierno 
de Chile en el tiempo en que el Libertador estaba en 
el Perú. 

Antes de comer dije al Libertador que había ido don¬ 
de el Dr. Eloy y que me había prometido que no haría 
imprimir su Almanaque-, añadiendo yo que dudaba 
cumpliese su palabra, porque su amor propio de autor 
le estaba engañando y difícilmente se resolvería a 
renunciar a los elogios y a la celebridad que piensa 
le procuran sus escritos. “Qué espíritu tan falso y 
ridículo el de ese cura, dijo S. E.; viejo e impotente 
como es, debería pensar solamente en la muerte y en 
la eternidad, en lugar de ocuparse todavía en locuras 
y disparates como un niño, y con tanta simpleza.” 
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El paseo, después de la comida, S. E. quiso hacerlo 
hoy a caballo: nos metió de nuevo conversación sobre 
su viaje a Europa; dijo que el día de su llegada a 
París había querido en el mismo momento recorrer 
toda la ciudad; que había tomado un coche público, 
en el cual por descuido dejó su cartera, donde se 
hallaban las libranzas y cartas de crédito que llevaba; 
que habiendo advertido aquella pérdida fue al día 
siguiente a la policía, muy inquieto, a dar el aviso 
del acontecimiento, y que se admiró mucho de que 
veinticuatro horas después se le llamase a dicha oficina 
para hacerle entrega de su cartera, sin que le faltase 
un solo documento. Nos habló después de Londres y 
de lo poco que le había gustado aquella gran capital 
en comparación con París. 

Todos los cuentos del Libertador son muy graciosos, 
porque los refiere con arte y con una elocuencia seduc¬ 
tiva y agradable: a veces son muy alegres, no carecen 
nunca de aquella sal que despierta la atención, hace 
nacer el interés y satisface la curiosidad; pero nada 
que sea un poco libre cuenta, sino sólo cuando se halla 
con personas de su confianza. 

No hizo el Libertador su visita al cura; se retiró para 
su casa y allí fue la tertulia. La conversación rodó 
sobre varios jefes y la necesidad en que las circunstan¬ 
cias le habían puesto de concederles ascensos. “En 
los primeros tiempos de la independencia, dijo S. E., 
se buscaban hombres, y el primer mérito era el ser 
guapo, matar muchos españoles y hacerse temible: 
negros, zambos, mulatos, blancos, todo era bueno, 
con tal que peleasen con valor; a nadie se le podía 
recompensar con dinero, porque no lo había; sólo se 
podían dar grados para mantener el ardor, premiar 
las hazañas y estimular el valor: así es que individuos 
de todas las castas se hallan hoy entre nuestros 
generales, jefes y oficiales, y la mayor parte de ellos 
no tienen otro mérito personal sino es aquel valor 
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brutal y enteramente material que ha sido tan útil a 
la República, pero que en el día, con la paz, resulta un 
obstáculo al orden y a la tranquilidad. Pero fue un mal 
necesario”. 

El Gral. Sir Robert Wilson. El hijo de éste, Coman¬ 
dante Bedford Wilson, edecán del Libertador El Coronel 
Guillermo Ferguson, otro Edecán de S. E. Correspondencia 
familiar y política. Casamiento del Libertador. Muerte de 
su señora. Observaciones curiosas de S. E. sobre aquel acon¬ 
tecimiento. Juicio sobre S. E. 


DÍA 10. —Muy de mañana el Libertador me llamó a 
su cuarto para que le tradujese algunas palabras, que 
no había podido entender, de una carta escrita en fran¬ 
cés que, desde Londres, le había dirigido Sir Roberto 
Wilson, padre de Bedford Wilson, edecán de S. E.: 
la letra era muy mala pero la carta estaba escrita en 
buen francés. En ella había muchas noticias de Europa 
y algunas indicaciones sobre la política del Gobierno 
de Colombia, que podían tomarse por unos consejos 
indirectos que el Gral. Wilson daba al Libertador; la 
observación no escapó a S. E. El asunto era relativo a 
España con Colombia. Después de haberme hablado 
mucho el Libertador de Sir Roberto, de haberme 
ponderado la reputación que tiene en Europa, pasó 
S. E. a hablarme del hijo de dicho General en estos 
términos: “El orgullo del joven Wilson, no solamente 
es el de un noble inglés sino el de un hijo sabedor 
y vanidoso del mérito, de la reputación y de los 
títulos de su padre; del papel considerable que ha 
hecho el autor de sus días, no sólo en su país sino 
en varias Cortes; pero ese orgullo parece degenerar 
en soberbia y esto le perjudica. Wilson tiene un 
espíritu más diplomático que militar, y creo que su 
gusto se inclina también más hacia la primera que a 
la segunda de estas artes. Su juventud le ha impedido 
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adquirir todavía los conocimientos que cree poseer y 
la experiencia que piensa tener; le falta aún mucho 
de la tercera educación, que es la del mundo, tejiendo 
buenas las dos primeras, que son la de nuestros padres 
y la de los maestros. Falta igualmente a Wilson el 
pasar algún tiempo en la escuela de las dificultades, 
de la adversidad y aun de la miseria. Es observador; 
le gusta la discusión, pero tiene demasiada tenacidad 
en ella: un mismo objeto lo vuelve y revuelve de mil 
modos, lo que prueba no sólo la facilidad de su espíritu 
sino la abundancia de ideas y la fecundidad de su 
imaginación. Un gran defecto del joven Wilson es el 
interés: tiene demasiado apego al dinero y no le gusta 
gastarlo”. De este retrato pasó S. E, a hacer el del Co¬ 
ronel Guillermo Ferguson, diciéndome que prefería 
su carácter al de Wilson. “Ingleses son los dos, dijo S. 
E., y aunque baya alguna identidad en sus genios, hay 
mucho más de disparidad. Ferguson tiene un orgullo 
elevado y sostenido; todo en él, modales, conducta y 
pensamientos son de un caballero. Su genio es algo 
duro, pero tiene el corazón excelente. Es militar 
de honor y valiente como un César. Es delicado en 
extremo y de una susceptibilidad tan cosquillosa que 
pone en cuidado al que lo conoce, y expone al que 
no le conoce tal defecto. Es buen amigo, servicial y 
generoso aun con sus enemigos. Puede ponerse en él 
la mayor confianza, porque nadie más honrado, más 
leal y capaz de una consagración más entera: tiene 
igualmente mucho amor a mi persona. Su educación 
no ha sido muy distinguida; pero ha sabido formarse 
una de imitación que engaña a muchos: no le faltan 
talentos y viveza natural”. 

El Libertador llama al padre de su edecán Wilson 
su grande amigo y mantiene una correspondencia se¬ 
guida con él. Estas relaciones hacen que S. E. tenga 
muchas consideraciones por el joven Wilson y se nota 
que lo trata con más familiaridad que a sus otros ede- 
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canes actuales. Sin embargo, dispensa más confianza 
al Coronel Ferguson, que es el otro edecán inglés que 
tiene S. E. 

El Coronel Ferguson está al lado del Libertador des¬ 
de el Perú; antes era oficial de infantería. Por orden 
de S. E. mantiene una correspondencia familiar con 
todos los jefes del ejército de Colombia que se hallan 
en algún destino o mando; las cartas que recibe las 
ve el Libertador cuando encierran algo de interesante 
y Ferguson contesta o escribe según las indicaciones 
y puntos que le da S. E. Esa correspondencia es 
útil porque tiene el carácter de la franqueza, de la 
amistad y un origen que le da también un carácter 
de autenticidad donde estriba su mérito. Los que se 
corresponden con el Coronel Ferguson ignoran que 
el Libertador es el alma, el motor de ese comercio 
epistolar y que él ve sus cartas: sólo es con Ferguson 
con quien piensan estarse comunicando. 

Después de la comida el Libertador salió a pie, sólo 
Wilson y yo lo acompañamos. Me preguntó en qué 
año había nacido y le contesté que en el de 1780. —“Yo 
pensaba, dijo, ser de la misma edad que usted y tengo 
tres años menos, porque nací en 1783, y parezco más 
viejo que usted. ¿Cuántas veces se ha casado usted?” 
—Una, señor, le contesté, y fue en el año de 1825, con 
la mujer que tengo. —“Usted, pues, dijo S. E., casó a 
los 45 años, esta es la verdadera edad para el hombre: 
yo no tenía 18 cuando lo hice en Madrid, y enviudé 
en 1801 no teniendo todavía 19 años; quise mucho a 
mi mujer y su muerte me hizo jurar no volver a ca¬ 
sarme; he cumplido mi palabra. Miren ustedes lo que 
son las cosas: si no hubiera enviudado, quizás mi vida 
hubiera sido otra; no sería el General Bolívar, ni el 
Libertador, aunque convengo en que mi genio no era 
para ser alcalde de San Mateo”. —Ni Colombia, ni el 
Perú, le repliqué, ni toda la América del Sur estuvieran 
libres, si V E. no hubiese tomado a su cargo la noble 
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e inmensa empresa de su independencia. —“No digo 
eso, prosiguió S. E., porque yo no he sido el único 
autor de la revolución y porque durante la crisis 
revolucionaria y la larga contienda entre las tropas 
españolas y las patriotas no hubiera dejado de aparecer 
algún caudillo, si yo no me hubiera presentado y la 
atmósfera de mi fortuna no hubiese como impedido 
el acrecentamiento de otros, manteniéndoles siempre 
en una esfera inferior a la mía. Dejemos a los supers¬ 
ticiosos creer que la providencia es la que me ha 
enviado o destinado para redimir a Colombia y que 
me tenía reservado para esto; las circunstancias, mi 
genio, mi carácter, mis pasiones, fue lo que me puso en 
el camino: mi ambición, mi constancia y la fogosidad 
de mi imaginación me lo hicieron seguir y me han 
mantenido en él. Oigan esto: huérfano a la edad de diez 
y seis años y rico, me fui a Europa, después de haber 
visto a Méjico y la ciudad de la Habana; fue entonces 
cuando, en Madrid, bien enamorado, me casé con la 
sobrina del viejo Marqués del Toro, Teresa Toro y 
Alaiza; volví de Europa para Caracas el año de 1801 
con mi esposa, y les aseguro que entonces mi cabeza 
sólo estaba llena de los vapores del más violento amor 
y no de ideas políticas, porque estas no habían todavía 
tocado mi imaginación; muerta mi mujer y desolado 
yo con aquella pérdida precoz e inesperada, volví para 
España, y de Madrid pasé a Francia y después a Italia; 
ya entonces iba tomando algún interés en los negocios 
públicos, la política me interesaba, me ocupaba y seguía 
sus variados movimientos. Vi en París, en el último 
mes del año de 1804, el coronamiento de Napoleón: 
aquel acto o función magnífica me entusiasmó, pero 
menos su pompa que los sentimientos de amor que 
un inmenso pueblo manifestaba al héroe francés; 
aquella efusión general de todos los corazones, aquel 
libre y espontáneo movimiento popular excitado 
por las glorias, las heroicas hazañas de Napoleón, 
vitoreado, en aquel momento, por más de un millón 
de individuos, me pareció ser, para el que obtenía 
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aquellos sentimientos, el último grado de aspiración, 
el último deseo como la última ambición del hombre. 
La corona que se puso Napoleón en la cabeza la miré 
como una cosa miserable y de estilo gótico: lo que me 
pareció grande fue la aclamación universal y el interés 
que inspiraba su persona. Esto, lo confieso, me hizo 
pensar en la esclavitud de mi país y en la gloria que 
cabría al que lo libertase; pero ¡cuan lejos me hallaba 
de imaginar que tal fortuna me aguardaba! Más tarde, 
sí, empecé a lisonjearme con que algún día pudiera yo 
cooperar a su libertad, pero no con que haría el primer 
papel en tan grande acontecimiento. Sin la muerte 
de mi mujer no hubiera hecho mi segundo viaje a 
Europa, y es de creer que en Caracas o San Mateo no 
me habrían nacido las ideas que me vinieron en mis 
viajes, y en América no hubiera logrado la experiencia 
ni hecho el estudio del mundo, de los hombres y de las 
cosas que tanto me ha servido en todo el curso de mi 
carrera política. La muerte de mi mujer me puso muy 
temprano en el camino de la política; me hizo seguir 
después el carro de Marte en lugar de habérmelas con 
el arado de Ceres: vean, pues, ustedes si influyó o no 
sobre mi suerte”. 

Siguió la conversación sobre la misma materia hasta 
que volvimos a casa de S. E., donde hallamos varias 
personas que le aguardaban. El Libertador quedó en 
tertulia hasta las nueve que se retiró a su cuarto. 

Se electriza S. E. cada vez que habla de sus viajes 
a Europa: se conoce que ha sabido observar y 
aprovecharse de sus observaciones. A más de la 
viveza de su espíritu, del fuego de su imaginación, 
tiene un juicio pronto y recto; sabe comparar y bien 
apreciar las cosas y posee el talento, poco común, de 
saber aplicar sus comparaciones según los lugares, 
las circunstancias y los tiempos: sabe que tal cosa es 
buena en sí, que es excelente, pero que no conviene 
por el momento, o que es buena aquí y no allí. 
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Misa del domingo. Tertulia en casa del General Soublette. 
Nobleza caraqueña. El Marqués del Toro. El General 
Sucre. Cuentos en la mesa. Suspensión del proyecto de viaje 
de S. E. Retrato del Gran Mariscal de Ay acucho hecho por 
el Libertador. Opinión de S. E. sobre la Masonería. 


DÍA 11 . —Hoy domingo el Libertador fue solo a Misa, 
contra lo ordinario, porque siempre nos mandaba a 
llamar para acompañarlo, cuando no estábamos en 
su casa. Desde que se halla en Bucaramanga no ha 
dejado un día de fiesta de ir a la iglesia, y el cura tiene 
destinado a un padrecito, muy expedito para decir la 
Misa a que asiste S. E . No hay hora fija para ella; antes 
o después del almuerzo, según quiere el Libertador; y 
esa Misa es siempre muy concurrida, porque todos 
quieren ver a S. E.; vienen muchos campesinos con 
ese único objeto. Después del mediodía y antes de la 
comida, vino S. E. a casa del General Soublette donde 
estábamos todos reunidos; se echó en una hamaca que 
está en medio de la sala que sirve de pieza de despacho 
y se puso a conversar con muy buen humor y mucha 
familiaridad. Se quejó de lo larga que había sido la 
misa, como para excusarse de no habernos enviado a 
llamar para acompañarlo. Empezó después una larga 
conversación sobre la nobleza de Caracas, pasándola 
toda en revista: habló del General de División 
Francisco Rodríguez Toro, diciendo que se pagaba 
más de su título de Marqués que del de General; dijo 
que era uno de sus mejores amigos y merecía toda 
su confianza. “El marqués, prosiguió, es el prototipo 
de la franqueza, de la amenidad y jovialidad de 
nuestros buenos antepasados: es verdaderamente 
noble en sus sentimientos, en su conducta, como lo 
es de nacimiento: nadie más generoso, más servicial 
y mejor amigo: es el Epicuro Caraqueño; su mesa es 
la de un gastrónomo y está puesta no sólo para todos 
sus numerosos amigos sino para cualquiera persona 
decente que quiera ir a visitarlo; todos los días hay 
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reuniones de amigos en su casa y su placer es tratarlos 
bien y siempre con la mayor franqueza”. 

Sostuvo en seguida S. E. que el General Sucre es 
de familia noble y antigua, y que es falso lo que se 
ha dicho sobre su nacimiento. Salimos de casa del 
General Soublette para ir a comer. El buen humor del 
Libertador continuó durante toda la mesa. Varió la 
conversación muchas veces y llegó a contarnos parte 
de la historia de Lope de Águirre y de su muerte; 
escogiendo los pasajes y rasgos más interesantes y 
más heroicos. Contó también algo de la historia de 
un gobernador español (García González) cuyo 
apellido se dio a una fruta descubierta por un indio 
en Venezuela. Los hechos de heroicidad los cuenta 
el Libertador con mucho interés y mucho fuego y 
son los que más le gustan. La conversación se hizo 
después general, pero, interrumpiéndola S. E. como 
inadvertidamente y mirando el tiempo que estaba llu¬ 
vioso, dijo: “Quién se va a poner en marcha con este 
tiempo; es mejor quedarse aquí, y así no descontentaré 
a nadie; pues me llaman de Bogotá, de Caracas, de 
Cartagena y hasta de Ocaña, y no puedo dar gusto 
a todos”. Toda la tarde, después de la comida y 
hasta las nueve de la noche, estuvimos en un largo 
paseo a caballo y en tertulia en la casa del cura con 
el Libertador. Vuelto a su casa, S. E. habló de nuevo 
del General Sucre y nos hizo el retrato siguiente 
del Presidente de Bolivia. “Sucre, continuó S. E., 
es caballero en todo; es la cabeza mejor organizada 
de Colombia; es metódico y capaz de las más altas 
concepciones; es el mejor general de la República 
y su primer hombre de estado. Sus principios son 
excelentes y fijos; su moralidad es ejemplar y tiene 
el alma grande y fuerte. Sabe persuadir y conducir 
a los hombres; los sabe juzgar, y si en política no es 
un defecto el juzgarlos peores de lo que son realidad, 
el General Sucre tiene el de manifestar demasiado el 
juicio desfavorable que hace de ellos. Otro defecto del 
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General Sucre es el de querer mostrarse demasiado 
sencillo, demasiado popular y no saber ocultar bien 
que realmente no lo es. Pero ¡cuan ligeras sombras 
sobre tantos méritos y virtudes! casi no aparecen y 
para percibirlas se requiere un ojo bien observador. A 
todo esto añadiré que el Gran Mariscal de Ayacucho 
es el valiente de los valientes, el leal de los leales, el 
amigo de las leyes y no del despotismo, el partidario 
del orden, el enemigo de la anarquía y finalmente 
un verdadero liberal”. Poca gana tenía el Libertador 
de irse a dormir y siguió conversando. Habló sobre 
la Masonería, diciendo que también había tenido él 
la curiosidad de hacerse iniciar para ver de cerca lo 
que eran aquellos misterios, y que en París había 
sido recibido de Maestro, pero que aquel grado le 
había bastado para juzgar lo ridículo de la tal antigua 
asociación; que en las logias había hallado algunos 
hombres de mérito, bastantes fanáticos, muchos 
embusteros y muchos más tontos burlados; que todos 
los masones parecen unos niños grandes, jugando 
con señas, morisquetas, palabras hebraicas, cintas y 
cordones; que sin embargo la política y los intrigantes 
pueden sacar algún partido de esa sociedad secreta, 
pero que en el estado de civilización de Colombia, de 
fanatismo y de preocupaciones religiosas en que están 
sus pueblos, no era político valerse de la masonería, 
porque para hacerse algunos partidarios en las logias 
se hubiera atraído el odio y la censura de toda la 
nación, movida entonces contra él por el clero y los 
frailes, que se hubieran valido de aquel pretexto: que 
por lo mismo poco podía hacerle ganar la masonería 
y mucho hacerle perder en la opinión. 

Noticias de Venezuela. Miseria del país. El Ge?ieral en Jefe 
José Antonio Páez. El Coronel Juan Santana, Secretario 
particular del Libertador. Conversación en la comida. 
Trabaja por la tarde S. E. Talento del Libertador para 
hacer un retrato moral. 


Colección Bicentenario 93 



DÍA 12. —El correo de Venezuela llegó por la ma¬ 
ñana, y S. E. pasó parte de ella en ver su correspon¬ 
dencia y algunos impresos; entré a su cuarto y lo hallé 
todavía con papeles en la mano dos horas después de 
la llegada de dicho correo; iba a retirarme cuando me 
dijo que me quedara, pues ya había concluido. “Las 
cartas de Caracas me afligen, me dijo, todas me hablan 
de la miseria del país y del estado de muerte en que se 
liaban los negocios mercantiles y la agricultura: sólo 
el General Páez nada me dice de esto, seguramente 
porque los negocios suyos están en buen estado y 
poco le importa la pobreza pública; lea su carta y verá 
como está llena de grandes sentimientos, de protestas 
amistosas, de consagración a mi persona y de tantas 
otras cosas que no están siquiera en su corazón, sino 
sólo en la cabeza del que la lia escrito; bien que Páez 
le habrá dicho “ponga esto y lo otro” y el redactor la 
compondría a su modo. El General Páez, mi amigo, 
es el hombre más ambicioso y más vano del mundo, 
no quiere obedecer, sino mandar; sufre de verme 
más arriba que él en la escala política de Colombia; 
no conoce su nulidad; el orgullo de su ignorancia lo 
ciega. Siempre será una máquina de sus consejeros 
y las voces de mando sólo pasarán por su boca, pues 
vendrán de otra voluntad que la suya; yo lo conceptúo 
como el hombre más peligroso para Colombia, porque 
tiene medios de ejecución, tiene resolución, prestigio 
entre los llaneros que son nuestros cosacos, y puede, 
el día que quisiere, apoderarse del apoyo de la plebe 
y de las castas negras y zambas. Este es mi temor, 
que he confesado a muy pocos y que comunico muy 
res er vadamente”. 

Estaba siguiendo la conversación con S. E. cuando 
entró el Coronel Santana, secretario particular; el Li¬ 
bertador le dio varias cartas, le explicó lo que debía 
contestar a cada una y le dijo que las llevara para su 
casa. S. E. le habló con un tono muy seco, y ya desde 
dos días antes venía yo observando que de parte de 
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Santana existía una gran reserva y mucha frialdad de 
parte del Libertador. Salido el Secretario particular, 
y después de haber dado dos o tres vueltas en el 
cuarto, sin hablar, S. E. tomó la palabra diciéndome 
que la apatía de Santana era increíble, que no había 
un hombre más dejado y más interesado, lo que era 
extraordinario. “Todo es frío en Santana, continuó 
el Libertador, su espíritu, su alma, su corazón; y su 
cuerpo participa de esa indolencia moral; sólo su 
memoria tiene alguna actividad y suple en él la falta 
de ideas y de imaginación. Su humor es melancólico 
y Santana es ya un joven misántropo. La sensibilidad 
excesiva que se ve en él, viene de la debilidad de los 
nervios y es por consiguiente una afección física y 
no una calidad moral. Es tímido por esto, como por 
falta de usos y de mundo: nadie más abandonado 
en su persona, pues vive en un continuo desaseo. 
Tiene algo de un “cínico”, pero nada de la filosofía 
de Diógenes; porque ama el dinero, le gusta la buena 
mesa y es un glotón insaciable. No es militar aunque 
viste el uniforme, y no veo qué destino civil se le 
podría confiar en razón de su indolencia canónica y 
de su ninguna experiencia de los negocios públicos; 
pero sabe guardar un secreto y esta es una cualidad 
que he sabido apreciar. Tal es Santana”. Llamaron 
al Libertador para comer y fuimos a sentarnos a la 
mesa. La conversación rodó sobre Venezuela y S. E. 
dijo algo de lo que le decían en las cartas particulares 
que había recibido; habló de algunos arreglos civiles 
y militares hechos por el Jefe Superior de Venezuela y 
de las nueva protestaciones de amistad que le hacia el 
General Páez, como igualmente del mal que le decía 
del General Santander y de la Convención, lo que 
efectivamente había yo visto en la carta que me había 
hecho leer. 

Después de comer no salió el Libertador: trabajó una 
hora con el General Soublette en ver la correspon¬ 
dencia oficial que había venido de Venezuela y en 
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dar sus resoluciones. En seguida dictó varias cartas 
particulares que escribió su edecán Andrés Ibarra, y 
dejó el trabajo para ir a acostarse. 

El Libertador posee agudeza extremada de talento 
y de sentido crítico para hacer un retrato moral: sus 
pinceladas son rápidas, enérgicas y verdaderas. En 
pocas palabras hace conocer al individuo de quien se 
ocupa. Tengo ya anotadas algunas de esas pinceladas 
sobre el General Soublette, pero hasta ahora no he 
podido obtener un retrato completo; sin embargo, 
recogeré todos los retazos y los daré a su tiempo. 

Mal de cabeza del Libertador. Receta de su médico el Dr. 
Moor. Comparación de los médicos con los Obispos. Retrato 
moral del Dr. Moor. Exactitud de dicho retrato. Llegada 
del Coronel O’Leary, viniendo de Ocaña. Noticias dadas 
por dicho Edecán. Solicitud que el General Soublette y el 
Coronel O’Leary hacen al Libertador en favor del Coronel 
Muñoz. 


DÍA 13 . —A las siete de la mañana entré en el apo¬ 
sento del Libertador, que estaba en su cama tomando 
una taza de té. Me dijo S. E. que tenía el estómago 
algo cargado y un gran dolor de cabeza. A poco 
rato entró su médico, el Dr. Moor, muy apresurado, 
riéndose S. E. de su apuro. El doctor recetó un 
vomitivo con tártaro emético y el Libertador dijo 
que no lo tomaría; entonces el médico aconsejó que 
continuara con el té y se retiró. “Este doctor, dijo S. 
E., está siempre con sus remedios, sabiendo que yo no 
quiero drogas de botica; pero los médicos son como 
los obispos: aquéllos siempre dan recetas y éstos 
siempre echan bendiciones, aunque las personas a 
quienes las dan no las quieran o se burlen de ellas. 
El Dr. Moor está enorgullecido de ser mi médico y le 
parece que esta colocación aumenta su ciencia: creo 
que efectivamente necesita de ese apoyo. Es buen 
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hombre y conmigo de una timidez que perjudicaría a 
sus conocimientos y luces aun cuando tuviese las de 
Hipócrates. La dignidad doctoral que ostenta algunas 
veces es un ropaje ajeno de que se reviste y que le 
sienta muy mal. Está engañado si piensa que tengo fe 
en la ciencia que profesa, en la suya y en sus recetas: 
se las pido, a ratos, para salvar su amor propio y no 
desairarlo; en una palabra, mi médico es para mí un 
mueble de aparato, de lujo y no de utilidad: lo mismo 
ocurría con mi capellán, que he hecho regresar” 

¡Qué exactitud y qué fuerza de colorido en ese retrato! 
¡Qué crítica tan justa y tan concisa! El Dr. Moor, como 
dice S. E., es un buen hombre; es médico, como se ve, 
del Libertador y, además, cirujano, y tiene el empleo de 
primer comandante con grado de Coronel; es inglés 
de nacimiento. S. E. discurre muy raras veces con él y 
el doctor nunca se mezcla en las conversaciones de la 
mesa ni de las tertulias. 

El Libertador no almorzó, pero se levantó y vino a 
conversar con nosotros en la mesa. Al mediodía llegó 
de Ocaña el Coronel Daniel O’Leary, edecán del Liber¬ 
tador: nada de nuevo trajo de la Convención; sólo 
confirmó las anteriores noticias, contando todos los 
pormenores de ellas con su modo satírico y mordaz; 
aseguró que la mayoría de la Convención no estaría 
en favor de Santander, es decir, por el proyecto de 
Constitución redactado por el Dr. Azuero, sino por 
el que estaba redactando el Sr. Castillo. El Coronel 
O’Leary había salido de Ocaña el 9 y nos dijo que el 
Comandante Herrera debía ponerse en marcha el 10 
ó el 11. 

Durante toda la comida el Libertador no cesó de hacer 
preguntas al Coronel O’Leary sobre varios miem¬ 
bros de la Convención y sobre todas las ocurrencias 
habidas; mucho se habló del General Santander y de 
todos los principales mantenedores de su partido. 
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Por la tarde el General Soublette y su cuñado el 
Coronel O’Leary hablaron juntos al Libertador para 
que se concediese un pasaporte al Coronel Manuel 
Muñoz, que se halla en Ocaña, para pasar a Jamaica; 
pero después de haberlos oído a ambos hablar en favor 
de dicho Muñoz, el Libertador les dijo con mucha 
sequedad: “No, señores, el Coronel Muñoz debe venir 
a mi Cuartel General a dar cuenta de su conducta, que 
es infame y criminal: usted, General Soublette, le dará 
orden para que venga inmediatamente”. S. E. se retiró 
luego a su cuarto. 

El emético del Docto?'. El Coronel José Hilario López. El 
Coma?ida?ite Be?'?ia?'do Herrera llega de Ocaña. Noticias 
de la Convención. Diplomacia equivocada del Sr. Castillo. 
P?'esidente y Vicepresidente de la Co?ivención. Nueva 
solicitado?? e?i favor del Coronel Manuel Muñoz. Hechos 
de dicho Coronel referidos por el Libertado?'. Observaciones 
sob?'e la i?ig?'atitud. Ropilla en casa de Su Excelencia. 
Palabras del Mariscal Catinat. 


DÍA 14. —El Libertador amaneció bueno y, al mo¬ 
mento de sentarnos a la mesa para almorzar, me dijo: 
“Ya ve usted, Coronel, que sin el emético del Doctor 
me he puesto bueno y quizás si lo hubiera tomado 
estaría ahora con los humores revueltos y con una 
fuerte calentura”. S. E. hizo nuevas preguntas al 
Coronel O’Leary sobre Ocaña y éste, contestándolas, 
llegó a hablar del Coronel Hilario López, diputado 
a la Convención por la provincia de Popayán, 
designándole como uno de los principales y más 
animados satélites del General Santander: López— 
dijo entonces S. E. —es un malvado; es un hombre sin 
delicadeza y sin honor; un fanfarrón ridículo lleno de 
viento y de vanidad. Lo poco que ha leído, lo poco que 
sabe, le hace creer que es muy superior a los demás: 
sin talento como sin espíritu militar, sin valor y sin 
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conocimientos ningunos de la guerra, se cree capaz 
de mandar y poder dirigir un ejército”. 

Después del mediodía llegó el Comandante Bernardo 
Herrera, que había salido el 11 de Ocaña. Dio al Liber¬ 
tador las siguientes noticias: que la comisión de redac¬ 
ción debía acabar el proyecto de Constitución el 14 y se 
había fijado el día 15 para su presentación y discusión; 
trajo algunos de los artículos principales de dicho 
provecto, los cuales disgustaron mucho a S. E.; pero 
Herrera dijo que la adopción de ellos se paralizará 
con la presentación del proyecto formado por el Sr. 
José María del Castillo, lo que pondrá los partidos en 
el caso de entrar en una transacción y convenir en 
que una nueva Comisión redacte un tercer proyecto 
de Constitución tomando sus materiales en los dos 
citados. “Qué equivocados está en su diplomacia 
aquellos señores—dijo el Libertador.—Si tal es su 
esperanza es porque ya están convencidos de que el 
partido opuesto al suyo es más numeroso, y si tiene 
esa mayoría, como lo creo hace mucho tiempo, su 
ultimátum será el de la adopción de su provecto: entre 
dos partidos no hay composición: el más fuerte manda 
al otro y particularmente en un caso como el presente, 
cuando se sabe que se desecha la razón, las miras de 
interés público y que sólo imperan las pasiones, las 
ideas desorganizadoras y los deseos de venganza”. 
S. E. se retiró para leer sus cartas. No volvió a salir 
de su cuarto sino para comer, y entonces habló de 
que ellas decían lo mismo que había referido el Co¬ 
mandante Herrera y además que la Convención había 
reelecto para su Presidente al Dr. Márquez y para 
Vicepresidente había nombrado al Dr. Sotomayor: 
“personaje anfibio”, dijo S. E., “pero más enemigo que 
amigo mío.” 

Se hizo entonces la enumeración de todos los dipu¬ 
tados partidarios de Santander; según Herrera el 
número es mucho más crecido que el de los miembros 
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que marchan con el Sr. Castillo, y según O’Leary es lo 
contrario. ‘Alguno se engaña—dijo el Libertador—y 
todo lo que ha pasado y pasa en Ocaña prueba que los 
que ven como Herrera no son los engañados”. 

El Comandante Herrera, así como el Coronel O’Leary 
venía de Ocaña con el encargo de hablar al Libertador 
en favor del Coronel Manuel Muñoz, y al efecto le dijo 
que dicho Coronel le había confesado hallarse metido 
en el partido de Santander contra su opinión y aun sin 
su voluntad: que nombrado diputado a la Convención 
por la provincia de Panamá y no calificado por la Junta, 
había sido nombrado Secretario de la Convención por 
el influjo del General Santander; que a la verdad había 
admitido dicho destino, pero que lo había renunciado 
después, y que su único proyecto era retirarse a 
Jamaica. “No es cuestión de nada de eso—replicó el 
Libertador, con una especie de indignación—poco me 
importa todo lo que ha dicho usted para disculpar a un 
infame como el Coronel Muñoz, a un ingrato y traidor. 
Cuando lo hice nombrar Prefecto del Departamento 
del Istmo y desde Bogotá lo envié para Panamá, fue 
para que mantuviese el orden en aquel Departamento, 
reprimiese los movimientos anárquicos y contuviese 
a los malvados y a los desorganizadores: todo esto 
me prometió y todo lo contrario hizo. Se declaró jefe 
de los demagogos de aquel Departamento; formó 
el Círculo Panameño e hizo de él una sociedad de 
facciosos; me calumnió e injurió en aquel país y, 
llegado a Ocaña, su conducta no ha sido menos 
indecente ni menos criminal: se ha puesto de director 
de las intrigas, ha vuelto a calumniarme, a desopinar 
mi gobierno y a sembrar la división. Todo lo que toca 
a mi persona lo puedo olvidar y perdonar, pero no 
debo desentenderme de la falta a sus deberes como 
militar y como magistrado; los ha traicionado y por 
lo mismo es que he dado orden al General Soublette 
para que lo mande venir inmediatamente a mi Cuartel 
General”. 
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Después de comer, el Libertador salió a pasear a pie: 
Ferguson, Wilsony yo salimos con él. La conversación 
fue primero indiferente, pero luego la varió S. E. y, 
como pensativo sobre el negocio de Muñoz, dijo: “Yo 
sé que es bien difícil ser siempre el mismo hombre y 
que el que no tiene principios fijos, invariables, en su 
conducta no puede ser uniforme; pero es una fatalidad 
mía la de no haber encontrado sino grandes ingratos: 
los que más he colmado de beneficios de toda especie, 
a quienes he brindado más confianza y otorgado más 
poder, son “los que me han infamemente engañado: 
este Muñoz que todo me lo debe ha hecho como 
Santander; se ha vuelto mi enemigo, creyendo ocultar 
con esto la bajeza y la vileza de su ingratitud”. 

Volviendo del paseo S. E. me dijo que sabía que casi 
todas las noches el General Soublette, yo y otros 
jugábamos la ropilla en mi casa y que deseaba que 
esta misma noche se hiciese en la suya, porque tenía 
ganas de distraerse; así se efectuó y se formó un cuarto 
compuesto del General Soublette con el Comandante 
Herrera y del Libertador conmigo. La partida duró 
hasta las once de la noche y al separarnos S. E. nos 
dijo que nos aguardaba todos los días a las siete de la 
noche para ropillar. 

Me alegro de esta circunstancia, porque es también 
en el juego donde puede estudiarse al hombre; y para 
juzgarlo bien es preciso verlo y observarlo en todas 
las acciones de su vida privada, en su interior, pues 
su vida exterior no basta para hacerlo conocer. El 
Mariscal de Catinat decía con razón que era menester 
ser bien héroe para serlo a los ojos de su criado o ay uda de 
cámara. 

Misa. El oficial Freiré. Anécdotas en la comida. Trabajo del 
Libertador Ropilla. Sobre el viaje del Coronel O’Leary. 
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DÍA 15. —Acabado el almuerzo todos acompañamos 
a misa al Libertador y después fuimos con él a pasar 
un rato casa del cura. Sentado S. E. en la puerta 
de la calle vio pasar al oficial Freire (el mismo de 
quien hablé en la relación del día 8 de este mes) y 
me preguntó por qué no iba a comer a su mesa: le 
contesté que Freire, por timidez y por falta de uso, se 
hallaría en ella muy embarazado y poco en su lugar 
y que por esto no le había dicho que concurriese a 
ella. Entonces me preguntó cuál era la conducta de 
dicho oficial y le dije que era buena. "Pues, continuó 
S. E., usted le dirá de mi parte que venga a comer hoy 
conmigo”. Cumplí la orden, aunque con alguna pena, 
porque sabía que Freire, ascendido hacía poco tiempo 
de la clase de sargento al empleo de subteniente, 
conservaba todavía aquellos modales soldadescos y, 
puede decirse, aquella educación de cuerpo de guardia 
que lo haría ridículo en la mesa del Presidente de la 
República. A la hora indicada llegó Freire y el mismo 
Libertador le señaló el asiento que debía ocupar, y en 
su actitud S. E. vio que efectivamente aquel oficial 
no tenía trato ninguno. Sucedió durante la comida 
que el General Soublette dijo: Alférez Freiré, páseme 
tal cosa; entonces el Libertador observó al general 
que debía decirle señor oficial. Hubo otro incidente: 
Freire para tomar de un plato que le quedaba muy 
distante se levantó de su asiento y, estirando el cuerpo 
y los brazos, se sirvió de dicho plato en el suyo. El 
Libertador le dijo entonces: “Señor oficial, no se 
moleste usted así en servirse cuando un plato no esté 
a su alcance; pídalo al que lo tiene delante, que es 
menos trabajo”. Después de la comida el Libertador 
me dijo: “Es bien rústico su oficial de Estado Mayor; 
sin embargo, que venga todos los días a almorzar y, 
comer, lo desbastaremos y educaremos”. 

Casi todo el día el Libertador ha trabajado en 
su correspondencia particular despachando la 
contestación de las numerosas cartas recibidas con 
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O’Leary y con Herrera, de Ocaña y del Magdalena. 
No hubo paseo después de la comida por el mismo 
motivo, pero hubo ropilla desde las ocho hasta las 
once y media de la noche: la suerte fue favorable a S. 
E. y a mí. Después del juego el Libertador me llamó 
a su cuarto y echándose en la hamaca me dijo que 
estaba seguro de que él y yo jugábamos mejor que 
el General Soublette y Herrera y que, a suerte igual, 
ellos no podían ganarnos. Luego mudó de materia y 
me dijo: “O’Leary ha venido para regresar a Ocaña, 
pero yo estoy bien convencido, a pesar de todo lo que 
me ha dicho, de que su presencia allí es inútil, y la j uzgo 
más bien perjudicial; yo no lo dejo volver; bastantes 
son los engañados allá, por no decir los zonzos. Esta 
idea me da tabardillo y no puedo soportar que todos 
ellos se hayan vuelto unos zoquetes, por no darles 
otro nombre’’. 

Motivos de la variedad de humor en el Libertador. Elo¬ 
gio del vino y cuan dañosa es la mantequilla. Tertulia en 
casa del General Soublette. Proclama del General Sucre. 
El Sr. Vidaurre. Gobierno teocrático. Roma, César y sus 
asesinos. Repúblicas de la antigua Grecia. Locura de Tales 
deMileto. Inexorabilidad del Libertador. S. E. en el juego. 
Rejlexiones que le hace hacer. 


DÍA 16. —No salió de su cuarto el Libertador esta 
mañana sino para almorzar y en la mesa no habló 
casi con nadie. Esta variedad en el humor de S. E. 
podría atribuirse a una desigualdad e inconstancia 
en su carácter, si el motor principal de ella no fuera 
únicamente la diversidad de los negocios políticos 
que continuamente ocupan su imaginación y le ponen 
el espíritu triste o alegre. S. E. está siempre nadando 
en medio de temores y esperanzas; los que lo rodean 
y los que le escriben lo mantienen, los unos en los 
primeros y los otros en las segundas, y por bueno que 
sea el juicio, por pronto que sepa formarlo, siempre 
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queda algún sedimento de molestas ideas que alteran 
el humor: porque de suyo el Libertador lo tiene bueno 
y jovial. 

Después del mediodía el Libertador estaba ya con¬ 
tento y en la comida se habían disipado todas las nubes 
melancólicas de Su espíritu. Hizo durante ella el elogio 
del vino, diciendo que es una de las producciones de 
la naturaleza más útiles para el hombre; que tomado 
con moderación fortifica el estómago y toda la 
máquina; que es un néctar sabroso y su más preciosa 
virtud es la de alegrar al hombre, aliviar sus pesares y 
aumentar su valor. Luego S. E., como por casualidad, 
pasó a hablar de la mantequilla y dijo que era un 
manjar apetecible para muchos; que a él le gustaba 
bastante, pero que es muy biliosa, muy dañina, que se 
necesita muy robusto estómago para digerirla y que 
produce flemas y bilis. Pero, cosa notable, S. E. estaba 
comiendo en aquel momento mucha mantequilla, o 
para probar que lo que decían de ella era falso o para 
demostrar que él tenia buen estómago, y en cambio 
tomaba muy poco vino después de haber ponderado 
sus virtudes y su bondad. Refiero este hecho porque 
lo he hallado singular. 

Después de la comida y de un corto paseo a pie, S. 
E. fue a casa del General Soublette, donde estuvimos 
reunidos todos los de la del Libertador. Como de ordi¬ 
nario, se echó S. E. en la hamaca, que el General le 
abandonó, y trató de reanimar la conversación que se 
había interrumpido a su llegada. Sacó, poco después, 
de su bolsillo un impreso de Lima, titulado ha 
Prensa : había en él una proclama del General Sucre, 
Presidente de Bolivia, que todos hallaron bien escrita; 
pero S. E. empezó a disecarla y a criticarla frase por 
frase, palabra por palabra, y a probar que no tenía 
todo el mérito que le atribuían. El mismo papel le dio 
ocasión de hablar del señor Vidaurre, al que pintó 
como hombre de algún talento, de conocimientos 
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superficiales y de una grande inmoralidad. Pasó de 
esto a hablar de gobierno teocrático, sosteniendo, con 
una especie de ironía, que es el que más convendría 
a los pueblos de la América del Sur, visto su atraso 
en la civilización, su corta ilustración, sus usos y 
costumbres. De allí saltó S. E. a Roma; discurrió 
sobre su antigua República, haciendo ver la inmensa 
diferencia de aquellos pueblos con los de América. 
Habló luego de César y de su muerte, sacando una 
comparación, idéntica, dijo, entre los demagogos que 
lo asesinaron y los demagogos colombianos. En fin, 
remontó después hasta la antigua Grecia refiriendo el 
furor revolucionario que había reinado en sus varias 
Repúblicas y concluyó discurriendo sobre Tales y su 
locura, que fue el titulo que le propinó. “No soy yo 
el solo en escatimarle el nombre de sabio—dijo el 
Libertador—su opinión sobre la naturaleza de Dios 
es extravagante, lo mismo que sobre la del alma: su 
desprecio por las riquezas; la idea de no casarse por no 
tener hijos, en fin, una multitud de otras locuras, tal 
como la de dejarse caer en un pozo por andar siempre 
con los ojos mirando al cielo y no al suelo.” 

El General Soublette, el Coronel O’Leary y el Co¬ 
mandante Herrera, viendo al Libertador muy contento, 
quisieron aprovechar aquel momento para interceder 
de nuevo en favor del Coronel Muñoz; mas S. E. fue 
inexorable y puso fin a la súplica preguntando muy 
secamente al General Soublette si había ejecutado la 
orden que había dado para la venida de dicho Coronel 
a Bucaramanga. Salimos luego de la casa del General 
Soublette y fuimos con S. E. a la suya a ropillar basta 
las diez y media de la noche. Nuestra partida es bien 
poco interesada, pues para perder veinte pesos sería 
preciso estar muy de malas, y por lo mismo es el amor 
propio y no el interés el único móvil del deseo de ganar. 
En el juego como en cualquiera otra acción de su vida 
el Libertador manifiesta el fuego de su imaginación, 
la viveza de su carácter y aquel ascendiente que ejerce 
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siempre sobre todos los demás hombres. Ganando, S. 
E. se pone muy chanceador y se burla con gracia de 
sus contrarios; si pierde, se queja del mal juego y se 
irrita de la mala suerte: se levanta de la silla, juega 
parado y en todas sus acciones se ve que su amor 
propio está herido de ver la fortuna declarada en su 
contra y en favor de los otros. Lo he visto botar los 
naipes, el dinero y abandonar el juego. Esta noche 
sucedió así, pero volviendo luego a sentarse, dijo: 
“Vean ustedes lo que es el juego: he perdido batallas, 
he perdido mucho dinero, me han traicionado, me 
han engañado abusando de mi confianza y nada de 
esto me ha conmovido como lo hace la pérdida de una 
mesa de ropilla;: es cosa singular que una acción tan 
frívola para mí como lo es el juego, por la cual no 
tengo pasión ninguna, me irrite, me ponga indiscreto 
y en desorden cuando la suerte me es contraria. ¡Qué 
desgraciados deben ser los que tienen el vicio o el 
furor del juego! Sin embargo, mañana empezaremos 
de nuevo, y si pierdo les prometo que estaré más 
paciente que esta noche y que me armaré de toda la 
calma del General Soublette para desafiar la mala 
suerte.” Dijo esto riendo y se retiró para su cuarto el 
Libertador. 

Nuevas reflexiones del Libertador sobre el juego. Negocio 
de Londres y de los agentes diplomáticos de Bogotá. 
Nuevas palabras del Libertador sobre el Sr. Castillo. 
Sistema filosófico del Libertador sobre el alma: sus ideas 
religiosas. 


DÍA 17. —Estando almorzando el Libertador nos 
dijo: “La ropilla de anoche me ha hecho meditar; 
yo algunas veces he tenido por circunstancias que 
mezclarme en partidas en que se ganaba o perdía 
mucho dinero; en juegos de azar tales como el monte, 
a los naipes, o el para-pinto a los dados, y me metía 
en ellos más bien con la idea de perder plata que de 
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ganarla. En la ropilla no es así: no es dinero lo que 
jugamos, sino que cada uno de nosotros mete en el 
juego su parte de amor propio; cuenta con su saber; 
cree tener más ciencia que los demás y, esperanzado 
con todo esto, se halla penosamente desappointé, como 
dicen los franceses, cuando la mala suerte destruye 
todos sus cálculos y su saber; esto, pues, no sucede 
en los juegos puramente de azar o acaso y sí en los 
de comercio, donde el saber entra por mucho: así es, 
señores, que yo no puedo con sangre fría perder mi 
amor propio: ustedes me la ganaron anoche; pero espero 
tomar mi revanche hoy, o, para hablar en castellano, 
desquitarme”. 

Por el correo de Bogotá llegado hoy S. E. recibió 
cartas en que le hablan del mal recibimiento que tuvo 
en Londres el Ministro de Colombia y de los empeños 
que han tomado los agentes extranjeros en Bogotá 
en el negocio del señor Leidesdorf. Su Excelencia 
se ha manifestado muy resentido de lo ocurrido en 
Londres y ha echado fuertemente contra el Gobierno 
inglés y su maquiavelismo. Después se puso a criticar 
la conducta de los agentes diplomáticos en Bogotá al 
querer mezclarse en un asunto ajeno de su ministerio y 
concluyó diciendo al General Soublette diese órdenes 
para que no se hiciese caso de dichos empeños y que, 
sin reparo alguno, se diese cumplimiento a lo resuelto 
por el Gobierno. 

También llegó el correo ordinario de Ocaña, y en 
las cartas particulares que recibió el Libertador se le 
asegura que el proyecto de Constitución presentado 
por la Comisión será rechazado y que se adoptará el del 
señor Castillo con pocas modificaciones: aseguran los 
mismos corresponsales y amigos del Libertador que 
la mayoría de la Convención está ya de acuerdo en ese 
punto y ofrecen a S. E. despacharle inmediatamente un 
extraordinario con el parte, dicen ellos, de esa nueva 
victoria. “Esto, dijo S. E. después de haber referido 
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la noticia anterior, es más fuerte, más excitante que 
perder una mesa de ropilla, y sin embargo ustedes 
me ven tranquilo y dominado. Aquellos señores están 
todavía engañados y esto no puede perdonarse al Dr. 
Castillo, a Juan de Francisco ni al General Briceño. 
Sin embargo, el primero me dice que los miembros de 
la Convención son 69 ó 70 en número y que cuenta, 
de un modo seguro, con 38 votos contra 31 ó 32 . ¡Ah, 
señor Castillo desde aquí yo veo y cuento mejor que 
usted! Y díganme ustedes ¿cuál será el bochorno, la 
vergüenza del que se cree nuestro Talleyrand cuando 
vea que los Santander, Soto y Azuero lo han bailado 
como a un niño? Esto es lo que va a suceder, aunque 
no lo quiera creer todavía el señor O’Leary, uno de 
los grandes diplómatas de Ocaña”. El Coronel O’Leary, 
que estaba presente, sonrió pero nada contestó. 

Durante la comida nada se dijo de política ni la con¬ 
versación general ofreció nada tampoco interesante de 
referir. Después de comer, S. E. se echó en la hamaca, 
diciendo que no tenía ganas de pasear; todos se fueron 
y sólo yo me quedé con el Libertador. Después de 
algunos momentos de conversación sobre materias 
filosóficas, rodando sobre el sistema del alma, S. E. 
dijo que los filósofos de la antigüedad habían divagado 
a todo su sabor acerca de ella y que muchos modernos 
los habían imitado. 

“Yo, por mi parte, continuó, no gusto de entrar en 
tales metafísicas, que considero descansan en bases 
falsas: me basta saber y estar convencido de que el 
alma tiene la facultad de sentir, es decir, de recibir las 
impresiones de nuestros sentidos, pero qué no tiene 
la facultad de pensar, porque no admito ideas innatas. 
El hombre, digo, tiene un cuerpo material y una 
inteligencia representada por el cerebro igualmente 
material, y según el estado actual de la ciencia no se 
considera a la inteligencia sino como una secreción 
del cerebro: llámese, pues, este producto alma, 


108 Colección Bicentenario 



inteligencia, espíritu, poco importa, ni hay que disputar 
al respecto; para mí la vida no es otra cosa sino el 
resultado de la unión de dos principios, a saber, de la 
contractilidad, que es una facultad del cuerpo material, y 
de la sensibilidad, que es una facultad del cerebro o de 
la Inteligencia: cesa la vida cuando cesa aquella unión: 
el cerebro muere con el cuerpo, y muerto el cerebro 
no hay más secreción de inteligencia: saque, pues, 
de allí cuáles deben ser mis opiniones en materia de 
Elíseo y de Ténaro o Tártaro y mis ideas sobre todas 
las ficciones sagradas que ocupan todavía tanto a los 
mortales”. —Esta filosofía, señor, dije al Libertador, 
es muy elevada y no veo muchos hombres en este país 
capaces de subir hasta ella. —”E1 tiempo, mi amigo, 
replicó S. E., la ilustración, las despreocupaciones 
que vienen con ella, y una cierta disposición en la 
inteligencia, irán poco a poco iniciando a mis paisanos 
en las cosas naturales y quitándoles aquellas ideas y 
gusto por las sobrenaturales”. 

El Libertador oye misa en el coro. Ropilla antes de comer. 
S. E. no quiere recibir al Cónsul de Holanda: motivos 
de esto. Familia del Libertador Paseo a caballo. El 
Libertador habla de irse para el campo por dos o tres días. 
Preguntas del Libertador al Coronel Ferguson sobre el 
Coro?iel O’Leary y el Comandante Wilson. Contestaciones 
del Coronel Ferguson. Andrés Ibarra. 


DÍA 18 . —Esta mañana asistimos todos a misa con 
el Libertador, que desde la víspera había mandado a 
decir al cura que le hiciera preparar el Coro para él y 
su comitiva: allí estuvimos solos, bien desahogados y 
con mucho menos calor que el que habríamos sufrido 
en la Iglesia. 

Antes de comer S. E. quiso hacer una mesa de ro¬ 
pilla, porque, dijo, no había jugado anoche y porque 
no había correo que despachar. Mientras estábamos 
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en el juego entró el edecán de servicio anunciando a 
S. E. al cónsul de Holanda, que acababa de llegar de 
Cartagena y deseaba ser presentado al Presidente de 
la República. El Libertador dijo a su edecán que no re¬ 
cibiría al señor Cónsul; que le dijese siguiera a Bogotá 
a presentarse al Ministro de Relaciones Exteriores, y 
continuó S. E. ocupándose de su juego. Aquella con¬ 
testación nos extrañó a todos, pero el Libertador no 
tardó mucho en decir: “Yo no quiero ver a ese sujeto. 
Su conducta en Cartagena y en todo el Río Magdalena 
ha sido demasiado escandalosa para que yo lo admita 
en mi presencia. Que vaya para Bogotá donde han 
llegado las quejas contra él”. A poco rato volvió el 
Coronel Ferguson a decir a S. E. que el Cónsul había 
seguido inmediatamente sin querer aceptar nada de 
lo que le había ofrecido. 

Se acabó el j uego para comer. El Libertador habló de 
su familia porque le hicieron varias preguntas sobre 
ella; el resumen de sus contestaciones y de lo que dijo 
es éste: que su padre, Juan Vicente Bolívar, y su madre 
María Concepción Palacios y Sojo, eran naturales de 
Caracas; que a su muerte dejaron cuatro hijos, dos va¬ 
rones y dos hembras, huérfanos ya en 1799 ; que los 
varones fueron Juan Vicente y él, Simón José Antonio; 
y las hembras María Antonia y Juana; que la primera 
de éstas casó con un Clemente, hermano del General, 
y tiene cuatro hijos, dos varones y dos hembras; que la 
segunda casó con un Palacio, y sólo le queda una hija, 
casada con el General Pedro Briceño Méndez; que su 
hermano Juan Vicente tuvo dos hijos naturales, legiti¬ 
mados, un varón y una hembra, casada con el General 
Laurencio Silva; que ya el número de sus sobrinos y 
sobrinas es considerable, así como los hijos de éstos; 
que sólo él no ha tenido posteridad, porque su esposa 
murió muy temprano y él no ha vuelto a casarse. 

Dimos después de comer un largo paseo con el Li¬ 
bertador, recorriendo el pie de las alturas de Bucara- 
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manga; volvimos a desmontarnos y seguimos después 
con el Libertador a casa del Cura. No hubo ropilla por 
la noche y S. E. se retiró temprano. Ferguson y yo nos 
quedamos algunos instantes con el Libertador, que nos 
dijo hallarse bastante fastidiado en Bucaramanga; que 
sin embargo se quedaría todavía algún tiempo, pero 
que pensaba ir a pasear dos o tres días en el campo, 
sin saber aún a cuál sitio. Luego dijo S. E. a Ferguson: 
“Usted no se amaña mucho con O’Leary y, siendo 
como son paisanos, es cosa que me extraña”. —”Ni él 
conmigo, contestó Ferguson, y creo que mi carácter 
es demasiado franco para el suyo”. —”Y con Wilson, 
preguntó el Libertador, ¿qué tal están?” —“Amigos, 
respondió Ferguson, pero sin una gran intimidad, 
porque el orgullo de ese joven y su presunción de 
creer saberlo todo mejor que los otros, no puede 
sino enfriar la amistad y retraer de su persona”. — 
"Ellos no conocen sus defectos, dijo el Libertador, y 
se hallarían muy mal si estuvieran sirviendo en un 
cuerpo y no a mi lado.” Siguió la conversación sobre 
algunas otras particularidades relativas a las mismas 
personas y, llegando después a hablar del Teniente 
Andrés Ibarra, el Libertador dijo: —”Ese joven se 
asemeja en todo a su hermano el General Diego 
Ibarra; sólo me parece menos comunicativo, menos 
afable. No lia podido dar pruebas todavía de su valor, 
pero lo juzgo bravo y muy valiente; estoy ya seguro 
de sus sentimientos de lealtad y sé que sabe guardar 
un secreto; el tiempo le dará la experiencia que le 
falta y su talento hará que temprano se aproveche de 
ella: apostaría que será siempre un militar de honor, 
fiel a sus deberes y a la gloria. - ¡Ojalá el ejército 
colombiano tuviese en sus filas muchos oficiales de 
sus sentimientos, igual educación y con las facultades 
mentales del joven Ibarra!”. En seguida S. E. dijo al 
Coronel Ferguson que aprovechase el primer correo 
para imponer al General Flores de todas las noticias 
de Ocaña, Cartagena y Venezuela. 
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El correo extraordinario del Sr. Castillo. Proyecto de paseo 
al pueblo de Rionegro. La botella de Madera que hace 
ganar la acción de Ibarra. Las botellas de vino que hacen 
ganar la batalla de Collin. Qiie es preferible batirse después 
de almorzar que en ayunas. La ropilla,juego fastidioso. 


DÍA 19. —Con ironía el Libertador habló esta ma¬ 
ñana en el almuerzo del correo extraordinario 
que debe enviarle el Sr. Castillo para anunciarle la 
adopción de su proyecto de Constitución, diciendo 
que ya tardaba su venida; pero que él pensaba ir a 
encontrarlo hasta el pueblo de Rionegro, donde 
había determinado pasar dos o tres días. —"Vendrán 
conmigo, continuó, los que quieran acompañarme y 
no tengan ocupaciones aquí los que no teman ni a las 
culebras, ni a las calenturas, ni a los zancudos, que de 
todo eso se encuentra en aquel pueblo, hermoso en 
cambio por su situación y la fertilidad de su suelo”. 

Todo el día ha estado el Libertador de humor igual y 
alegre; en la comida nos habló de una acción reñida 
ganada por él en Ibarra, y la contó de este modo: 
—”Mi primer proyecto no fue atacar de frente al 
enemigo en la fuerte posición que ocupaba; pero, 
habiéndome puesto a almorzar con las pocas y malas 
provisiones que tenía entonces y con la última botella 
de vino de Madera que quedaba en mis cantinas y que 
mi Mayordomo llevó a la mesa sin mi orden, mudé de 
resolución. El vino era bueno y espirituoso; su fuerza, 
así como las varias copitas que bebí me alegraron y 
entusiasmaron a tal punto que al momento concebí el 
proyecto de batir y desalojar al enemigo: lo que antes 
me había parecido casi imposible y muy peligroso se 
me presentaba ahora fácil y sin peligro. Empezó el 
combate; dirigía yo mismo los varios movimientos 
y se ganó la acción. Antes de almorzar, continuó S. 
E., estaba de muy mal humor; pero divina botella 
de Madera me alegró y me hizo ganar una victoria; 
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pero confieso que fue la primera vez que tal cosa 
me sucediera”. —Señor, le dije yo entonces, si fue la 
primera vez para V E., no es el primer ejemplo; y a un 
poco de vino también deben los austríacos la victoria 
de Collin. —"Creo haber leído el hecho, pero no me 
acuerdo bien, repuso el Libertador, refiéralo usted, 
Coronel”. —"Durante la expresada batalla, el Coronel 
Benkendorf, del regimiento del Príncipe Carlos, se 
hallaba en reserva, detrás de una altura, con su cuerpo 
de caballería y otros regimientos de la misma arma, 
y situado de modo que no veía los movimientos de 
los dos ejércitos y sólo oía el ruido de la artillería: 
mientras le llegaran órdenes se puso a almorzar, con 
muy buenas ganas, con buenas cosas y muy buen vino, 
y creo que el almuerzo del Coronel austríaco era mejor 
que el del General en Jefe en Ibarra. Apenas acababa 
de vaciar, como V E., su última botella, cuando le llegó 
un edecán del General en Jefe trayéndole orden para 
la retirada e indicándole el punto donde su regimiento 
y los demás debían pararse y tomar posición. El 
Coronel subió al momento a la altura y volvió luego 
con los ojos encendidos, diciendo: El enemigo viene 
sobre nosotros; retírense los que quieran y que los 
valientes me sigan. Todos lo siguieron, porque todos 
eran bravos: su regimiento cargó y derrotó una 
fuerte masa de infantería; los otros cuerpos que se 
hallaban con él hicieron lo mismo: los que se retiraban 
volvieron cara y la batalla se ganó, la que se habría 
perdido si el expresado Coronel hubiera cumplido con 
la orden de retirarse que acababa de recibir. El gran 
problema por resolver, dice el narrador de la historia, 
es el de si el Coronel Benkendorf hubiera intentado 
el referido golpe antes de consumir su última botella. 
Creo que no, continúa el historiador, y por lo mismo 
debe atribuirse al vino la victoria de Collin, ganada 
por el ejército del señor Mariscal Daun, y quizás 
cuantas otras”. —”No hay duda, dijo el Libertador, 
de que el vino ha hecho ganar varias acciones, pero 
también habrá hecho perder algunas; sin embargo, es 
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preferible batirse después de haber yantado que en 
ayunas, y aunque el verdadero valor no necesita otro 
estímulo que el honor, el cuerpo y el espíritu están 
mejor dispuestos cuando el estómago se encuentra 
fortalecido”. 

Por la noche hubo ropilla y duró hasta las doce. S. 
E. observó que era un juego fastidioso, que no ocupa 
bastante la imaginación; que su movimiento es lento y 
que era preciso hallarse en Bucaramanga, sin saber qué 
hacer, para ocuparse de tal diversión. Me había extra¬ 
ñado que S. E. no hiciera antes tales observaciones, 
porque a la verdad la ropilla no es un juego capaz de 
ocupar y distraer a un genio y a un espíritu activos 
como son los suyos. 

Cartas particulares de S. E. Causas, según el Libertador, 
de la depravación de costumbres en Colombia. Malos 
efectos de la pasión del juego. El General Manuel Valdez. 
El tresillo. 


DÍA 20. —Después de haber almorzado, el Liberta¬ 
dor hizo leer varias cartas particulares que deben ir 
para Bogotá, Quito y Caracas, al General Soublette, 
diciéndole que los oficios de que le habla hablado deben 
expresar las mismas cosas. Ellas hablan del estado de 
crisis en que se halla la República; de los esfuerzos 
de los malintencionados para trastornar el orden, 
pervertir la moral y seducir las tropas; de la vigilancia 
que debe ejercitarse; del cuido de la disciplina y de la 
necesidad de no dejar en los cuerpos jefes y oficiales de 
mala conducta y principios; de alejar los sospechosos 
y sostener la moral de las tropas. Quedado solo con 
el Libertador, continuó hablando sobre el contenido 
de sus cartas, diciendo que las recomendaciones que 
hacía eran casi inútiles con ciertos jefes; que era como 
predicar en desierto; que en punto a buena moral era 
muy difícil darla al que no la tiene y exigir de éstos 


114 Colección Bicentenario 



que vigilen a los otros. Atribuye S. E. la depravación 
moral que hay en el país a la mala educación, a la falta 
de luces y a la pasión del juego, que dice ser general 
en Colombia. 

“La mala educación, dice, apaga todo sentimiento 
de honor, de delicadeza y de dignidad, facilita el 
contagio de las malas costumbres y de todos los 
vicios; la falta de luces perpetúa la inmoralidad, hace 
que el hombre se adelante cada día más en el camino 
de los vicios en lugar de salir de él para ponerse 
en el de la virtud y del honor: el juego aumenta las 
necesidades, corrompe al hombre de bien, es causa 
de muchos robos, de seducciones, de traiciones y 
de asesinatos, porque el jugador, para hacerse de 
dinero con que satisfacer su pasión, es capaz de todo”. 
Siguió diciendo el Libertador que en ninguna parte 
había visto la pasión del juego más generalmente 
dominante y más fuerte que en Colombia; que los 
oficiales juegan hasta con los soldados, los jefes 
de cuerpo con sus oficiales y los generales con sus 
subalternos; que con un trato tan familiar no puede 
haber subordinación y que faltando ésta todo debe 
temerse de la fuerza armada. —”Vaya usted a hacer 
entender esto al General Valdez y a algunos otros de 
su especie. ¡Imposible! Cito al General de División, 
Manuel Valdez, porque lo pongo a la cabeza de los 
generales más desmoralizados, más escandalosos, más 
ignorantes y más cavilosos del ejército de Colombia. 
Urdaneta, Páez, Santander, Montilla y tantos otros 
son igualmente grandes jugadores, pero no se 
comprometen, no se prostituyen como Valdez. Pero, 
si he puesto a este general a la cabeza de nuestros 
hombres más escandalosos, lo pongo también entre 
los más valientes del ejército, para que vea usted que 
no todo es malo en el hombre”. 

Por la noche no quiso S. E. jugar ropilla, sino tresillo, 
diciendo que era este un juego más vivo, y lo tuvimos 
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hasta las doce. Todas las noches, mientras jugamos, S. 
E. y nosotros tomamos una ligera cena. Nadie entra 
a la sala mientras dura la partida, sino el camarero 
o el edecán de servicio, y por consiguiente estamos 
siempre solos los cuatro: S. E., el General Soublette, 
Herrera y yo. 

Visita y paseo del Libertador Habla S. E. de sus primeras 
campañas. Confiesa un acto suyo de insubordinación. A 
dicho acto y a tres grandes desgracias persoiiales atribuye 
lo que es. Libros prestados a S. E. Su crítica sobre el autor 
de la obra titulada “Gabinete de Saint-Cloud”. Noticias 
de Ocaña. Cambian el buen humor del Libertador. Su 
distracción en el juego. Improvisación. Sobre el carácter del 
Libertador. 


DÍA 21 . —A las seis de la mañana pasó el Libertador 
por mi casa y entró a mi cuarto diciéndome que tenia 
ganas de pasear y venía para que Ferguson y yo le 
acompañásemos. Yo estaba escribiendo cuando entró 
S. E. Mandé avisar al Coronel Ferguson, que estaba 
todavía acostado y mientras tanto el Libertador se 
puso a examinar algunos libros de mi suegro que están 
en mi aposento; apartó algunos y me dijo los enviara 
a su casa pues quería leerlos. Vino Ferguson y salimos 
los tres. Ferguson y yo estábamos uniformados y el 
Libertador iba de paisano como siempre, con casaca 
azul, calzones y chaleco blancos, corbata negra y 
sombrero de paja. Nunca, en Bucaramanga, lo he 
visto de uniforme. S. E. hizo recaer la conversación 
sobre sus primeras campañas; nos confesó que el 
principio de su fortuna, de su reputación militar y 
quizás el motivo de sus victorias había sido un acto 
de insubordinación: la toma de Tenerife contra las 
órdenes expresas del Coronel Labatut, Comandante 
en Jefe de las fuerzas del Estado de Cartagena, que 
a fines del año de doce obraban sobre la provincia de 
Santa Marta; que aquella acción y otras que siguieron 
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lo hicieron conocer y obtener del Gobierno de la 
Nueva Granada el mando de una expedición sobre 
Cúcuta; que en febrero del año trece derrotó en San 
José a los españoles y los persiguió basta más allá del 
Táchira sobre las tierras de Venezuela, pero que no 
podían adelantarse más sin las órdenes del Congreso 
Granadino; que éstas le llegaron en junio y que el 
quince del mismo mes tenía ya su Cuartel General en 
Trujillo, donde declaró la terrible guerra a muerte en 
represalia de la que hacían. 

[^Fragmento perdido de 8 páginas, basta el tercer 
epígrafe del día 22 de mayo j]. 


Opinión del Libertador sobre el poema La Guerra de los 
Dioses. Moción hecha para el llamamiento a Ocaña del 
Libertador, rechazada por la mayoría de la Convención. 
Palabras del Libertador sobre dicho negocio. S. E. habla 
de nuevo, en la comida, de dicha moción. Violenta salida 
contra los que la hicieron. Imprevisión que les atribuye el 
Libertador. 


DÍA 22.- “Orgulloso y simple O’Leary, sigue 

en la misma opinión. Juan de Francisco Martín, por 
primera vez, me manifiesta una esperanza contraria; 
y él no es tonto. Aranda desde mucho tiempo, como 
usted sabe, me dice, que la mayoría no está por 
nosotros, y de todos mis amigos en la Convención 
él es, como lo be dicho antes, el que me ha hablado 
con más franqueza y el que también ha mostrado más 
sagacidad”. Me dijo igualmente S. E. que los proyectos 
de Constitución no habían sido presentados, pero que 
estaba bien seguro de que el del Sr. Castillo sería 
recibido del mismo modo que lo había sido la moción 
relativa a su llamamiento. 

En el almuerzo el Libertador habló poco, y nada de 
política; se mostró muy frío para con O’Leary, que 
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habiéndolo advertido no dijo ni una sola palabra. 
Por la tarde y hasta la hora de comer estuvo S. E. 
trabajando en su correspondencia particular con el 
Coronel Santana. En la mesa puso la conversación 
sobre Ocaña y preguntó al General Soublette 
qué le decían en las cartas que había recibido; éste 
le contestó que le hablaban de los proyectos de 
Constitución no presentados todavía y de la moción 
que había sido rechazada. “Vean ustedes dijo entonces 
el Libertador—el talento, el j uicio y la sagacidad de 
los que se dicen mis amigos en Ocaña. ¿Quién creerá 
que esa moción ha sido hecha sin mi participación? 
Nadie y, por consiguiente, lo inconducente de ella, 
lo impolítico, va a recaer sobre mi persona: miren, 
pues, si los que han aconsejado hacerla, los que la han 
hecho y sostenido no son unos locos imbéciles. Digo 
también que los que la han rechazado son unos locos 
malos, porque en toda la República se considerará ese 
hecho como un desaire a mi persona y, por lo mismo, 
los numerosos firmantes de las actas, el pueblo y el 
ejército, se enfurecerán contra los diputados que han 
votado por su no admisión. No han visto la cosa así 
o la han despreciado y sólo les ha animado el gusto 
de una venganza y el placer de inferirme un agravio, 
creyendo que soy yo el que lia dado el consejo de hacer 
tal pedimento.” 

Marcha del Comandante Herrera para Caracas. Habla S. 
E. de irse para Bogotá. Sale para Ocaña un asistente del 
Coronel O’Leary. El Libertador leyendo versos franceses 
en español. Habla S. E. de varios autores. El aguacero. El 
tresillo. Lo que S. E. dice al General Soublette. ElLibertador 
me destina a Bogotá al Estado Mayor General. 


DÍA 23. —Esta mañana salió, para regresar a Cara¬ 
cas, el Comandante Bernardo Herrera, a quien el Liber¬ 
tador dio ayer el despacho de primer comandante efec¬ 
tivo. S. E. lia dado a entender, esta mañana, que regre- 
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sará pronto a Bogotá. Hoy marchó igualmente para 
Ocaña, por orden de S. E., el asistente del Coronel 
O’Leary, con el objeto de llevar la correspondencia y 
regresar con el equipaje de dicho Coronel, que éste 
había dejado allí pensando que volvería. Después de 
almorzar, S. E. se fue a la hamaca y me llamó para 
que oyese el modo como traduce los versos franceses 
al castellano. Tomó La Guerra de los Dioses y la leyó 
como si fuera una obra escrita en español: lo hizo 
con facilidad, con prontitud y elocuencia; más de una 
hora me quedé oyéndolo y confieso que lo hice con 
gusto y que muy raras veces tuvo necesidad S. E. 
de pedirme le tradujese algunas voces. En la comida 
volvió S. E. a hacer el elogio de la obra del Caballero 
de Parny; pasó después a elogiar las de Voltaire, que 
es su autor favorito; criticó luego algunos autores 
ingleses, particularmente a Walter Scott, y concluyó 
diciendo que la Nueva Heloisa de Juan Santiago (Jean 
Jacques) Rousseau, no le gustaba, por lo pesado de la 
obra, y que sólo el estilo es admirable; que en Voltaire 
se encuentra todo: estilo, grandes y profundos 
pensamientos, filosofía, crítica fina y diversión. El 
tiempo estaba lluvioso, lo que hizo decir al Libertador 
que no quería ir a pasear; que le gustaba a veces 
un tiempo de agua y particularmente de grandes 
aguaceros, porque le parecía después que la naturaleza 
se había renovado. Por la noche fue el tresillo solo 
con el Libertador, el General Soublette y yo, porque 
el Comandante Herrera se había ido. Después de la 
partida S. E. quiso conversar un rato: habló de su 
viaje para Bogotá y que lo resolvería definitivamente 
a la vuelta de Rionegro, para donde iría pasado 
mañana: luego dijo: “¿Usted, General Soublette, está 
siempre determinado a irse para Venezuela?” —Sí, 
señor, contestó el General, y tanto mi familia como 
mis negocios personales, enteramente perdidos, 
exigen con urgencia mi presencia en Caracas durante 
algunos meses. —“Bueno, replicó el Libertador, se le 
dará a Ud. una licencia temporal por 6 meses; pero 
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todavía no es tiempo de eso; esperemos a que me vaya 
para Bogotá”. En seguida S. E. dirigiéndose a mí, se 
expresó del modo siguiente: —“Usted, Coronel, estará 
poco deseoso de volver a Pamplona con el General 
Fortoul, porque aunque usted no me haya hablado de 
sus disgustos con él yo los conozco, y por lo mismo 
he determinado que vaya usted para Bogotá: por el 
momento entrará usted en el Estado Mayor General 
y después veré de darle una mejor colocación. Tome 
usted, pues, sus medidas sobre ello y envíe a buscar 
a su señora esposa, que poco debe complacerse en 
la soledad del desierto de Pamplona”. Después S. E. 
nos preguntó si estábamos contentos los dos de su 
determinación, porque podría variarla si teníamos 
otros deseos; y habiendo recibido las gracias que cada 
uno de nosotros le dimos, se retiró para su cuarto. 

Noticias llegadas en los correos de Bogotá, del Sur y de Ve¬ 
nezuela. Esclavitud del pueblo colombiano. Quiénes son los 
libres en Colombia. Quiénes son los que quieren la igualdad 
y por qué. El Libertador difiere su paseo a Rionegro. El 
General Soublette decide no acompañar a S. E. 


DÍA 24. —Los correos de Bogotá, del Sur y de Ve¬ 
nezuela llegaron esta mañana y las cartas particulares, 
así como las comunicaciones, hablan todas del estado 
de efervescencia de aquellos países y de la irritación 
general que se manifiesta contra la Convención y 
contra los individuos del partido santanderista que 
se hallan en las provincias. Toda la mañana y por la 
tarde el Libertador estuvo ocupado en leer y contestar 
la multitud de cartas por él recibidas y en la comida 
habló de su contenido. Las tales noticias lo condujeron 
a repetir lo que le he oído decir varias veces y poco más 
o menos lo que he referido el día 21 del mes anterior, 
a saber: probar el estado de esclavitud en que se halla 
aún el bajo pueblo colombiano; probar que está bajo el 
yugo no solo de los alcaldes y curas de las parroquias, 
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sino también bajo el de los tres o cuatro magnates 
que hay en cada una de ellas; que en las ciudades es 
lo mismo, con la diferencia de que los amos son más 
numerosos, porque se aumentan con muchos clérigos, 
frailes y doctores; que la libertad y las garantías son 
solo para aquellos hombres y para los ricos y nunca 
para los pueblos, cuya esclavitud es peor que la de los 
mismos indios; que esclavos eran bajo la Constitución 
de Cúcuta y esclavos quedarían bajo cualquier otra 
Constitución, así fuese la más democrática; que en 
Colombia hay una aristocracia de rango, de empleos 
y de riqueza equivalente, por su influjo, pretensiones 
y peso sobre el pueblo, a la aristocracia de títulos y de 
nacimiento aun la más despótica de Europa; que en 
esa aristocracia entran también los clérigos, los frailes, 
los doctores o abogados, los militares y los ricos, pues 
aunque hablan de Libertad y de garantías es para 
ellos solos que las quieren y no para el pueblo, que, 
según ellos, debe continuar bajo su opresión; quieren 
también la igualdad, para elevarse y aparearse con los 
más caracterizados, pero no para nivelarse ellos con 
los individuos de las clases inferiores de la sociedad: a 
estos los quieren considerar siempre como sus siervos 
a pesar de todo su liberalismo. Esto es en resumen 
todo lo que dijo Su Excelencia. Después de la comida 
fuimos a pasear a caballo con el Libertador, y por la 
noche hubo el constante tresillo hasta las once y media. 
Al retirarse para su cuarto S. E. nos dijo que mañana 
no iría a Rionegro como lo había pensado, pero que el 
lunes o el martes, sin falta, se pondría en camino; que 
mañana era domingo y que nos aguardaba temprano 
para ir a misa. Salimos con el General Soublette y 
éste me dijo que el Libertador no pasaría dos días en 
Rionegro sin cansarse, que a la vuelta podría ser que 
se determinase a seguir inmediatamente para Bogotá, 
y que él no quería quedase nada pendiente en su 
despacho, por lo cual se quedaría para trabajar y no 
acompañaría a S. E. en su paseo. 
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Acontecimiento singular ocurrido durante la celebración 
de la misa y serenidad del Libertador. S. E. habla de su 
expedición sobre Guayaría en el año 1817. Motivos que lo 
determinaron para ella. Rebelión del General Piar, en la 
que entró el General Marino. Muerte de Piar y sus motivos. 
Las circunstancias del año 17 comparadas con las del año 
28. República de Bolivia. Congreso de Panamá. 


DÍA 25. —El Libertador quiso esta mañana almorzar 
temprano y después fuimos todos a misa con él, colo¬ 
cándonos, como el domingo anterior, arriba en el 
coro donde el cura había mandado situar nuestros 
asientos: la iglesia estaba llena. Al momento de alzar, 
una mujer cayó desmayada y las que la rodeaban se 
afanaron de tal suerte que en un instante el temor fue 
general entre todos los fieles; un bullicio espantoso se 
armó en el templo y toda la gente se precipitó hacia 
la puerta de salir, creyendo que el motivo del alboroto 
era un temblor. Desde el coro vimos el tumulto sin 
advertir la causa y creimos igualmente que la tierra 
había temblado, lo que nos hizo espontáneamente 
correr hacia la escalera; pero, viendo que el Libertador 
no se había movido y permanecía quieto en su lugar, 
volvimos a ponernos a su lado. El Padre que celebraba 
no abandonó e! altar, donde había quedado solo, y 
continuó su misa tan luego como vio que volvían a 
entrar los que el miedo había hecho salir. S. E. estuvo 
leyendo todo aquel tiempo sin decir palabra a nadie, 
sino cuando envió al Coronel Ferguson a informarse 
del verdadero motivo del pánico. Antes de llegar a la 
iglesia el Libertador había pasado por casa del cura y 
tomado de su mesa un tomo de la Biblioteca Americana, 
y eso era lo que leía. 

Aquel acontecimiento singular fue, sin embargo, co¬ 
mo para inspirar un primer movimiento de espanto 
al más valiente; pero el Libertador no se conmovió; 
se quedó tranquilo y su serenidad nos dio a todos una 
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especie de vergüenza, porque todos nos habíamos 
levantado para huir de la iglesia como los demás. S. E. 
nos vio esa vergüenza en el semblante y ha tenido la 
delicadeza de no decir, ni siquiera en tono de chanza, 
una sola palabra sobre tal suceso. Cuando su edecán 
volvió para informarlo del motivo, lo oyó callado y no 
le contestó. 

Este rasgo es característico; ayuda a hacer conocer al 
Libertador y por lo mismo lie debido relatarlo. 

Después de misa, el Comandante Wilson y yo nos 
quedamos con el Libertador en su casa. Su Excelencia 
nos habló de su expedición sobre la provincia de 
Guayana el año de 17; de lo peligrosa y útil que 
había sido; nos la presentó como el único proyecto 
que debía entonces adoptarse para formar una base 
de operaciones, para concentrar el mando, reunir 
todos los medios de fuerza y ejecución dispersos 
por dondequiera, establecer una unidad de acción 
sin la cual nada provechoso podía hacerse: que hasta 
entonces se habían realizado, a la verdad, grandes y 
heroicos esfuerzos por parte de los patriotas, pero sin 
ninguno o con muy poco resultado y que lo que él 
quería y trataba de lograr era uno de aquellos grandes 
éxitos que fuerzan la opinión de todo un país en favor 
del vencedor y contra el vencido, que establecen 
un espíritu nacional, sin el cual nada estable puede 
crearse en política: que en aquella época su nombre 
era ya conocido, su reputación se hallaba estable¬ 
cida, pero no como él mismo lo quería y como era 
necesario para llegar a dominarlo todo y alcanzar a 
independizar todo el país, hacerlo libre y constituirlo 
bajo el sistema central: que grandes obstáculos 
se le presentaron, ocasionados por la rivalidad, la 
ambición y la enemistad personal: que la muerte del 
General Piar fue entonces de necesidad política y 
salvadora del país, porque sin ella iba a empezar la 
guerra de los hombres de color contra los blancos, 
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el exterminio de todos ellos y por consiguiente el 
triunfo de los españoles: que el General Marino 
merecía la muerte como Piar, por motivo de su 
disidencia, pero que su vida no presentaba los mismos 
peligros y por esto mismo la política pudo ceder a los 
sentimientos de humanidad y aun de amistad por un 
antiguo compañero. “Las cosas lian mudado bien de 
aspecto—continuó diciendo el Libertador—entonces 
la ejecución del General Piar, que fue el 16 de octubre 
de 1817, fue suficiente para destruir la sedición; fue un 
golpe maestro en política, que desconcertó y aterró a 
todos los rebeldes, desopinó a Mariño y a su congreso 
de Cariaco, puso a todos bajo mi obediencia, aseguró 
mi autoridad, evitó la guerra civil y la esclavitud del 
país, me permitió proyectar y efectuar la expedición 
a la Nueva Granada y crear después la República 
de Colombia: nunca lia habido una muerte más útil, 
más política y, por otra parte, más merecida. Pero 
hoy, repito, las cosas han cambiado: la muerte de 
un criminal en 1817 fue suficiente para asegurar el 
orden y la tranquilidad, y ahora en 1828 no bastaría 
la muerte de muchos centenares”. 

En la comida la conversación mudó de objeto: se habló 
de la República de Bolivia, de su extensión, clima, 
población y recursos; el Libertador dijo que el código 
que le ha dado, si se sabe conservar, hará la felicidad, 
la grandeza y asegurará la libertad real de aquel país; 
se extendió sobre todo lo que, según él, tiene de bueno 
aquella Constitución y criticó igualmente algunos de 
sus artículos; llegó después a comparar los nombres 
de Bolivia y de Colombia, y sostuvo que aunque este 
último es muy sonoro y armonioso, lo es mucho más 
el primero: de allí pasó a disgregarlos separando sus 
silabas y comparándolas unas con otras. “Bo, dijo, 
suena mejor que Co; lies más dulce que lom y vía más 
armonioso que bia”. 


124 Colección Bicentenario 



Luego S. E. cambió de materia y habló del Congreso 
de Panamá, de aquella reunión de Plenipotenciarios 
de todas las naciones independientes de la América 
del Sur antes española, a cuya cabeza se hallan los de 
Colombia. ‘Algunos han dicho y otros creen todavía, 
dijo S. E., que aquella reunión de plenipotenciarios 
americanos fue una imitación ridicula del Congreso 
de Viena que produjo la Santa Alianza Europea: los 
tales se engañan y también se ha engañado más 
que nadie el abate De Pradt en las bellas cosas que 
ha estampado sobre ese Congreso, probando así 
que es muy ignorante respecto de la América y su 
verdadero estado social y situación política. Cuando 
lo inicié, y tanto insté por su reunión sólo fue ello una 
fanfarronada mía que sabía no sería conocida y que 
juzgaba ser política y necesaria y propia para que se 
hablase de Colombia, para presentar al mundo toda 
la América reunida bajo una sola política, un mismo 
interés y una confederación poderosa. Lo repito, fue 
una fanfarronada igual a mi famosa Declaración del 
año de 18 dada en Angostura el 20 de noviembre, en la 
que no solo declaraba la independencia de Venezuela, 
sino que desafiaba a la España, a la Europa y al Mundo. 
No tenía entonces territorio casi ninguno ni ejército y 
llamé Junta Nacional a algunos militares y empleados 
que tomaban el nombre de Consejo de Estado cuando 
se reunían para tratar algunos negocios ya resueltos, 
pero que cobraban más fuerza pareciendo haber sido 
discutidos en Consejo de Estado. Con el Congreso de 
Panamá he querido hacer ruido, hacer resonar el 
nombre de Colombia y el de las demás Repúblicas 
Americanas, desanimar la España, apresurar el 
reconocimiento que le conviene hacer y también el de 
las demás potencias de Europa: pero nunca he pensado 
que podía resultar de él una Alianza Americana como 
la que se formó en el Congreso de Viena: México, 
Chile y La Plata no pueden auxiliar a Colombia ni 
ésta a ellos: todos los intereses son diversos, excepto 
el de independencia; sólo pueden existir relaciones 
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diplomáticas y nada de muy estrecho sino de pura 
apariencia. 

No hubo paseo por la tarde, por estar algo borrascoso 
el tiempo. El Libertador leyó basta las ocho que 
empezó la partida del tresillo, la cual duró hasta las 
once. 

Orden reservada del Libertador Habla S. E. de algunos 
acontecimientos del año de 20. Su entrevista con el General 
Morillo. Política del Libertador para ella; sus miras y 
sus resultados. Habla Su Excelencia contra los que han 
criticado el armisticio y su entrevista. Opinión secreta 
del Libertador sobre Napoleón y motivos que se la hacen 
ocultar. 


DÍA 26 . —Muy antes del almuerzo, el Libertador 
me mandó llamar y, llegado a su cuarto, donde lo 
hallé solo, me dijo: —”E1 General Soublette me avisó 
ayer que no me acompañaría a Rionegro, adonde iré 
mañana, porque tiene todavía muchas cosas atrasadas 
que quiere despachar; usted se quedará también, 
sin decir que es por mi orden, y para ello alegará 
cualquier pretexto, que me dará hoy en la comida. Yo 
entonces le encargaré varias cosas y particularmente 
recogerme toda la correspondencia particular que 
llegare para mí y dirigírmela con uno de mis criados, 
acuérdese de esto”. En seguida S. E. dijo algunas 
cosas sobre el General Soublette, que tengo anotadas 
con muchas otras dichas anteriormente y en varias 
circunstancias. Luego la conversación giró sobre 
algunos acontecimientos del año 20 y particularmente 
sobre su entrevista con el General Morillo en el 
pueblo de Santa Ana el día 27 de noviembre de dicho 
año. Entre las varias cosas que me contó S. E. las 
más notables son estas: “Qué mal han comprendido 
y juzgado algunas personas de aquella entrevista, 
dijo el Libertador; unos no han visto de parte mía 
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ninguna mira política, ningún medio diplomático, 
y sólo el abandono y la vanidad de un necio; otros 
sólo la han atribuido a mi amor propio, al orgullo 
y a la intención de hacer la paz cualesquiera fuesen 
el precio y condiciones que impusiera España. ¡Qué 
tontos o qué malvados son todos ellos! Jamás, al 
contrario, durante todo el curso de mi vida pública, 
he desplegado más política, más ardid diplomático 
que en aquella importante ocasión; y en esto, puedo 
decirlo sin vanidad, creo que la ganaba también al 
General Morillo como ya se la había ganado en casi 
todas mis operaciones militares. Estuve en aquella 
entrevista con una superioridad, en todo, respecto 
del General español; estuve, además, armado de 
pies a cabeza con mi política y mi diplomacia bien 
encubiertas con una grande apariencia de franqueza, 
de buena fe, de confianza y de amistad, pues es bien 
sabido que nada de eso podía yo tener para con el 
Conde de Cartagena, ni tampoco era posible me inspi¬ 
rase tal calidad de sentimientos en una entrevista de 
pocas horas: apariencias de todo ello fue lo que hubo, 
porque es lo de estilo y convención tácita entre los 
diplomáticos, pero ni Morillo ni yo nos engañamos 
sobre el fondo de aquellas demostraciones. El 
armisticio de seis meses que se celebró entonces no 
fue para mí sino un argumento con que hacer ver al 
mundo que ya Colombia trataba como de potencia a 
potencia con España; un argumento también para el 
importante tratado de regularización de la guerra, 
que se firmó tal, casi, como lo había redactado yo 
mismo: tratado santo, humano y político que ponía fin 
a aquella horrible carnicería de matar a los vencidos, 
de no hacer prisioneros de guerra, barbarie española 
que los patriotas se habían visto en el caso de adoptar 
en represalias; barbarie feroz que hacía retroceder 
la civilización, que hacía del suelo colombiano un 
campo de caníbales y lo empapaba en una sangre 
inocente que hacía estremecer a toda la humanidad. 
Por otra parte, aquel armisticio era provechoso para 
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la República y fatal para los españoles: su ejército no 
podía aumentar sino disminuir durante la suspensión; 
el mío, por el contrario, aumentaba y lograba mejor 
organización: la política del General Morillo nada 
podía adelantar entonces en Colombia y la mía obraba 
activa y eficazmente en todos los puntos ocupados 
todavía por las tropas de este General. Hay más aún, 
el armisticio engañó también a Morillo y lo hizo irse 
para España dejando el mando de su ejército al General 
La Torre, menos activo, menos capaz y menos militar 
que el Conde de Cartagena; esto era ya una inmensa 
victoria que me aseguraba la entera y pronta libertad 
de todo Venezuela y me facilitaba la ejecución de mi 
grande e importante proyecto de no dejar un solo 
español armado en toda la América del Sur. Digan 
lo que quieran los imbéciles y mis enemigos sobre 
ese negocio, los resultados están en mi favor. Jamás 
escena diplomática ha sido mejor desarrollada que la 
del día y noche de 27 de noviembre del año de 20 en 
el pueblo de Santa Ana: produjo el resultado favorable 
que había calculado para mí y para Colombia y fue fatal 
para la España. Contesten, pues, a esto los que han 
criticado mi negociación y entrevista con el General 
Morillo; y que no olviden que en los sondeos de paz 
que se hicieron hubo, sin embargo, de parte de los 
negociadores colombianos un sine qua non terminante 
por principal base; es decir, el reconocimiento previo 
de la República: sine qua non que nos dio dignidad y 
superioridad en la negociación.” 

Por la tarde, en la comida, el Libertador dijo que 
seguramente se iría mañana después del mediodía 
para Rionegro; entonces le pedí que me permitiese 
quedarme porque me hallaba algo indispuesto y un 
fuerte y largo movimiento a caballo me sería dañoso: 
—“Lo siento, contestó S. E., pero siendo así usted 
hace bien en no ir, y para que no se quede aquí ocioso 
le daré algunas cartas particulares para que las 
conteste, y además le encargo expresamente recibir 
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todas las que vengan para mí y enviármelas con un 
asistente a caballo.” 

Ni paseo ni juego ha habido hoy: el Libertador se 
quedó solo después de la comida hasta las siete de la 
noche, que fui a su cuarto y lo hallé leyendo. A mi lle¬ 
gada me dijo: —"Venga acá, que le leeré algo de La 
Guerra de los Dioses ”. Empezó, pero se cansó muy pron¬ 
to y me pidió el Gabinete de Saint-Cloud, que estaba 
sobre su mesa. Empezó el artículo sobre Napoleón y 
muy pronto lo dejó para decir: —¡Qué injusticia; qué 
falsedad!” Siguió luego la misma lectura y, de golpe, 
tirando el libro sobre la mesa desde la hamaca en que 
se hallaba, dijo: “Usted habrá notado, sin duda, que en 
mis conversaciones, delante de los de mi casa y otras 
personas, nunca hago el elogio de Napoleón; que, 
por el contrario, cuando llego a hablar de él o de sus 
hechos es más bien para criticarlo que para aprobarlo, 
y que más de una vez me ha sucedido llamarlo tirano, 
déspota, como también el haber censurado varias 
de sus grandes medidas políticas y algunas de sus 
operaciones militares. Todo esto ha sido y es aún 
necesario para mí, aunque mi opinión sea diferente; 
pero tengo que ocultarla y disfrazarla para evitar que 
se establezca la opinión de que mi política es imitada 
de la de Napoleón, de que mis miras y proyectos son 
iguales a los suyos, de que como él quiero hacerme 
emperador o rey, dominar la América del Sur como 
él dominó la Europa; todo esto no habrían dejado de 
decirlo si yo hubiera hecho conocer mi admiración y 
mi entusiasmo para con ese grande hombre. Más aún 
habrían hecho mis enemigos: me habrían acusado de 
querer crear una nobleza y un estado militar igual 
al de Napoleón en poder, prerrogativas y honores. 
No dude usted de que esto hubiera sucedido si yo me 
hubiera mostrado, como lo soy, grande apreciador del 
héroe francés, si me hubiesen oído elogiar su política, 
hablar con entusiasmo de sus victorias, preconizarlo 
como al primer capitán del mundo, como hombre de 
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Estado, como filósofo y como sabio. Todas estas son 
mis opiniones sobre Napoleón, pero gran cuidado 
he tenido y tengo todavía de ocultarlas. El Diario de 
Santa Helena, las campañas de Napoleón y todo lo 
que es suyo, es para mí la más agradable y provechosa 
lectura: es donde debe estudiarse el arte de la guerra, 
el de la política y el de gobernar.” 

Tan singular como inesperada confesión del Liber¬ 
tador me extrañó. En varias ocasiones había yo sacado 
la conversación acerca de Napoleón, pero nunca había 
podido fijarme sobre el verdadero juicio que de él tu¬ 
viera Su Excelencia; había oído algunas críticas, pero 
sobre hechos parciales y no sobre el conjunto de todos 
ellos, sobre toda su vida pública, sobre su genio y ca¬ 
pacidades: esta noche el Libertador ha satisfecho mis 
deseos. 

Marcha del Libertador para Rionegro. Quiénes son los que 
acompañan a S. E. y quiénes se quedan. Unas palabras 
sobre los Coroneles Santana y Ferguson. Motivos para 
no interrumpir mi diario. Retrato físico del Libertador 
Señales exteriores que, según Gall y Lavater, indican 
grandes cualidades morales en el Libertador. 


DÍA 27. —Antes de las cinco de la mañana el 
Libertador emprendió su marcha para Rionegro, 
acompañado del cura de dicho pueblo, del Coronel 
O’Leary, Comandante Wilson, Teniente Andrés 
Ibarra y del Dr. Moor; se quedaron por consiguiente el 
General Soublette, los Coroneles Ferguson, Santana 
y yo. A la hora acostumbrada almorzamos donde el 
Libertador, habiéndose quedado expresamente para 
nosotros uno de los cocineros de S. E. y los criados 
necesarios. Después de un rato de estar en la mesa, el 
Coronel Santana dejó escapar un gran suspiro como 
en desahogo del corazón oprimido, y dijo: “¡Cuan 
dulce es la libertad!” y en seguida se puso a conversar, 
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y entre los cuatro se estableció una discusión viva y 
animada sobre varias materias. 

El Coronel Santana nunca toma parte en la conver¬ 
sación en la mesa del Libertador y solo contesta cuan¬ 
do S. E. le hace alguna pregunta; fuera de la mesa 
solo se acerca al Libertador para recibir sus órdenes 
sobre algún negocio o cuando S. E. lo manda llamar 
para escribir. Con el Coronel Ferguson sucede 
casi lo mismo; pero el Libertador trata a éste con 
consideración y confianza: nunca lo abochorna en 
público, como lo hace con Santana, y se ve que S. E. 
estima y quiere a Ferguson. 

Aunque el Libertador no esté en Bucaramanga ni yo 
cerca de su persona, no por esto suspenderé mi diario 
hasta su regreso, sino que lo continuaré como si Su 
Excelencia estuviese presente, relatando lo que haya 
de notable y las noticias que vengan de Rionegro: 
además aprovecharé la ausencia del Libertador para 
hacer su retrato físico y moral. La pintura no será 
obra de un pincel hábil, pero sí exacta y verídica, tal 
como mis ojos lo han visto, como mi espíritu lo ha 
juzgado después de muchas observaciones: empiezo 
hoy con su retrato físico. 

Retrato físico del Libertador 


El General en Jefe Simón José Antonio Bolívar cum¬ 
plirá cuarenta y cinco años el veinticuatro de julio de 
este año: manifiesta más edad y parece tener cincuenta 
años. Su estatura es mediana; el cuerpo delgado y flaco; 
los brazos, los muslos y las piernas son descarnados. 
La cabeza es larga; ancha en la parte superior de una 
sien a la otra, y muy afilada en la parte inferior: la 
frente es grande, descubierta, cilindrica y surcada de 
arrugas muy aparentes cuando la cara no está animada 
e igualmente en momentos de mal humor y de cólera. 
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El pelo es crespo, erizado, bastante abundante y 
mezclado de canas. Sus ojos, que lian perdido el brillo 
de la juventud, han conservado la viveza de su genio: 
son hondos, ni chicos ni grandes; las cejas son espesas, 
separadas, poco arqueadas y están más canosas que el 
pelo de la cabeza. La nariz es proporcionada, aguileña 
y regularmente plantada. Los huesos de los carrillos 
son agudos y las mejillas chupadas en la parte inferior. 
La boca es algo grande, y saliente el labio inferior: los 
dientes son blancos y la risa agradable. La barba es 
algo larga y afilada. El color de la cara es tostado y 
se obscurece más con el mal humor: en ese estado el 
semblante es otro; las arrugas de la frente y de las 
sienes son entonces mucho más aparentes; los ojos 
se achican y se encajonan más; el labio inferior sale 
considerablemente y la boca se pone fea; en fin, se 
ve una fisonomía del todo diferente, una cara ceñuda 
que indica pesadumbres, pensamientos tristes e ideas 
sombrías. Contento, todo esto desaparece, la cara se 
anima, la boca es risueña y el espíritu del Libertador 
brilla sobre su fisonomía. Su Excelencia no lleva ahora 
bigotes ni patillas. 

Tal es el retrato físico del Libertador: su cuerpo es 
el de un hombre ordinario; su cabeza y su fisonomía 
(sea que se examinen según los sistemas de Gall o de 
Lavater) son las de un hombre extraordinario, de un 
genio grande, de una inmensa inteligencia, de un obser¬ 
vador y profundo pensador. Su retrato moral hará ver 
que no son falsas tales señas físicas y exteriores. 

Noticias de Ocaña y detalles sobre la Constitución pre¬ 
sentada a la Convención, dadas por el Libertador desde 
Rionegro. S. E. anuncia su regreso. Retrato moral del 
Libertador. 


DÍA 28 . —Hoy vino el correo de Ocaña, pero a 
su paso por el pueblo de Rionegro el Libertador 
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tomó la correspondencia y se quedó con ella. Dos 
cartas de Su Excelencia ha traído el mismo correo, 
una para el señor General Soublette y la otra para 
mí; las noticias que hay en la mía son éstas: que la 
Convención está discutiendo el proyecto de reformas 
o Código Constitucional presentado por la Comisión 
el día 21: que dicho proyecto, obra casi toda del Dr. 
Vicente Azuero, se resiente del espíritu y principios 
demagógicos de dicho señor: que el sistema todo es 
una federación disfrazada, bajo un fantasma de Poder 
Ejecutivo central, el que se vería continuamente 
entorpecido en su marcha, impedido en sus 
movimientos por las veinte legislaturas particulares 
que deben establecerse en los veinte departamentos 
que han de crearse en lugar de los doce existentes; 
quedando también suprimidas las provincias y sus 
gobernadores; que la tal Constitución es un disparate 
digno de su autor y un medio de trastorno general 
en toda la República y de desorganización. Que el Dr. 
Soto había sido electo Presidente de la Convención y 
que basta en sus elecciones la mayoría de aquel Cuerpo 
bacía ver el espíritu de jacobinismo que la animaba y 
su desprecio para con la opinión general de la Nación. 
Me dice también el Libertador que volverá pasado 
mañana y que Rionegro es un lugar bien detestable e 
insufrible a causa de la plaga y el calor. 

Ayer di el retrato físico del Libertador, boy presento 
su retrato moral y es el siguiente: 

Retrato moral del Libertador 


Nació el General Bolívar con un genio fecundo y 
ardiente, con una inteligencia inmensa y relativa al 
órgano cerebral que le dio la naturaleza. Una primera 
educación, no brillante, pero cuidada y de caballero, 
desarrolló temprano aquellas facultades naturales; las 
dobló a todos los conocimientos y las dirigió hacia 
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todas las instrucciones y luces: así es que el talento y 
el espíritu del Libertador son cultivados y, auxiliados 
con una memoria extensa, han podido abrazar 
fácilmente, y ejercitarse a la vez, las ciencias, las 
artes, la literatura, y dedicarse más profundamente a 
los principios o ciencia política y al arte de la guerra; 
como igualmente al arte oratorio y al de escribir en 
los diferentes estilos que debe emplear el hombre de 
Estado, el militar y el hombre privado. 

El Libertador tiene energía; es capaz de una reso¬ 
lución fuerte y sabe sostenerla. Sus ideas nunca son 
comunes, siempre grandes, elevadas y originales. Sus 
modales son afables y tiene el tono de los europeos 
de la alta sociedad. Practica una sencillez y modestia 
republicana, pero tiene el orgullo de un alma noble 
y elevada, la dignidad de su rango y el amor propio 
que da el mérito y conduce al hombre a las grandes 
acciones: su ambición es por la gloria y su gloria es la 
de haber libertado diez millones de individuos y haber 
fundado tres Repúblicas. Su genio es emprendedor y 
une a esta calidad una gran actividad, mucha viveza, 
infinitos recursos en las ideas y la constancia necesaria 
para la realización de sus proyectos. Es superior a las 
desgracias, al infortunio y a los reveses; su filosofía 
lo consuela y su espíritu le suministra medios para 
repararlos: sabe aprovecharse y valerse de ellos, 
cualesquiera que sean; su política no perdona ninguno, 
pero como conoce a fondo el corazón humano sabe 
dar o negar su estimación a los instrumentos de que 
se ha valido, según el móvil que los ha impelido. 

Es susceptible de mucho entusiasmo: como hombre 
político se le puede culpar de su grande y constante 
generosidad: su desprendimiento iguala a este último 
sentimiento. 

Es amante de la discusión; domina en ella por la 
superioridad de su espíritu, pero se muestra algunas 
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veces demasiado absoluto y no es siempre bastante 
tolerante con los que lo contradicen. Desprecia la vil 
lisonja y los bajos aduladores: la crítica de sus hechos 
lo afecta; la calumnia contra su persona lo irrita viva¬ 
mente y nadie es más amante de su reputación que el 
Libertador de la suya. 

En bondad tiene el corazón mejor que la cabeza; la 
ira nunca es duradera en él; cuando ésta se manifiesta 
se apodera de la cabeza y nunca del corazón y luego 
vuelve éste a tomar su imperio, destruye al instante el 
mal que la otra ha podido hacer. 

Estos son los tipos generales y principales del ser 
moral del Libertador; pero para hacer conocer a fondo 
su persona faltan todavía unas señas particulares y 
detalladas sobre su carácter, costumbres y usos, que 
pienso describir mañana para que quede completo el 
retrato del Libertador. 

Regreso del Libertador Se queja S. E. del pueblo de 
Rionegro. El Sr. Castillo desengañado: piensa formar él 
también su proyecto de engaño. Su Excelencia habla de su 
viaje para Bogotá. Sobre los accesorios al retrato moral de 
S. E. Genio, carácter, usos y costumbres del Libertador. 


DÍA 29. —Estábamos comiendo los cuatro que hemos 
quedado aquí, cuando se nos apareció el Libertador con 
los de su comitiva, que solo aguardábamos mañana: 
llegaron todos con mucha hambre y buen humor, pero 
quejándose de Rionegro y pintándolo como el lugar lo 
más desagradable y lo más triste de Colombia. La con¬ 
versación se estableció y siguió sobre varias bagatelas 
durante toda la comida. Después de ella todos se reti¬ 
raron excepto el General Soublette y yo, que quedamos 
creyendo que S. E. querría divertirse un rato con el 
tresillo; mas el Libertador venía muy cansado y fue 
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a echarse en su hamaca, llamándonos para conversar. 
Luego empezó a hablar de su viaje para Bogotá 
como de un proyecto determinado y necesario. “No 
sé todavía, dijo, qué día poder emprenderlo porque 
estoy aguardando otras noticias de Ocaña, pero del 
diez al doce del entrante creo que me pondré en 
marcha. Usted, General Soublette, no vaya a escribir 
esto a Ocaña, porque no quiero que sepan todavía mi 
resolución, ni tampoco debe hablarse de ella aquí. 
Vean ustedes cómo se han puesto las cosas: el señor 
Castillo es de buena fe pero se ha dejado burlar como 
un niño, y ya lo confiesa, diciendo que a su turno los 
engañará también, pero no me dice de qué modo y 
no lo penetro yo tampoco; ofrece comunicarme su 
plan por el primer correo. ¡Qué tarde ha venido a 
desengañarse el astuto, próvido y prudente señor 
Castillo! A lo que nos expone una confianza ciega en 
nuestro talento y nuestra presunción! Ellas paralizan 
muchas veces nuestra habilidad y experiencia, y es lo 
que precisamente ha sucedido al señor Castillo: cosa 
rara, porque nadie lo pasa en desconfianza ni él se 
entrega ordinariamente con tanta facilidad.” 

La conversación siguió sobre la misma materia hasta 
que el Libertador nos dijo que estaba con mucho 
sueño y que iba a dormir. 

Ayer ofrecí dar boy los accesorios del retrato moral 
del Libertador; ellos, como lo he dicho, son necesarios 
para dar un conocimiento entero del General Bolívar 
como hombre público y como hombre privado: no 
separo nada, todo va mezclado y basta con algunas 
repeticiones que no juzgo superfluas, sino como una 
sucesión de sombras necesarias que hacen resaltar 
más el principal sujeto del cuadro: lo ponen más en 
evidencia y lo muestran en todas las situaciones. 

Genio, carácter, usos y costumbres del Libertador 
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La actividad de espíritu y aun de cuerpo es grande en 
el Libertador y lo mantiene en una continua agitación 
moral y física: el que lo viere y observare en ciertos 
momentos, sin conocerle, creería ver a un loco. En los 
paseos a pie que hacemos con él, su gusto es, algunas 
veces, caminar muy a prisa y tratar de cansar a los que 
le acompañan; en otras ocasiones se pone a correr y a 
saltar, tratando de dejar atrás a los demás: los aguarda 
entonces y les dice que no saben correr. En los paseos 
a caballo hace lo mismo. Pero todo esto sólo lo practica 
cuando está solo con los suyos y no correría a pie ni 
daría sus brincos si pensara ser visto por algún extraño. 
Cuando el mal tiempo impide aquellos paseos, S. E. se 
desquita en su hamaca, meciéndose con velocidad, o 
se pone a pasear, a grandes pasos, en los corredores 
de la casa, cantando algunas veces, otras recitando 
versos o hablando con los que pasean con él. Cuando 
discurre con alguno de los suyos, tan pronto muda 
de conversación como de postura; parece entonces 
que no hay nada de seguido, nada de fijo en él. ¡Qué 
diferencia hay en ver a S. E. en una reunión particular, 
en una concurrencia de etiqueta, y verlo entre sus 
amigos de confianza y sus edecanes! Con éstos parece 
igual a ellos, parece el más alegre y algunas veces el 
más loco. En tertulia particular con gente extraña y 
de menos confianza, tiene la superioridad sobre todos 
por sus modales fáciles, agradables y de buen gusto, 
por lo vivo e ingenioso de su conversación y por 
su amabilidad. En una reunión de más etiqueta, su 
dignidad sin afectación sobresale; su tono de hombre 
de mundo, sus modales distinguidos lo hacen pasar 
por el más caballero y por el hombre más instruido y 
más amable de todos los de la concurrencia. 

La cólera del Libertador es siempre poco duradera: 
algunas veces es ruidosa, otras silenciosa y en este 
último caso dura más y es más seria: en el primero la 
descarga sobre algún criado de su casa regañándolo, 
o echando a solas algunos carajos. A veces, sin estar 
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colérico, S. E. es silencioso y taciturno: entonces 
tiene algún pesar, o proyecto en la cabeza, y hasta que 
no haya tomado su resolución, que comúnmente es 
pronta, no se le pasa el mal humor o la inquietud que 
manifiesta tener. 

En todas las acciones del Libertador y en su conver¬ 
sación se ve siempre, como he dicho, una extrema 
viveza: sus preguntas son cortas y concisas; le gustan 
contestaciones iguales y, cuando alguno se sale de 
la cuestión, le dice, con una especie de impaciencia, 
que no es eso lo que ha preguntado: nada de difuso le 
gusta. Sostiene con fuerza, con lógica y casi siempre 
con tenacidad su opinión: cuando llega a desmentir 
algún hecho, alguna cosa, dice: “No, señor, no es así, 
sino así...” Hablando de personas que no le agradan 
y que desprecia, se sirve mucho de esta expresión: 
“Aquel o aquellos Carajos”. Es muy observador y nota 
hasta las más pequeñas menudencias: no le gusta el 
mal educado, el atrevido, el hablador, el indiscreto y el 
descomedido; y, como nada se le escapa, tiene placer 
en criticarlos, ponderando siempre un poco aquellos 
defectos. 

El Libertador se viste bien y con aseo: todos los días 
o por lo menos cada dos días se afeita, y lo hace él 
mismo: se baña mucho, cuida de sus dientes y pelo. 
En esta villa va siempre vestido de paisano. Las botas 
altas, o a la escudera, son las que usa con preferencia: 
su corbata es siempre negra, puesta a la militar, y no 
lleva sino chaleco blanco de corte militar, calzones de 
igual color, levita o casaca azul, sombrero de paja. 

Su Excelencia es ambidextro: se sirve con la misma 
agilidad de la mano izquierda que de la derecha; lo he 
visto afeitarse, trinchar y jugar al billar con ambas ma¬ 
nos, y lo mismo hace con el florete, el que juega muy 
regularmente, pasándolo de una mano a la otra. He 
sabido que en algunos encuentros repentinos en que 
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se lia hallado envuelto ha peleado con ambas manos 
y que, teniendo la derecha cansada, pasaba el sable a 
la izquierda. Su primer edecán, el General Ibarra, me 
ha asegurado haberlo visto obrar así en unas refriegas 
que hubo en la derrota de Barquisimeto en noviembre 
del año de trece, que fue la primera que había tenido 
el Libertador, y en la de La Puerta del año catorce. 

El Libertador no fuma ni permite que se fume en su 
presencia: no tomapolvoy nunca hace uso de aguardien¬ 
te u otros licores fuertes. En el almuerzo no toma vino 
ni tampoco se pone en su mesa dicha bebida, a menos 
de un caso extraordinario. En la comida toma dos o 
tres copitas de vino tinto de Burdeos, sin agua, o de 
Madera, y una o dos de champaña. Muchas veces no 
prueba el café. Come bastante en el almuerzo como 
en la comida y hace uso de mucho ají o pimienta, pero 
prefiere lo primero. Me acuerdo de un cuento que 
nos refirió respecto del ají. “En el Potosí, nos dijo un 
día el Libertador, en una gran comida que me dieron 
y en la que se gastaron más de seis mil pesos, se 
hallaban muchas señoras; reparé que varias de ellas y 
particularmente las que estaban a mi lado, no comían 
porque todo les parecía sin sabor, a causa de que no se 
había puesto ají en los guisados, como es costumbre 
hacerlo en aquel país, por miedo de que a mí no me 
gustara; yo pedí entonces y al momento se puso ají 
en toda la mesa y todos comieron con mucha gana: 
vi algunas señoras que lo comían solo con pan’’. El 
Libertador come de preferencia al mejor pan la arepa 
de maíz, come más legumbres que carne, casi nunca 
prueba los dulces, pero sí muchas frutas. Antes de sen¬ 
tarse a la mesa pasa siempre una revista disimulada 
de ella, haciendo componer lo que no halla en orden. 
Le gusta hacer la ensalada y tiene el amor propio de 
hacerla mejor que nadie: dice que fueron las señoras 
quienes le dieron ese saber en Francia. 
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He dicho ya que el Libertador sabe tomar un tono de 
dignidad, de que se reviste siempre que se halla con 
personas de poca confianza, o más bien, con las que no 
están en su familiaridad, pero del que se desembaraza 
cuando está con los suyos. En la iglesia se mantiene 
con mucha decencia y respeto y no permite qué los 
que van con él se aparten de esa regla. Un día notó 
que su médico el Dr. Moor, estando sentado tenía una 
pierna encima de la otra, y le hizo decir con un edecán 
que era indecente el cruzar las piernas en la iglesia y 
que viera cómo él tenía las suyas: lo que S. E. ignora, 
estando en misa, es cuándo debe ponerse de rodillas, 
tenerse en pie y sentarse: nunca se persigna: algunas 
veces habla con el que está a su lado, pero poco y muy 
pasito. 

Las ideas del Libertador son como su imaginación, 
llenas de fuego, originales y nuevas; ellas animan 
mucho su conversación y la hacen muy variada. 
Es siempre con un poco de exageración como S. 
E. alaba, sostiene o aprueba alguna cosa; lo mismo 
sucede cuando critica, condena o desaprueba. En sus 
conversaciones hace muchas citas, pero siempre bien 
escogidas y propias al objeto. Vol taire es su autor 
favorito y tiene en la memoria muchos pasajes de sus 
obras, tanto en prosa como en verso. Conoce todos los 
buenos autores franceses, que sabe apreciar y juzgar: 
tiene algún conocimiento general de la literatura 
italiana e inglesa y es muy versado en la española. 

Es mucho el gusto del Libertador de hablar de sus 
primeros años, de sus primeros viajes y de sus primeras 
campañas: de sus antiguos amigos y de sus parientes. 
Su carácter y su espíritu son más para la crítica que 
para el elogio; pero nunca sus críticas o sus elogios 
carecen de fundamento y de verdad: sólo pueden 
tacharse algunas veces de un poco de exageración. No 
lie oído todavía salir una calumnia de la boca de S. E.: 
es amante de la verdad, de la heroicidad, del honor, 
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de las consideraciones sociales y de la moral pública: 
detesta y desprecia todo lo que sea opuesto a tales 
grandes y nobles sentimientos. 

Llegada de varios correos. Noticias alarmantes sobre la 
fermentación de los espíritus. Lo que harían los demagogos 
si se hallaran en la posición del Libertador. Reflexiones 
de S. E. sobre esto. Historia de Colombia del Sr. Restrepo. 
El Libertador critica la del Sr. Lallement. El General 
Montilla en 1815y en 1828. Imperio de América, impracti¬ 
cable según el Libertador Deseo bien natural en S. E. 
de imponerse de la historia de Colombia, que es la suya 
propia. 


DÍA 30. —Hoy se han recibido los correos ordinarios 
de Venezuela, de Bogotá y del Sur, y las cartas particu¬ 
lares hablan más que nunca del estado de fermentación 
de todos aquellos países, de odio contra el partido de¬ 
magógico y contra la mayoría de la Convención, y de 
los esfuerzos casi ya impotentes de las autoridades para 
el sostén del orden y de la tranquilidad pública. Su Ex¬ 
celencia nos leyó varias de sus cartas y todas hablan 
el mismo lenguaje; todas muestran la irritación de los 
pueblos y de las tropas y el deseo que hay, por todas 
partes, de desconocer la Convención, declararla sin 
poder de los pueblos y hacer una matanza de los dema¬ 
gogos. “Una señal bastaría para eso, dijo el Libertador, 
y mis enemigos, los de Colombia, no quieren ver que 
su exterminio está en mis manos y que tengo la ge¬ 
nerosidad de perdonarlos: cualquiera de ellos en mi 
lugar no dejaría de dar aquella señal no sólo para mi 
asesinato, sino para el de todos mis amigos, de todos 
mis partidarios y de todos los que no profesan sus opi¬ 
niones: tales son nuestros liberales; crueles, sanguina¬ 
rios, frenéticos, intolerantes y cubriendo sus crímenes 
con la palabra Libertad, que no temen profanar; se 
creen tan autorizados para sus crímenes políticos 
como pensaban estarlo para los suyos los inquisidores 
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y todos los que lian derramado sangre humana en el 
nombre de Dios y de la Iglesia.” 

Todo el día casi lo pasó S. E. en recorrer la Historia de 
Colombia del Sr. José Manuel Restrepo, su ministro del 
Interior, que se recibió boy por el correo. En la comida 
el Libertador habló de ella y de los acontecimientos 
que refiere de Cartagena en el año de 1815, citó varios 
pasajes y dijo que el Sr. Restrepo los relataba con bas¬ 
tante exactitud. “Su libro a lo menos, siguió diciendo 
Su Excelencia, es una Historia y no la faramalla que 
bajo el título de Historia de la República de Colombia 
lia publicado un señor Lallement: ¡qué falsedad en 
los hechos, qué truncados y qué falta de detalles! 
qué juicio y crítica tan erróneos hace de ellos; ¡qué 
política tan trivial y tan rastrera va desplegando! He 
visto muchos malos libros, pero ninguno peor que el 
de dicho señor 'Lallement; no con respecto a su estilo, 
que es conciso y correcto”. Luego siguió hablando 
de la misma obra del señor Restrepo y pasó a tocar 
lo que se dice del General Mariano Montilla y de su 
conducta entonces. “¡Ah! exclamó S. E., lo que puede 
el tiempo y las circunstancias sobre los hombres y 
sus opiniones. Montilla en aquella época y mucho 
después era y fue mi más encarnizado enemigo: su 
odio hacia mí, su envidia, unidos con su ambición 
que siempre ha sido grande, le hacían aconsejar y 
sostener al Brigadier Castillo, que tenía contra mí 
iguales sentimientos. Montilla era entonces uno 
de los más furiosos y activos apóstoles del partido 
sedicioso que se había levantado en Cartagena contra 
el Gobierno de la Unión; y en el día ¿qué es el mismo 
Montilla? Se manifiesta mi mejor amigo: aquellos 
rígidos principios democráticos y republicanos que 
aparentaba entonces han desaparecido; es partidario 
del absoluto centralismo y es uno de los que más 
aconsejan la formación del grande Imperio Americano; 
de aquella reunión disparatada, impolítica y aun im¬ 
practicable de las tres Repúblicas de Colombia, Perú y 
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Bolivia, y que quiere se extirpen todos los principios 
demagógicos y todo sistema de pura democracia”. 
Dicho esto, el Libertador se fue a su hamaca a 
continuar su lectura y observaciones sobre la obra del 
Sr. J. M. Restrepo: no hubo, por consiguiente, paseo, 
ni juego, ni conversación. 

Es muy natural el anhelo del Libertador de imponerse 
de una historia que es la suya propia; de los anales 
de una Nación libertada y fundada por él; de unos he¬ 
chos que él mismo ha dirigido; de unos sucesos que 
ha presidido; de unas medidas que ha ordenado y 
de unos resultados que él mismo ha producido. Ver, 
pues, cómo el Sr. Restrepo presenta todas aquellas 
grandes circunstancias y acontecimientos, cómo 
desarrolla la multitud de ellos, cómo hace figurar 
las principales personas que han tomado una parte 
directa en la interesante causa de la independencia, 
tanto en los negocios políticos como en los de la 
guerra, las intenciones, hechos y carácter que les 
asigna; ver cómo refiere las campañas, las batallas 
y combates a que se debe la libertad del país, cómo 
sigue el movimiento de los varios ejércitos, amigos y 
enemigos, el movimiento de la política de los varios 
Gobiernos, sus medidas y providencias: todo esto 
y todos los demás detalles que deben entrar en la 
Historia de una Nación, no pueden ser sino del más 
grande y más alto interés para el Héroe de aquella 
misma Historia. Nadie tampoco puede ser mejor juez 
de la exactitud y verdad de dicha obra sino el mismo 
Libertador. Estoy, pues, muy curioso de conocer su 
juicio y opinión sobre ella y sobre el señor Restrepo 
como escritor e historiador. 

Tiempo perdido y dinero gastado inútilmente por la Gran 
Convención. Congreso de Cúcuta. Concepto del Libertador 
sobre la Historia de Colombia del señor Restrepo: este 
escritor no ha podido hablar con imparcialidad de S. E. El 
señor Zea. El señor Hurtado. Los Generales Lara y Salom 
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puestos en paralelo. Oficio al Obispo de Mérida. Vicios 
sociales: son talentos en política. El General Car reño. Otras 
palabras sobre los mismos Generales Vara y Salom. 


DÍA 81 . — Hoy concluyen dos meses de estar yo en 
esta villa y apenas hemos visto el desenredo de las 
intrigas de los partidos en Ocaña: conocemos, sí, cuál 
es el espíritu de la mayoría de la Convención, cuál es la 
Constitución que quiere aquel partido; cuáles son sus 
miras y proyectos sobre la pobre Colombia; pero no 
liemos visto todavía ningún resultado legislativo: no 
sabemos cuál es el nuevo proyecto del señor Castillo, 
herido profundamente en su amor propio; no sabemos 
qué fin puede proponerse este señor ni si logrará sus 
miras. En esto estamos: dos meses, digo, lian pasado 
gastando el Estado fuertes sumas para las dietas de 
unos diputados que trabajan en su ruina; que pasan 
el tiempo en fomentar la desunión y el odio entre los 
pueblos, que se burlan de ellos y preparan la guerra 
civil”. Esto me dijo el Libertador esta mañana al 
entrar en su cuarto, donde lo encontré con la obra del 
señor Restrepo en la mano. Seguidamente S. E. me 
dijo: “De todos nuestros Congresos, el de Cúcuta, del 
año 21, es el que más lia hecho, el que lia tenido las 
mejores intenciones, el que lia mostrado un verdadero 
patriotismo, un amor patrio que se lia corrompido y 
está apagado en el corazón de casi todos nuestros 
legisladores. Hablo a usted de esto porque estaba 
reflexionando sobre nuestras asambleas nacionales 
después de haber leído lo que Restrepo dice de las 
de Ibagué y Tunja en los años de 11,12 y 13, en 
los tiempos de nuestro delirio que está renaciendo. 
Restrepo, prosiguió S. E., es rico en pormenores 
históricos; posee una abundante colección de detalles 
y no hace gracia de ninguno de ellos: los sucesos 
principales los refiere todos igualmente con exactitud 
cronológica, pero hay algunos errores de concepto y 
aun de hecho en varios de sus relatos, particularmente 
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sobre operaciones militares y descripción de 
batallas y combates: su estilo, sin ser propiamente 
el de la Historia, es vivo y sostenido a veces, cae en 
algunas partes en lo difuso y fastidioso, pero su obra 
constituye siempre unos (genuinos) anales históricos 
y cronológicos de Colombia. Otro defecto suyo es la 
parcialidad; se descubre en varias partes; con respecto 
a mí se ve la intención que tiene de complacerme; 
temería el criticar fuertemente algunos de mis hechos. 
Convengo que puede escribirse la historia de los que 
han figurado en ella aun viviendo éstos, pero confieso 
también que no puede escribirla con imparcialidad 
el que, como el señor Restrepo, se encuentra con 
respecto a mí, en una situación política dependiente 
de la mía. Hago esta observación porque me acuerdo 
de que se ha dicho, con razón, que la posteridad para 
con los grandes hombres empieza mucho tiempo antes de 
su muerte, y que por lo mismo su historia puede escribirse 
durante su vida. Sea lo que fuere, no nos hallamos ya 
en los tiempos en que la historia de las naciones era 
escrita por un historiógrafo privilegiado y se prestaba 
fe, sin examen, a cuanto decía: a los pueblos solos 
pertenece ahora escribir sus anales y juzgar a sus 
grandes hombres. Venga, pues, sobre mí el juicio del 
pueblo colombiano; es el que quiero, el que apreciaré, 
el que hará mi gloria, y no el j uicio de mi Ministro del 
Interior.” 

De esto pasó el Libertador a hablar del señor Zea, 
diciendo que es uno de los hombres que más lo habían 
engañado; que lo había j uzgado íntegro pero que puede 
llamarse un verdadero ladrón; que el señor Restrepo 
no decía bastante tocante a aquel prevaricador; que 
otro tanto puede decirse del señor Hurtado, ex¬ 
agente de Colombia en Inglaterra, añadiendo que 
era bien extraño que dos hombres de bien como son 
los señores Joaquín Mosquera y Arboleda hubiesen 
tomado el partido y la defensa de dicho Hurtado. 


Colección Bicentenario 14<Ó 



Por la tarde el Libertador hizo despachar órdenes para 
la permuta de los señores Generales Lara y Carreño; 
es decir, para que el primero pase de Maracaibo 
a Barinas y el segundo de Barinas a Maracaibo. 
Hizo oficiar igualmente al Sr. Obispo de Mérida, 
reprendiéndole fuertemente por haberse mezclado en 
algunos negocios políticos de Maracaibo, haciéndole 
ver que las personas que ha protegido son individuos 
partidarios de los españoles y por lo mismo enemigos 
de la independencia y del Gobierno de la República: 
que en ningún tiempo habían tomado el menor interés 
en los asuntos del país y que, por lo mismo, el Poder 
Ejecutivo no podía menos sino mirarlos como a unos 
malos ciudadanos e individuos peligrosos. 

El motivo de la permuta de los referidos Generales 
Lara y Carreño es a consecuencia de varias quejas 
sobre ambos, nacidas por el modo un poco brusco 
con que hubieron de cumplir algunas órdenes del 
Gobierno, particularmente la de un empréstito en 
Maracaibo que llegó a hacerse forzoso y sobre una lista 
de repartición algo injusta. El Libertador en cartas 
particulares reconviene a entrambos y dice al General 
Lara que ha ido a hacer un muy mal aprendizaje a 
Maracaibo en el arte de gobernar; que en Barinas 
debe conducirse con más prudencia y moderación; 
que hay un modo de cumplir sus deberes sin dar a la 
ejecución de sus medidas un color de vejación y de 
arbitrariedad; que es preciso que lo aprenda y se acos¬ 
tumbre a despojarse de aquel genio duro, áspero y re¬ 
traído que le crea muchos enemigos; que en fin debe 
acordarse del modo como se conduce Salom en tales 
casos. Este pasaje de su carta me lo leyó el Libertador, 
diciéndome que Lara no quedaría muy contento de 
la peluca. “Lara y Salom, continuó S. E., son dos 
generales muy beneméritos, de toda mi confianza e 
igualmente capaces de cualquier desempeño, tanto 
en la parte activa como en la administrativa militar; 
pero son dos genios igualmente distintos: el primero 
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no sabe moderar la viveza y la aspereza del suyo; 
el segundo, al contrario, es un verdadero jesuita: 
se dobla a todo con facilidad y sabe ocultar sus 
miras, sus resentimientos y sus medidas con mucha 
hipocresía. Ambos, si es necesario, darán a usted una 
puñalada: el General Lara con el brazo descubierto y 
sin ocultar ninguno de sus movimientos; el General 
Salom ocultará todos los suyos, sabrá esconder el 
brazo que da el golpe y usted caerá bajo su cuchilla 
sin saber quién la ha dirigido: el uno, pues, se declara 
abiertamente enemigo de usted si lo es, se da a conocer 
por tal, y el otro aunque tenga iguales sentimientos, 
continuará manifestándose su amigo y preparando 
su venganza en la oscuridad. El genio del primero, 
es decir, el del General Lara, me gusta mucho más 
que el del General Salom, pero éste es más propio 
para mandar: hará quizás más daño y sin embargo 
será menos odiado que el otro: los pueblos quieren 
más algunas veces a los que más males les hacen: todo 
consiste en el modo de hacerlo. El jesuitismo, la hi¬ 
pocresía, la mala fe, el arte del engaño y de la mentira, 
que se llaman vicios en la sociedad, son cualidades 
en política, y el mejor diplómata, el mejor hombre de 
Estado es el que mejor sabe ocultarlos y hacer uso de 
ellos; y la civilización, lejos de extirpar estos males, 
no hace sino refinados mucho más. La filosofía nos 
hace ver todas esas verdades; nos hace gemir sobre tal 
depravación, pero también nos consuela”. Habló igual¬ 
mente S. E. del General Carreño, diciendo que estaba 
muy lejos de tener la capacidad de los Generales Salom 
y Lara; que lo que más lo hacía recomendable eran 
sus antiguos servicios y la pérdida del brazo derecho; 
pero que tanto él como los Generales Salom y Lara. 
Eran de aquellos viejos guerreros consagrados a su 
persona, a la causa de la independencia, a la gloria, y 
fieles a sus deberes y al honor. 
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Mes de junio 

El Libertador oye misa antes de almorzar. Posta para 
Ocaña y resumen de las cartas de S. E. a sus amigos. El 
General Soublette y el General Páez. Su Excelencia después 
de comer escribe hasta las ocho. Juega el Libertador hasta 
las doce. Singular ocurrencia en el juego. Bondad de Su 
Excelencia. 


DÍA I o DE JUNIO. —Hoy lia sido día de misa y 
el Libertador nos hizo ir con él para oiría antes de 
almorzar. Después del desayuno me quedé solo con 
Su Excelencia y me dijo que mañana iba a mandar 
un posta para Ocaña con el objeto de llevar cartas 
para sus amigos, en que les aconseja manejarse con 
prudencia, no dejarse llevar de la pasión, sacrificar 
sus resentimientos en favor del bien general y de la 
tranquilidad pública y no olvidar que su conducta debe 
ser siempre digna de ellos. Después habló de su viaje 
para Bogotá, mostrándose resuelto a emprenderlo 
del 12 al 15 del corriente. “El Gral. Soublette, dijo 
S. E., vendrá conmigo hasta El Socorro y desde allí 
se irá entonces para Venezuela. Su presencia en esa 
sección de la República no sería inútil si Soublette 
fuera otro hombre, es decir, dotado de energía, más 
desprendido y menos egoísta: nadie sería mejor que él 
para dirigir al General Páez y mantenerlo en armonía 
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conmigo, con mi política, de la cual lo están apartando 
continuamente algunos consejeros malvados, bien 
conocidos por sus proyectos desorganizadores; 
pero temo que Páez, al contrario, sea el que dirija 
al General Soublette y lo haga entrar en sus miras 
el día que quiera ponerlas en ejecución. El General 
Soublette a mi lado es hombre seguro, hará siempre 
mi voluntad, puedo confiar en él, pero no si se halla 
distante y cerca de una voluntad fuerte como es la del 
General Páez. £...] 

Después de comer S. E. nos dijo que iba a escribir hasta 
las ocho y que entonces empezaríamos el tresillo; dio 
orden al General Soublette para que mandase alistar 
un posta para Ocaña que saldría por la madrugada. 

A las ocho nos pusimos al juego y, como a las nueve y 
media, anunciaron al Libertador una señora parienta 
del cura de Girón. S. E. dio orden para que entrase. 
Venía de parte de dicho cura a suplicar al Libertador 
se empeñase con el Dr. Eloy Valenzuela para que éste 
fuera a recetar y confesar al Dr. Salgar, que estaba 
muy enfermo y en peligro de la vida. El Libertador se 
extrañó de tal súplica y de tal comisión, pero se levantó, 
pidió su sombrero, me dijo le acompañase y dejó a la 
señora con el General Soublette. El Dr. Valenzuela se 
sorprendió de ver entrar tan tarde al Libertador en 
su cuarto y, después de haberlo oído, dijo: “Señor, esto 
es una comedia de Salgar; él no tomaría los remedios 
que yo le recetara ni tampoco se confesaría conmigo; 
sin embargo, si V E. me dice que vaya a ver al cura de 
Girón, yo iré, pero nunca lo haría por súplica directa 
de dicho Salgar”. Se convino que el Dr. Valenzuela 
iría a visitar a su colega el cura de Girón pasado 
mañana en silla de mano. Al regresar para su casa 
el Libertador me dijo: “Tiene razón el viejo doctor y 
soy yo también de opinión de que la cosa es una farsa 
del cura Salgar, o que está muy cerca de entregar su 
alma al diablo y quiere, por si acaso, amistarse antes 
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de morir con el que tanto lia perseguido y a quien 
ha hecho tanto daño”. Llegamos a su casa y dijo a 
la señora que el Dr. Valenzuela iría pasado mañana 
a ver al Dr. Salgar. Continuamos el juego hasta las 
doce y media de la noche. No he debido omitir esta 
ocurrencia, no para hacer conocer lo indiscreto y aun 
impertinente que ha sido el mensaje del Dr. Salgar, sino 
para mostrar la bondad y la complacencia del Liberta¬ 
dor, del Presidente de la República, en ir a las diez 
de la noche a empeñarse con un médico y sacerdote 
para que fuese a recetar y confesar a un enfermo con 
el cual Su Excelencia no tiene estrecha amistad y a 
quien poco aprecia, según se ha visto en lo que he 
relatado en las primeras fechas de este Diario. Otro 
que el Libertador habría quizás hecho escribir al Dr. 
Valenzuela lo que se quería de él, pero S. E., movido 
sólo por un sentimiento de humanidad y convencido 
de que su presencia haría más que un escrito, va él 
mismo en persona a fin de lograr mejor su objeto. No 
teme con esto comprometer su dignidad personal ni 
la del Primer Magistrado de Colombia 


Ordeties a que da lugar la llegada del correo de Ocaña. Das 
noticias traídas por éste ponen pensativo a Su. Excelencia. 
Vuelve S. E. a hablar del Sr. Restrepo y de su historia; 
del General Montilla, del Brigadier Castillo y de otros 
señores. Observaciones sobre las soberanías parciales. 
Refiere S. E. las ?ioticias venidas de Ocaña y el proyecto 
del señor Castillo: observaciones que hace sobre dicho plan. 
Se despacha al edecán Andrés Ibarra. 


DÍA 2. —El correo de Ocaña llegó esta mañana y 
parece que será el último de esa ciudad que el Liberta¬ 
dor reciba en esta villa. S. E. después de haberse im¬ 
puesto de su correspondencia se paseó solo a grandes 
pasos por el corredor; luego mandó llamar a su edecán 
Andrés Ibarra y le dijo se alistase para marchar 
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mañana hacia Maracaibo. Después llamó al General 
Soublette, que estaba en la sala conmigo, para decirle 
que las noticias que habían venido de Ocaña y de las 
cuales se impondría lo ponían en el caso de adelantar 
su salida para Bogotá, y que en lugar de ponerse en 
camino del 12 al 15, tenía precisión de verificarlo el 7 
ó el 8; que tomase, pues, sus medidas en consecuencia, 
haciendo pedir con anticipación los bagajes, sin decir 
todavía por qué lugar se dirigiría: que despachase a su 
Edecán Ibarra a fin de que pudiese, sin falta, marchar 
mañana en la madrugada, y que hecho esto volviese 
para imponerse de las noticias. El Libertador entró 
en su cuarto y se echó en la hamaca; poco se quedó 
ahí y salió solo de su casa a pasear a pie; veíasele en 
el semblante que su espíritu estaba muy ocupado: 
no volvió hasta las dos de la tarde y conversó con el 
General Soublette hasta que le avisaron que la mesa 
estaba servida. En la comida no trató de noticias ni 
de política, habló de un impreso venido de Cartagena 
con el correo de Ocaña, en el que se ataca la obra del 
Sr. Restrepo como mentirosa y falsa en muchos de los 
hechos históricos que relata. El Libertador dijo que 
efectivamente algunos de ellos carecían de exactitud, 
pero que la mayor parte eran verdaderos; que él no 
defendía al Sr. Restrepo porque ha hablado en su favor, 
sino porque lo que dice sobre Cartagena es casi todo 
exacto: que la conducta del General Mariano Montilla 
fue tal entonces que merecía ser crucificado y también 
el Brigadier Castillo; echó igualmente Su Excelencia 
contra los Doctores Marimón y Rebollo; contra este 
último como autor de un manifiesto, del que citó las 
primeras palabras como habiéndoseles quedado muy 
en la memoria. “Más vale olvidar aquellos tiempos 
de locura y de barbaridad, continuó el Libertador, 
que acordarse de ellos; por mi parte no conservo 
resentimiento ninguno y bien lo he probado; pero el 
historiador no debe olvidar nada, todo lo debe recoger 
para presentar al mundo y a la posteridad los hechos 
tal como pasaron, los hombres tales como fueron y el 


1 ó2 Colección Bicentenario 



bien o el mal que procuraran al país. Harto públicos 
y conocidos son los acontecimientos de Cartagena 
en los primeros meses del año 15; nadie ignora que 
la injusta enemistad del Brigadier Castillo para 
conmigo, su rivalidad, atibadas por el mismo Montilla 
y por algunos cartageneros llenos de odio para con 
los venezolanos, fueron causa de que entonces se 
desobedeciesen las órdenes del Gobierno General y 
se comprometiesen los intereses de la República y 
su seguridad. Lo pasado está bien pasado para mí y 
repito que no he conservado rencor ninguno contra 
los que figuraron en los escándalos de Cartagena; pero 
lo que veo con pena es que las lecciones del pasado 
en nada nos sirven: vemos en el día que la mayoría 
de la Convención quiere renovar aquellos tiempos 
de iniquidades y establecer sobre las ruinas de la 
República aquella multitud de soberanías parciales 
que entregaron el país a Morillo: aquella multitud de 
Estados que diseminan y debilitan la fuerza; en fin, 
aquella multitud de voluntades opuestas que producen 
siempre la anarquía, la guerra civil y en seguida el 
despotismo”. Después de comer S. E. dijo que no iría 
a pasear y que tenía que escribir para despachar a su 
edecán Ibarra. A las siete volví yo para la casa de S. 
E. pensando que tendría ganas de sentarse al tresillo; 
pero me dijo que no tenía humor para el juego y que, 
por otra parte, el General Soublette estaría ocupado 
hasta las diez; que él había concluido todas sus cartas. 
“Todavía no he dicho nada a usted sobre las noticias 
de Ocaña, prosiguió S. E., sólo las conocen Soublette 
y O’Leary y voy a contarlas a usted, bajo la misma 
condición de reservadas. Es diabólica la idea del Sr. 
Castillo y el proyecto que sobre ella ha formado para 
paralizar la mayoría de la Convención, impedir que 
logre sus miras, que se sancione la Constitución 
presentada por la Comisión y hacer que se disuelva 
la Convención sin haber legalizado los males que se 
propone hacer al país. En esto también el Sr. Castillo 
ve un modo victorioso de vengarse completamente 
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de los que lo tenían engañado habiéndole prometido 
falsamente sus votos, y de vengarse igualmente de 
sus enemigos Santander, Márquez, Azuero, etc. Para 
que haya Convención y pueda ésta sancionar una ley 
es preciso, según el reglamento, que concurran las 
dos terceras partes de los diputados que existen en 
Ocaña; retirándose, pues, unos 19 ó 20, falta el número 
necesario y no puede entonces haber deliberación 
ninguna. Ya el Sr. Castillo está de acuerdo con esos 
veinte y me dice que del 4 al 6 de éste se irán todos 
de Ocaña, muy secretamente, para el pueblo de las 
Cruces y que de allí seguirán su marcha para está villa; 
que para la ejecución de su plan y ganar algunos días 
que necesitaba, ha tenido que engañar a Santander 
y a otros directores de aquel partido, habiéndoles 
creer que, mediante a que se hiciesen algunas ligeras 
modificaciones al proyecto de Constitución, él y sus 
amigos votarían por su adopción; y que, creídos en 
esto, Santander y los suyos están descuidados y no 
llegarán a desengañarse sino cuando los veinte estén 
ya fuera de Ocaña. No sé, continuó el Libertador, qué 
decir de esto, pero lo hallo preferible al escándalo que 
temía sucediese en el mismo salón de la Convención; 
a unas vías de hecho, a una riña quizás sangrienta 
y de la cual hubiera siempre resultado la disolución 
de la Convención con grande escándalo. En fin, que 
apruebe o no el proyecto del señor Castillo, ya no hay 
tiempo para dar consejos e impedirlo, porque pasado 
mañana o al día siguiente se ejecutará; pero me he 
determinado a no aguardar en esta villa a los diputados 
que deben venir con el señor Castillo: si no puedo 
impedir su resolución, no debo tampoco aprobarla ni 
improbarla públicamente; no es esto de mi resorte y 
por lo mismo no debo aguardarlos en ésta. A Ibarra lo 
envío a Maracaibo para que de allí salga un oficial de 
confianza para Caracas, con mis cartas particulares, 
porque urgente es que los Comandantes Generales 
de aquellos Departamentos sean instruidos de lo que 
va a suceder en Ocaña, que se prevengan contra lo 
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que pueda ocurrir y sepan mi marcha paja Bogotá. 
También Ibarra lleva la orden revocando la que se 
había dado en días pasados para que la guarnición de 
Maracaibo viniese a Cúcuta, donde sólo se situarán 
tres compañías del batallón Granaderos”. 

A las nueve y media vino el General Soublette con 
su correspondencia oficial; se llamó al edecán Ibarra, 
el Libertador le dio sus órdenes e instrucciones y 
dejamos a S. E. como a las diez y media que quiso 
acostarse. 

Pocas privaciones ha tenido el Libertador durante su vida. 
El General Justo Briceño. Paseo a pie: S. E. habló de su 
viaje para Bogotá. Ocurrencia con la dueña de la casita: 
carrera que da y nos hace dar el Libertador. S. E. tío quiere 
ver al Coronel Muñoz; lo que dice al General Soublette. Li¬ 
bertador cuenta el brinco que había dado de un caballo. 


DÍA 3. — Por la madrugada ha marchado para 
Maracaibo el edecán de S. E. Andrés Ibarra. El 
Libertador se levantó con mejor humor que como se 
había acostado anoche y todo el día ha estado alegre. 
En el almuerzo S. E. habló varias cosas y no dijo una 
palabra de política ni de la Convención. Confesó que 
nunca le había faltado nada de lo necesario y aun de 
las comodidades de la vida: que siempre había tenido 
buena mesa y dinero, excepto en algunos momentos: 
que la campaña de Pasto era la única que le había 
procurado algunas privaciones. En la comida no habló 
tampoco S. E. de política; echó varios cuentos, habló 
francés y recitó algunos versos en el mismo idioma 
en calidad de refranes. Por la mañana había llegado de 
Maracaibo el Sr. Tomás Fernández, con su hermana, 
esposa del General Justo Briceño, y esto dio ocasión 
a S. E. de hablar de dicha señora: elijo que había sido 
y era todavía la mejor moza del mundo; que antes de 
casarse ella mucho la había querido pero que no había 
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correspondido. Que su casamiento con el General 
Briceño no podía ser feliz porque aquel General era 
el hombre más singular, el más desigual de carácter 
que hubiese conocido; que poseía un espíritu inquieto, 
un genio caviloso y díscolo, aunque tenía a su favor 
las calidades físicas. Pero que para él bien feo es el 
hombre que sólo tiene en su abono un buen cuerpo y 
una bella cara. 

Después de comer, el Libertador, el General Soublette 
y yo fuimos a pasear a pie por el camino de Girón; S. 
E. habló del viaje a Bogotá, diciendo que iría despacio 
y se detendría algunos días en el Socorro; que yo 
me quedaría en Bucaramanga para recibir al señor 
Castillo y tos diputados que deben venir con él, a fin 
de proporcionadles todos los auxilios que pudiesen 
necesitar para volverse a sus casas, pues era de creer 
que cada uno fuese tomando su dirección desde dicho 
punto. Así conversando llegamos a una casita muy 
miserable, donde S. E. quiso descansar un rato: la 
dueña de ella nos ofreció al momento dos asientos 
que eran los únicos que tenía, uno lo brindó al 
General Soublette y el otro a mí, no haciendo caso del 
Libertador, a quien no conocía. El General Soublette 
y yo estábamos vestidos de uniforme y el Libertador 
de paisano con una pequeña chaqueta blanca, lo que 
le mereció la ninguna atención de parte de la mujer. 
Yo brindé mi asiento a S. E. y me senté en el suelo, 
pero entonces la mujer me trajo una esterita. Al cabo 
de un instante el Libertador preguntó a la dueña 
de la casa si tenía mucha familia y entonces ésta le 
presentó dos chiquitos: S. E. les dio a cada uno de 
ellos un escudito de oro y un doblón de cuatro pesos 
a la madre, que mucho se sorprendió de ver que el 
peor vestido y aquel a quien no había obsequiado 
fuese tan generoso: desde luego se imaginó que era 
el Libertador y, echándose de rodillas, le pidió perdón 
por no haberlo conocido. S. E. la hizo poner de pie 
y le preguntó por su marido; conversó un rato con 
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ella y volvimos a tomar el camino de Bucaramanga, 
corriendo detrás del Libertador, que se había largado 
al galope después de haber perdido de vista a la 
mujer; llegamos a Bucaramanga todos sudados y 
al anochecer; S. E. nos dijo fuésemos a mudarnos 
y volviésemos para jugar. Mudado yo, fui en busca 
del General Soublette, a quien hallé con el Coronel 
Manuel Muñoz que acababa de llegar de Ocaña; el 
General le dijo que esta misma noche hablaría de él 
al Libertador y que mientras tanto fuese en solicitud 
de su alojamiento. El Libertador nos aguardaba: el 
General Soublette le impuso de la llegada del Coronel 
Muñoz preguntándole si quería se lo presentase esta 
misma noche o mañana. “No lo quiero ver, contestó 
secamente S. E., por no decirle todo lo que merecería 
oír y manifestarle toda mi indignación y mi desprecio 
por su persona; y usted. General Soublette, espero 
que esté muy áspero con él y lo trate del modo como 
recibía usted en Caracas a los que no le gustaban, 
cuando usted estaba allá y lo llamaban déspota y tirano. 
Estas últimas palabras las profirió el Libertador con 
risa. Empezamos el juego y seguimos jugando hasta 
más de las doce de la noche. S. E. nos dijo que estaba 
un poco cansado y que seguramente era efecto de la 
carrera que había dado; que no sólo había perdido 
mucho de su fuerza y vigor, sino también casi toda 
su agilidad: que en su juventud hacía cosas extraor¬ 
dinarias y brincaba mejor que nadie. Me acuerdo, dijo, 
de que todavía en el año de 17, cuando estábamos en 
el sitio de Angostura, di uno de mis caballos a mi 
primer edecán el actual General Ibarra, para que 
fuera a llevar algunas órdenes a la línea y recorrerla 
toda; el caballo era grande y muy corredor y, antes 
de ensillarlo, Ibarra estaba apostando con varios jefes 
del ejército que brincaría el caballo partiendo del lado 
de la cola e iría a caer del otro lado de la cabeza: lo 
hizo efectivamente y precisamente llegué yo en aquel 
mismo momento: dije que no había hecho una gran 
gracia, y para probarlo a los que estaban presentes, 
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tomé el espacio necesario, di el brinco pero caí sobre 
el pescuezo del caballo, recibiendo un porrazo del cual 
no hablé. Picado mi amor propio, di un segundo brinco 
y caí sobre las orejas, recibiendo un golpe peor que el 
primero: esto no me desanimó, por lo contrario, tomé 
más ardor y la tercera vez pasé el caballo. Confieso 
que cometí una locura, pero entonces no quería que 
nadie dijese que me pasaba en agilidad y que hubiera 
uno que pudiese decir que hacía lo que yo no podía 
hacer. No crean ustedes que esto sea inútil para el 
hombre que manda a los demás: en todo, sí es posible, 
debe mostrarse superior a los que deben obedecerle: 
es el modo de establecer un prestigio duradero e 
indispensable para el que ocupa el primer rango en 
una sociedad y particularmente para el que se llalla a 
la cabeza de un ejército”. 

El Libertador firma algunos despachos. Observaciones 
a que da lugar la firma del de General para el Coronel 
Fábrega. Ordenes para Panamá. Observaciones sobre 
la Historia de Colombia; parcialidad de su autor el Sr. 
Restrepo; observaciones de Su Excelencia sobre su empresa 
contra la plaza de Cartagena en el año de 15... Asesinato 
del general francés Serviez. 


DÍA 4.—Por la mañana hice firmar al Libertador 
cincuenta despachos de ascensos para jefes y oficiales 
de varios cuerpos y uno de General de Brigada 
para el Coronel Fábrega, del Istmo de Panamá, al 
que también se ha nombrado Gobernador de la 
Provincia de Veragua. Al firmar el despacho para 
el General Fábrega, Su Excelencia dijo: “Este es un 
ascenso de circunstancias y usted sabe que en política 
constituyen ellas, algunas veces, una razón de estado 
obligatoria para el Jefe del Gobierno; el mal es que 
aquellas circunstancias se reproducen demasiado en 
tiempo de agitaciones públicas y de revoluciones; a 
usted la suerte no lo ha colocado todavía en ninguna 
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de ellas y por lo mismo está todavía de Coronel, a 
pesar de su antigüedad, que creo es del año de 21; 
sin embargo, lo tengo presente y no dejaré escapar 
la oportunidad”. Señor, contesté al Libertador, doy 
las gracias a V E. por sus buenas intenciones para 
conmigo; mi ambición habría sido ganar las estrellas 
en un campo de batalla combatiendo contra los ene¬ 
migos de la República, y aunque mi antigüedad me da 
algunos derechos al ascenso de General poco lo he espe¬ 
rado, porque conozco mi situación, la de V E., y estoy 
penetrado también de que las circunstancias de que ha 
hablado V E. han sido tan numerosas, tan urgentes e 
imperiosas que han hecho pasar sobre los servicios, la 
antigüedad y quizás el mérito. ‘Así es, así ha sucedido 
y sucede todos los días, replicó S. E., sin ignorar yo 
que es un gran mal, pero un mal necesario; porque si 
en tal o cual época no hubiera nombrado general a 
Fulano o a Perencejo, a pesar de sus pocos servicios 
y cortos méritos, me hubieran hecho revoluciones difí¬ 
ciles después de sofocar: enríales casos me he visto y 
me veo todavía; y en ellos también se hallará quien 
quiera que mande en Colombia, mientras el Gobierno 
no tenga más vigor y no haya más moral en el ejército, 
lo que no puede lograrse sin su total recomposición”. 

Después de esto el Libertador me preguntó si se 
habían despachado las órdenes para el Intendente del 
Istmo, autorizándolo para todas las medidas de seguri¬ 
dad que propone, para la expulsión del país de los per¬ 
turbadores y la disolución del Gran Círculo Panameño: 
le contesté que el General Soublette estaba ocupado 
en aquellos negocios. “La actual intranquilidad del 
Istmo, dijo el Libertador, se debe en parte a este 
Coronel Manuel Muñoz que llegó ayer, el que en lugar 
de ser fiel a sus deberes y cumplir con las órdenes que 
le había dado se hizo el digno agente de Santander, 
instituyó la asociación llamada Circo Panameño de 
donde están saliendo los principios demagógicos, que 
trastornan el orden y harían muy en breve un teatro 
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de anarquía, de guerra civil y de matanzas del Istmo 
de Panamá, si pronto no se cortara el mal”. 

En la comida el Libertador habló nuevamente del 
señor Restrepo y de su Historia : dijo que dicho autor 
se mostraba demasiadamente parcial e injusto con 
respecto a varios extranjeros que habían combatido 
por la causa de la independencia y libertad del país; 
que si algo podía reprocharse a Serviez y a Mac 
Gregor, no era la falta de valor como lo había dicho 
historiador, y que hasta de Labatut hablaba con encono 
y venganza. “La verdad, continuó S. E., pertenece a la 
Historia, pero no la mentira ni la exageración; cuántos 
penosos esfuerzos hace el Sr. Restrepo para no culpar 
mi conducta en el año de 15, cuando tomé posesión de 
la Popa y se abrieron las hostilidades entre las tropas 
de Cartagena y las que estaban a mis órdenes; y, por 
otra parte, qué grande es el trabajo de su espíritu 
para culpar a Castillo y a los demás: se ve que el autor 
habla contra su propia opinión y es lo que no ha sabido 
disfrazar. Yo, no hay duda, hubiera debido desde 
Mompox marchar a ocupar la línea del Magdalena y 
hoy, en iguales circunstancias, así lo haría; no lo hice 
entonces por la fogosidad de mi genio, por mi amor 
propio herido, por las inteligencias que tenía en la 
plaza y la certidumbre que me daban de que luego 
que estuviese en la Popa habría en Cartagena una 
revolución en mi favor, y no lo hice tampoco porque las 
órdenes que tenía eran de entrar en la plaza y que en 
hacerlo veía una especie de gloria, como la había visto 
en entrar en la Capital de Bogotá en diciembre del 
año 14”. Continuó S. E. diciendo que las victorias en 
guerras civiles no hacen la gloria de nadie; que la suya 
bien verdadera es la de haber batido a los españoles, 
haber vencido a sus ejércitos y haberles arrancado la 
mitad de la América del Sur. Su Excelencia no quiso 
salir a pasear, a lo que sí fueron todos los de su casa, 
excepto Ferguson que era el edecán de servicio y yo 
que me quedé también acompañando al Libertador. La 
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conversación continuó sobre la Historia de Colombia 
y S. E. observó que el que se impone el deber de 
instruir a la posteridad debe situarse primero fuera 
de todo influjo, debe desprenderse de toda prevención 
y dejarse guiar solo por la severa imparcialidad: que 
el Sr. Restrepo nada de esto ha hecho; pues el lector 
instruido reconoce que el autor ha escrito bajo dos 
fuertes o poderosas influencias: la del Poder de quien 
espera y teme, y la de sus recuerdos apasionados; que 
igualmente no estaba el Sr. Restrepo desprendido 
bastante de todo espíritu de provincialismo y de 
localidades. “Tales producciones, dijo S. E., no están 
admitidas en la balanza en que se pesan las verdades 
históricas”. Como el Libertador había hablado un 
poco antes del general francés Serviez, le pregunté 
qué era lo que había de cierto sobre su muerte. “De 
cierto, respondió S. E., su asesinato en los llanos, pero 
nada sobre su autor: las sospechas del ejército y aun 
la convicción de muchos generales, jefes y oficiales 
cayeron sobre el General Páez. La rivalidad de éste 
para con Serviez era grande y su enemistad también; 
sus méritos le ofuscaban y codiciaba su dinero; esto 
se ha dicho. Unos jefes penetraron la intención del 
General Páez o quizás hicieron más que penetrarla, 
la supieron, y avisaron a Serviez que no se pusiera en 
camino. Este, confiado en que entre sus compañeros 
de armas no podía haber asesinos, se puso en marcha 
y cayó bajo las lanzas en que confiaba. Páez estaba 
entonces sin dinero y pocos días después del asesinato 
y muerte de Serviez le vieron muchas onzas de oro en 
el juego. Es tan horrendo y tan atroz el crimen que mi 
espíritu rechaza las vehementes sospechas que existen 
todavía sobre el General Páez, y desgraciadamente su 
moralidad, su desinterés, su humanidad, sus acciones 
y su vida no concurren a defenderlo, sino que dan 
más fuerza a la acusación y a todas las que puedan 
dirigirse contra su persona. 
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Procesión del Corpus. Manuscrito y nuevo impreso del 
Cura de Bucaramanga. Observaciones sobre Bogotá; teme 
el Libertador que se reproduzcan iguales sucesos políticos 
a los de los años 13 y 14. Su expedición del año 15 sobre 
Cartagena y motivos de ella. Bogotá es el cuartel general de 
los agitadores y Santander su jefe. 


DÍA 5. —Hoy, día del Corpus, el Libertador no quiso 
ir a Misa para evitar la asistencia a la procesión; pero 
nos llevó a todos a visitar los altares construidos en 
las calles y aquella santa visita nos sirvió de paseo; 
después fuimos donde el Dr. Valenzuela a ver pasar 
la procesión. Para divertirnos, el Cura nos dio a leer 
un manuscrito que había enviado a Maracaibo para 
su impresión y que le han devuelto sin haber querido 
imprimirlo; también nos dio otro papel impreso, 
igualmente obra suya, de fecha 20 de marzo de este 
año. Después de haberlo recorrido todo, el Libertador 
dijo en francés: “No me cansaré de decir que este Cura 
es un célebre loco. ¡Qué ideas tan extravagantes y tan 
disparatadas son las suyas! Sólo le abona su buena 
fe; no es hipócrita y cree todo lo que dice y escribe, 
tanto en materia política como en asuntos religiosos”. 
Pasada la procesión, que vimos por detrás de una 
cortina que tapaba la puerta del Cura, volvimos donde 
el Libertador, que se echó en la hamaca y habló de 
Bogotá, diciendo que allí más que en ninguna parte 
existía un espíritu de localidad bien perjudicial a los 
intereses generales de la República y a su estabilidad; 
que los agitadores se valían de él y que no sería extraño 
verse un día reproducir los tiempos lamentables y 
de terror de los años 13 y 14; aquellos tiempos de 
furores, de barbarie y de guerra civil entre Nariño y 
Baraya, y aquella insensata y malvada dictadura de 
Álvarez, que por orden del Congreso General de la 
Unión desbarató él en diciembre del año 14; que su 
expedición del año siguiente sobre Cartagena tenia 
igual objeto, juntar aquel Estado al Gobierno de la 
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Unión, hacerlo obedecer y quitar el poder a todos 
aquellos tiranuelos que tenían al Magdalena en una 
continua agitación, a Cartagena en continua anarquía 
y que, enteramente ocupados con sus disensiones 
civiles, dejaban al enemigo en la provincia de Santa 
Marta y comprometían con esto la seguridad de la 
Nueva Granada. 

“En el día, continuó S. E., existen miras y principios 
iguales a los de entonces: el interés individual, la 
ambición, las rivalidades, la necedad, el provincialismo, 
la sed de venganza y otras pasiones miserables agitan 
y mueven a nuestros demagogos, unidos para derrocar 
lo que existe y separarse después para establecer sus 
soberanías parciales y gobernar los pueblos como 
esclavos y con el sistema español”. Siguió diciendo 
el Libertador que el foco de aquellos principios, el 
cuartel general de los agitadores estaba en Bogotá; 
que el pérfido Santander era el jefe de aquel partido, 
que se compone de todo lo que en Colombia hay de 
más desacreditado, de más inmoral, de más perverso 
y criminal 

Sobre el estado de miseria de la ciudad de Caracas y de 
todo Venezuela. Habla el Libertador de su viaje para 
Bogotá. El angelito. Idolatría. Impostores sagrados. El 
Libertador excomulgado: opinión del Libertador sobre 
tales fu Iminaciones. 


C--0- 


DÍA 6. —Habló el Libertador esta mañana de la mi¬ 
seria de Venezuela, diciendo que había recibido cartas 
en que le detallan nuevamente el estado de pobreza y 
desesperación en que se halla el país; la urgencia que 
hay de remediarlo y hacer que las autoridades superio¬ 
res locales no estén tan indiferentes a la suerte del 
pueblo y bagan algo en favor de la agricultura y del 
comercio. “Los que me escriben, dijo S. E., no exageran 
la situación de Venezuela, dicen la verdad; pero se 
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equivocan creyendo que yo con una orden o un decreto 
puedo remediar aquellos males. Lo que se necesita 
son medidas legislativas, un sistema de hacienda 
que no tengo yo facultad de dar: la Convención, que 
tiene ese poder, no lo dará tampoco, porque no quiere 
orden sino desorden; no quiere la prosperidad de la 
Nación sino su ruina y desorganización. Sin embargo, 
haré que se despachen órdenes para que se reúna una 
Junta de los principales interesados que investigue las 
causas del mal y proponga el remedio”. 

Por la tarde el Libertador hizo público su viaje para 
Bogotá, diciendo a cada uno que estuviese listo para el 
día 9 muy temprano; manifestó S. E. mucho gusto de 
ponerse en camino aunque fuese para Bogotá, que es 
el último lugar donde desea ir porque allí se halla en 
medio de muchos enemigos que lo toman por blanco 
de sus tiros. Estas fueron sus propias expresiones. 
Después de comer fuimos a dar un paseo por las calles 
y entramos por casualidad en la iglesia, en medio de 
la cual había un angelito muy bien vestido y adornado 
con muchas flores. S. E. se quedó algunos instantes 
mirando aquel niñito que la muerte había segado 
tan temprano y luego se puso a observar algunos 
cuadros de Santos y Santas y a criticar la pintura, que 
efectivamente es todo lo que puede haber de peor, y 
dijo: “Lo que es el pueblo; su credulidad e ignorancia 
hace de los cristianos una secta de idólatras; echamos 
contra los paganos porque adobaban unas estatuas, 
y nosotros ¿qué hacemos? ¿no adoramos igualmente 
trozos de piedra, de madera, groseramente esculpidos, 
y retazos de lienzo muy mal embadurnados, como 
esos que acabamos de ver y como la tan reputada 
Virgen de Chiquinquirá, que es la más fea pintura que 
he visto y quizás la más reverenciada del mundo y la 
que más dinero produce? ¡Ah, sacerdotes hipócritas o 
ignorantes! En estas dos clases los pongo a todos: si 
están en la primera ¿por qué el pueblo se deja dirigir 
por unos embusteros? y si están en la segunda ¿por 
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qué se deja conducir por unas bestias? Conozco a 
muchos que me han dicho: soy filósofo para mí solo 
o para unos pocos amigos y sacerdote para el vulgo. 
Procesando tales máximas, digo yo que dejan de ser 
filósofos y son unos charlatanes”. Continuó S. E. 
diciendo que el estado actual de las luces dejaba a 
muy pocos engañados sobre aquellas materias y que 
tampoco entre hombres pensadores se discutía más 
en el día sobre principios, dogmas y misterios cuyo 
principal cimiento era reconocido falso y que por lo 
mismo se sabía eran hijos de la impostura así como 
la base sobre la cual los habían edificado. “Pero ¡qué 
imprudencia todavía por parte de nuestros charlatanes 
sagrados! no puedo acordarme sin risa y sin desprecio 
del edicto con que me excomulgaron a mí y a todo mi 
ejército los gobernadores del arzobispado de Bogotá, 
Doctores Pey y Duquesne, el día 3 de diciembre del 
año 14, tomando por pretexto que yo venía a saquear 
las iglesias, perseguir a los sacerdotes, destruir la 
Religión, violar las vírgenes y degollar hombres y 
niños; y todo esto para retractarlo públicamente con 
otro edicto, en el que en lugar de pintarme como 
impío y hereje, como en el primero, confesaban que 
era yo un bueno y fiel católico. ¡Qué farsa tan ridicula 
y qué lecciones para los pueblos! Nueve o diez días de 
intervalo hubo entre aquellos dos edictos: el primero 
se dio porque marchaba sobre Bogotá por orden del 
Congreso General y el segundo porque había entrado 
victorioso en aquella capital. Nuestros sacerdotes 
tienen todavía el mismo espíritu, pero el efecto de las 
descomulgaciones es nulo ahora, las fulminan sin otro 
rebultado que el de aumentar su ridículo, mostrar 
su impotencia y aumentar cada día el desprecio que 
merecen”. El Libertador prosiguió diciendo que 
todo esto lo hablaba como filósofo y que tales eran 
sus ideas como hombre; pero que como ciudadano 
respetaba las opiniones recibidas y como Jefe del 
Estado había siempre protegido y siempre protegería 
la religión católica que es, puede decirse, no sólo 
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dominante sino universal en Colombia; que entre sus 
ministros los había, como en todos los países, muy 
buenos, mediocres y muy malos; que estos últimos 
se encontraban particularmente entre los frailes y 
algunos curas: que en el alto clero había buena moral, 
buenos ejemplos y virtudes y que la desmoralización 
estaba relegada en el clero bajo y principalmente 
en los conventos de hombres; que en los de monjas 
sólo se hallaba pureza, virtudes y buena moral. S. E. 
continuó diciendo: “El Arzobispo de Bogotá, señor 
Caicedo, es un santo varón; es un viejo patriota, un 
hombre de excelentes y sencillas costumbres: está 
persuadido de la verdad de su religión, habla de ella 
con buena fe y sin hipocresía. Lo mismo sucede con 
el Arzobispo de Caracas, Dr. Méndez; éste es además 
un valiente: con nosotros hizo la guerra en los llanos 
y la patria le debe grandes servicios. Ambos tienen 
conocimientos y erudición teológicos, pero a ello se 
limita su ciencia. Los Obispos de Mérida y Popayán, 
Sres. Lasso y Jiménez, son hombres de diferente 
categoría. El último ha servido a su Rey haciendo 
atrocidades en Colombia; es el criminal autor de toda 
la sangre que corrió en Pasto y en el Cauca; es un 
hombre abominable y un indigno ministro de una 
religión de paz: la humanidad debe proscribirlo. El 
primero no se ha manchado con tales horrores; no es 
un criminal que rechacen los hombres aunque haya 
tenido delitos para con el Gobierno de la República”. 

El Libertador habla de sus campañas en los años 13 y 14: 
la primera fue una marcha triunfal desde Nueva Granada 
hasta Caracas. Sus motivos para no haber mandado a 
destruir las partidas enemigas que se retiraron sobre sus 
flancos derecho e izquierdo, y el haber seguido rápidamente 
sobre la capital de Venezuela. Sus victorias y reveses en 
la campaña del año 14. El Libertador reputa esta última 
como la más peligrosa y la más labo riosa. Sus deseos de que 
se escriba la historia de dicha campaña. 
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DÍA 7. —El Libertador dio orden esta mañana para 
que al Coronel Manuel Muñoz se le destinase a 
Guayana y se le diese su pasaporte; inmediatamente 
se comunicó esa orden y dicho Coronel acompañó 
entonces una solicitud en que pide licencia absoluta del 
servicio; Su Excelencia se la concedió. Todo el día lo 
ha pasado escribiendo el Libertador e hizo comunicar 
su marcha a Bogotá, lo que se ejecutó oficialmente 
por la Secretaría General. 

Después de comer quiso el Libertador ir a pasear a 
pie y fuimos con él Ferguson, Wilson y yo. S. E. trajo 
la conversación hacia sus campañas del año 13 y 14 y 
nos hizo un rápido bosquejo de ellas. Nos dijo que la 
“trepo, se encuentra con respecto a mí, en una situación 
primera fue casi una marcha triunfal desde San Cristó¬ 
bal hasta Caracas; que hubo batallas y combates y que 
sus tropas fueron siempre victoriosas; que el pequeño 
número de ellas no le permitió hacer seguir, sobre 
sus flancos, las partidas enemigas derrotadas que se 
retiraran en varias direcciones; que su principal objeto 
era apoderarse de la capital de Venezuela antes que 
los enemigos conociesen la debilidad de sus fuerzas y 
antes que pudiesen aumentar sus medios de defensa; 
que en posesión de Caracas pensaba entonces poder 
aumentar su ejército y oponer fuertes divisiones a las 
enemigas que durante su marcha se hubieran rehecho 
en los varios puntos laterales en que se habían re¬ 
tirado; que para esto contaba con un patriotismo y en¬ 
tusiasmo que no había encontrado en Venezuela, con 
un espíritu nacional que no existía y no pudo formar; 
que el tiempo de desengaño, el amor a la independencia 
y a la libertad, no se había generalizado todavía y que, 
finalmente, el poder español, el respeto y el miedo que 
existía para con ellos y los esfuerzos del fanatismo 
arrastraban todavía a los pueblos y los tenían más 
inclinados a seguir bajo el yugo peninsular que a 
romperlo. Su Excelencia siguió diciendo que desde su 
entrada a Caracas, que fue en agosto de 13, hasta fines 
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de dicho año, hubo, en varios puntos, muchos sucesos 
de armas, los unos prósperos y los otros adversos, y 
todos muy sangrientos; que su ejército se desanimaba 
cada día más viendo que Venezuela era para él una 
especie de Vendée; que por todas partes encontraba 
enemigos; que se le negaba toda especie de recursos 
mientras los españoles recibían auxilios voluntarios 
en todos los pueblos; que los enemigos ocultos de 
la independencia eran muy numerosos y que un 
refuerzo español de más de mil doscientos hombres 
veteranos llegado a Puerto Cabello vino a reanimar 
todas las esperanzas de aquellos; que al principio de 
la campaña de 1814 se vio rodeado de enemigos; que 
por todas partes le salían al encuentro divisiones muy 
numerosas y que el fuego de la insurrección contra la 
República se extendió con rapidez en todo Venezuela. 
Aseguró S. E. que ninguna de sus campañas había 
sido tan penosa, tan peligrosa y tan sangrienta 
como aquella; que ganando una acción tenía que ir 
al momento mismo sobre otras columnas enemigas 
que en otros puntos se presentaban; que, en fin, los 
ejércitos españoles eran entonces en Venezuela como 
la hidra de la fábula, siempre renacientes; que sólo 
la ferocidad de los Boves, Ceballos, Yáñez y otros 
superaba su actividad y sus esfuerzos; que hicieron 
milagros para organizar y reorganizar aquellas 
masas numerosas de caballería que sin cesar volvían 
a presentarse en nuevos campos de batalla, para 
hacerse derrotar nuevamente: finalmente, que ha¬ 
biendo vencido completamente al ejército español en 
Carabobo, mandado por el mariscal de campo Cajigal, 
se creyó ya en la necesidad de adoptar otro plan de 
campaña y que, para su realización, tuvo que separar 
sus fuerzas en tres divisiones, lo que se efectuó a fines 
de mayo, destinando una de ellas para obrar en el 
occidente al mando del General Rafael Urdaneta, otra 
en los Valles de Aragua, para defenderlos y cubrir la 
capital de Caracas, y la tercera sobre Calabozo contra 
las fuerzas de Boves; que su objeto era el de impedir 
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la concentración del ejército español, desahogar a 
Caracas y sus cercanías, facilitar la manutención de 
sus soldados, incomodar la de las columnas enemigas 
e impedir que sacasen recursos de las ciudades, villas 
y pueblos tan cercanos de la capital de la República: 
que él marchó para Calabozo contra Boves, pero que 
la numerosa y buena caballería que mandaba dicho 
Jefe fue causa de la derrota que sufrió la división 
republicana a su mando el 15 de junio en La Puerta, 
cerca de la Villa de Cura y que la pérdida de aquella 
acción fue causa de la pérdida de la República de 
Venezuela. Que Boves, aprovechándose de su victoria, 
apoderóse de Valencia en los primeros días de julio y 
le impidió con aquel nuevo suceso (al Libertador) el 
poder unirse con las tropas del General Urdaneta y 
le obligó a replegarse sobre Caracas, de donde siguió 
sobre Barcelona, siempre perseguido por dicho Boves 
que entró en la capital de la República el 7 del citado 
julio: que desde la ciudad de Barcelona se atrevió fe 
volver con las reliquias de su ejército sobre la Villa 
de Aragua, .con el fin de intentar su unión con el Ge¬ 
neral Urdaneta, lo que no pudo efectuar por motivo 
de haberse replegado éste sobre la ciudad de Mérida 
y de haber sido atacado él en el mismo Aragua por 
el General español Tomás Morales; que derrotado 
por segunda vez tuvo la fortuna de retirarse sobre 
Cumaná con el General Santiago Marino, que había 
peleado en su compañía en las anteriores batallas; 
pero que el 25 del mismo julio se vio nuevamente 
forzado a retirarse, no quedándole otro recurso 
sino el de abandonar a Cumaná y embarcarse para 
Cartagena, con el dolor de ver a todo Venezuela bajo 
el poder español y la sanguinaria cuchilla del cruel 
Boves. ‘Aquella campaña, les aseguro, nos dijo S. E., 
es la más activa y la más penosa de cuantas he hecho; 
sería lástima que todos sus detalles se perdieran 
para la historia; no sé si tendré tiempo y el ánimo de 
escribirla. Lo que Restrepo dice de ella es inexacto; 
hay falta de pormenores, hechos truncados y, por 
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otra parte, el que no es militar, un doctor, no sabe 
ni puede describir sucesos de armas. Los Generales 
Pedro Briceño Méndez y Diego Ibarra podrían 
hacerlo con interés y con verdad, pues es cierto que 
las buenas historias son las que escriben los que han 
tomado parte en los acontecimientos que relatan y 
aquellos Generales figuraron en todos ellos y, aunque 
jóvenes entonces, han debido quedar de ellos bien 
impresionados”. Lo que los españoles han dicho o 
puedan decir en sus memorias, será todo en su ventaja, 
todo en su honor; y sin orgullo y con verdad puedo 
decir que en ninguna de mis campañas he recogido 
más laureles que en la del año 14; laureles inútiles, a la 
verdad, porque se segaron sin buenos resultados, pero 
no por esto disminuyen los trofeos de mis soldados. 
¡Increíble y lamentable campaña! en que, a pesar de 
tantas y tan repelidas catástrofes, no sufrió la gloria 
del vencido: todo se perdió menos el honor”. 

S. E. el Libertador me da la comisión de quedarme en 
Bucaramanga. Observaciones de S. E. sobre el estado difícil 
y crítico en que va a hallarse; su proyecto de consultar a los 
hombres de influjo, de luces y a los patriotas, y su resolución 
de seguir la opinión de la mayoría. El General Páez. El 
General Montilla. Nuevas observaciones de S. E. 


DÍA 8.—Por la mañana el Libertador me mandó a 
llamar y al llegar me dijo: “Sin falta saldré mañana para 
Bogotá, con el proyecto de ir despacio y detenerme 
algunos días en el Socorro, y desde allí despacharé al 
General Soublette para Venezuela; usted, como antes 
se lo he indicado, se quedará en esta villa hasta la 
llegada del Sr. Castillo y de los demás diputados que 
con él se han retirado de la Convención; los recibirá y 
les proporcionará cuantos auxilios puedan necesitar; 
creo que no seguirán para Bogotá y que desde este 
punto cada uno de ellos irá tomando la dirección de 
su domicilio y usted me avisará de cuanto ocurra. 
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Además le encargo de recoger mi correspondencia y la 
de la Secretaría General y de dirigírmelas al Socorro 
con extraordinario, cuidando de que no se extravíe 
ningún pliego y de que nadie pueda interceptarlos; 
hecho esto y luego que haya regresado del Socorro 
el General Soublette y se haya puesto en camino 
para Venezuela, usted seguirá para Bogotá donde 
me encontrará”. Parte del día lo pasó el Libertador 
leyendo la Odisea de Homero traducida al francés. Por 
la tarde fue a despedirse del Dr. Valenzuela: yo solo lo 
acompañé, porque los demás estaban ocupados en sus 
preparativos de viaje. Aquella visita fue la única que 
hizo el Libertador. Al salir de donde el Doctor, S. E. 
quiso continuar el paseo y se dirigió a las afueras del 
lugar. A poco rato y después de haber hablado S. E. 
algunas cosas del Cura Valenzuela, a quien llama el 
buen Cura de Bucaramanga, S. E. dijo que la disolución 
de la Convención iba a ponerle en un cruel embarazo; 
sin Constitución para gobernar, porque la de Cúcuta 
era una carta usada, despreciada y vilipendiada con 
la cual no podía regirse más la Nación Colombiana; 
que gobernar la República sin código ninguno era lo 
peor no sólo para el pueblo sino para el que se halla 
a su cabeza; que él, aunque tenga predilección por la 
Constitución Boliviana como es natural, siendo obra 
suya, no tendría la tiranía de darla a Colombia sin que 
los mismos pueblos la pidiesen y del modo como Luis 
XVIII dio su Carta a los franceses; que su situación 
era difícil y crítica, pero que nada haría sin aconsejarse 
con todos los patriotas, los hombres de luces y de 
influjo en la capital; que este sería su primer paso al 
llegar a Bogotá y que seguiría la opinión de la mayoría 
aunque no fuera igual a la suya; pero que siempre 
pensaba convocar un Congreso General de la Nación 
lo más pronto posible, aunque estaba seguro que para 
aquello habría oposición por parte del General Páez 
en Venezuela y quizás también en el Magdalena por 
parte del General Mariano Montilla. ‘A este último, 
continuó el Libertador, lo convenceré con mis propios 
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motivos porque los comprenderá; y al primero lo 
engañaré con algún pretexto calculado, pues más fácil 
es esto que convencerlo con las verdaderas razones; 
es un llanero tan tosco, tan artero, tan falso y tan 
desconfiado que es preciso conocerlo bien para poder 
dirigirlo. Montilla, al contrario, es una de nuestras 
mejores cabezas: genio, talento, luces, sagacidad, todo 
esto se encuentra en él; después de Sucre es el más capaz 
para mandar la República; es lástima que sea tan chan¬ 
cero y que lleve esta costumbre hasta los negocios y 
asuntos más serios”. Volvió el Libertador sobre lo em¬ 
barazoso de su situación y el flanco que presentaba a 
sus enemigos para sus tiros, sus suposiciones y calum¬ 
nias. “Me encuentro, dijo, en una posición quizá única 
en la historia. Magistrado superior de una República 
que se regía por una Constitución que no quieren los 
pueblos y han despedazado, que la Convención ha anu¬ 
bado al declarar su reforma y dicha Convención se ha 
disuelto sin hacer dicha reforma y sin dar el nuevo 
código con que debía regirse la Nación. Gobernar con 
la Constitución desacreditada lo rechazarán los p ueblos 
y entrarán las conmociones civiles; dar yo mismo un 
Código Provisional, no tengo facultad para esto y al 
hacerlo me llamarían con razón déspota; gobernar 
sin Constitución ninguna y según mi voluntad, me 
acusarían también con justicia de haber establecido 
un Poder absoluto. Declararme Dictador no lo puedo, 
no lo debo ni quiero hacer. En fin, veremos lo que 
sobre todo esto digan los sabios de Bogotá”. 

Marcha del libertador para la Capital de Bogotá. Pre¬ 
sentimientos de S. E sobre dicho viaje. Su opinión sobre 
sueños y presentimientos. Napoleón. El demonio de Sócrates: 
S. E. no tiene tal demonio. 


DÍA 9.—El Libertador almorzó temprano y luego se 
puso en marcha con todos los de su Cuartel General 
para ir a dormir a Pie de Cuesta, distante tres leguas 
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de Bucaramanga. Yo estaba a caballo para acompañar 
a Su Excelencia, pero me dijo: “Usted, Coronel, puede 
ir a desmontarse y ver a su familia que acaba de 
llegar; no quiero que salga conmigo por este motivo y 
le encargo saludar en mi nombre a su señora, a quien 
no puedo ir a visitar porque estoy ya de marcha”. 
Efectivamente hacía apenas diez minutos que mi 
mujer y mis hijos habían venido de Pamplona; me 
quedé, pues, para pasar el día con ellos, bien resuelto 
a ir por la tarde a Pie de Cuesta para despedirme de S. 
E., del General Soublette y de mis amigos. Así lo hice, 
salí a las seis y a las ocho de la noche llegué a casa 
del Libertador, que me recibió con cariño y agradeció 
mi visita. Hasta las diez hubo gente con S. E., que 
tenía pocas ganas de irse a descansar; me llevó para 
su cuarto cuando ya todos los de su casa se habían 
ido a dormir. Después de haberme pedido, con mucho 
interés, noticias de mi familia, me dio una carta para 
el General Pedro Briceño Méndez a fin de que se la 
entregase a su llegada a Bucaramanga diciéndome 
que la había escrito antes de comer y que en ella 
informaba al dicho General Briceño de los motivos 
que había tenido para no aguardar en Bucaramanga 
la llegada de los diputados que se habían separado 
de la Convención. Luego el Libertador me dijo: “Me 
acuerdo de que en agosto del año próximo pasado, en 
este mismo cuarto, tuve con usted y con el General 
Pedro Briceño Méndez una larga conversación sobre 
las circunstancias políticas de entonces; hago memoria 
igualmente de que di a usted el despacho o diploma 
del busto del Libertador, pero que no pude darle la 
condecoración porque no la tenía entonces: en mi 
escritorio tengo una y voy a dársela”. Efectivamente, 
S. E. me dio una medalla de oro muy bien estampada 
y sobre la cual aparece por un lado el retrato o busto 
en relieve del Libertador y por el otro las armas del 
Perú. S. E. continuó la conversación diciéndome 
que proseguiría su marcha mañana al amanecer e 
iría a dormir a Los Santos, pequeño pueblo distante 
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cinco o seis leguas de Pie de Cuesta, en la altura 
del Chicamocha o Sube y sobre la ribera derecha de 
dicho río; que al día siguiente iría a San Gil y el otro 
a la ciudad del Socorro, de donde me escribiría. “Si 
yo creyera en los presentimientos, me dijo S. E., no 
iría a Bogotá, porque algo me está diciendo que allí 
sucederá algún acontecimiento malo o fatal para mí 
pero me estoy preguntando también: —¿qué es lo que 
llamamos presentimiento? y mi razón contesta: —un 
capricho o un extravío de nuestra imaginación; una 
idea, las más veces sin fundamento, y no una adver¬ 
tencia segura de lo que debe sucedemos: porque no 
doy a nuestra inteligencia, o si se quiere, al alma la 
facultad de antever los acontecimientos y de leer en lo 
venidero para poder avisarnos de lo que debe ocurrir. 
Confieso, sin embargo, que en ciertos casos nuestra 
inteligencia puede juzgar que si hacemos tal o cual 
cosa, si damos este o aquel paso, nos resultará un 
bien o un mal; pero esto es un caso diferente, en nada 
parecido al otro, y por lo mismo repito que no creo 
que ningún movimiento, ningún sentimiento interior 
pueda pronosticarnos con certeza los acontecimientos 
futuros. Por ejemplo, que si voy a Bogotá allí hallaré la 
muerte, una enfermedad o cualquiera otro accidente 
funesto. No hago, pues, caso de tales presentimientos; 
mi razón los rechaza, cuando sobre ellos no puede 
mi reflexión calcular las probabilidades o que éstas 
están más bien en su contra. Sé que Sócrates, otros 
sabios y varios grandes hombres no despreciaron 
sus presentimientos, que los observaron y sobre 
ellos reflexionaron y que, más de una vez, dejaron 
de hacer lo que sin ellos habrían hecho; pero tal 
sabiduría yo la llamo más bien debilidad, cobardía 
o, si se quiere, exceso de prudencia, y digo que tal 
resolución no puede salir de un espíritu enteramente 
despreocupado. Dicen que Napoleón creía en la 
fatalidad, porque tenía fe en su fortuna, a la que él 
llamaba su buena estrella; él se disculpaba de aquella 
ridicula acusación probando que no era fatalista y que 
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el haber mentado su estrella no era creer ciegamente 
en una cadena de destinos prósperos que le estuviesen 
reservados. No hacía caso de las predicciones. El año 
de 12, en el momento de pasar el río Niemen para 
abrir su campaña de Rusia, su caballo cayó en la orilla 
de dicho río y él en la arena; una voz dijo: esto es un 
mal presagio, un romano retrocedería. Napoleón no 
volvió atrás, siguió su empresa y ésta fue fatal para 
su ejército, para la Francia y lo hizo caer del primer 
trono del mundo. Mas ¿qué prueba esto? nada: la 
caída fue una casualidad y sólo un loco, un fanático o un 
imbécil podían mirarla como un aviso de la Divinidad 
sobre el malogro de aquella campaña y sus fatales 
resultados. César al desembarcar cayó igualmente, 
por accidente, sobre la arena, en la orilla del mar, 
en presencia de todo su ejército, pero pudo darle 
vuelta al caso haciendo creer que voluntariamente 
se había echado al suelo para saludar la tierra, pues 
dijo: — ¡Oh, tierra, te saludo! Su empresa fue feliz a 
pesar de su caída, que muchos habrían tomado por 
un funesto presagio. Los verdaderos filósofos no 
hacen caso de los presentimientos y no creen en los 
presagios; pero el que manda debe tratar de destruir 
sus efectos sobre los hombres crédulos, como lo hizo 
Julio César. En el año de 17, después de mi segunda 
expedición sobre Venezuela y antes de emprender la 
de Guayana, los españoles me derrotaron en Clarines 
dos o trescientos reclutas a cuya cabeza me hallaba 
y la voz corrió de que yo era desgraciado y todo me 
salía mal. Poco después, estando ya en Guayana, los 
españoles se presentaron y vi que me convenía dar 
la batalla que me ofrecían; llamé entonces al General 
Piar encargándolo de mandarla en persona, porque 
no se había borrado todavía la impresión de mi última 
derrota: no cedí en esto a presentimiento ninguno; 
vi sólo el de mis oficiales, que hubiera podido influir 
desfavorablemente sobre el combate y sus resultados. 
Piar ganó la batalla, se borraron las ideas que habían 
nacido sobre mi mala suerte; volví a mandar batallas, 
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a ganarlas y a perder algunas, pero no renacieron, en 
el ejército, las ideas sobre mi mala suerte, sino que, 
al contrario, todos confiaban en mi buena fortuna. 
Sócrates llamaba a sus presentimientos su demonio; 
yo no tengo tal demonio porque poco me preocupan. 
Estoy convencido de que los sucesos venideros están 
cubiertos por un velo impenetrable y tengo por 
imbécil o por loco al que lleva sus inquietudes más 
lejos de lo que debe y teme por su existencia porque 
ha tenido tal o cual sueño, porque un cierto impulso 
aventurero de voluntad, manifestado con ausencia de 
su razón, le ha presentado un peligro futuro, porque, 
en su interior, algo le ha dicho que no haga tal o cual 
cosa, que no vaya más adelante y vuelva atrás, que 
no dé la batalla un viernes o en domingo, sino otro 
día, que no duerma sobre el lado izquierdo del cuerpo 
sino sobre el derecho, y finalmente, otras bobadas de 
igual especie. Los pocos ejemplos que se me podrían 
citar para combatir mi opinión son fruto del acaso y 
por lo mismo no pueden convencerme: entre millones 
de presentimientos y sueños la casualidad sólo ha 
hecho que unos muy pocos se hayan realizado y se 
citan estos últimos y no los primeros: centenares de 
millones han salido fallidos y no se habla de ellos, 
un ciento o dos han salido acertados y sólo se citan 
éstos. Tal es el espíritu humano, amigo y entusiasta 
de lo sobrenatural y de la mentira, indiferente sobre 
las cosas naturales y la verdad.” Ya eran las doce de 
la noche, que sonaron en el reloj del Libertador, y 
entonces S. E. dijo: “Bastante hemos filosofado, vamos 
a dormir”. 

Sigue su marcha para Bogotá el Libertador. Cargas de 
rancho llegadas a Bucaramanga para S. E. Motivos para 
continuar este diario hasta mi salida de Bucaramanga. 


DÍA 10. —A las cinco de la mañana el Libertador 
estaba ya a caballo, y siguió de Pie de Cuesta para ir 
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a dormir al pueblo de Los Santos; me despedí de Su 
Excelencia y volví para Bucaramanga a almorzar con 
mi familia. 

Por la tarde llegaron de Ocaña unas cartas para Su 
Excelencia, pero eran de fecha atrasada, porque venían 
con un arriero que traía dos cargas de provisiones para 
el Libertador, es decir, vinos, jamones, encurtidos, 
etc. Yo me quedé con dichos objetos, porque S. E. me 
había dicho lo hiciera así, bebiendo a su salud el buen 
vino que aguardaba y le enviaba el diputado Juan de 
Francisco Martín. 

Los motivos de este diario han sido, como se ha visto 
en el prólogo, los de presentar todos los hechos, tanto 
públicos como privados, todos los discursos y palabras 
del Libertador durante el tiempo que estuviese cerca 
de su persona; ya me hallo separado de S. E., pero 
me quedan todavía algunos sucesos por referir, tales 
como la llegada a esta villa del señor Castillo y de los 
diputados que vienen con él, y lo que haya hecho la 
Convención después de la separación de dichos diputa¬ 
dos: todo esto interesa y es también el complemento 
de lo ocurrido en Ocaña y en Bucaramanga durante 
todo el tiempo de la Gran Convención Nacional. 
Seguiré, pues, mi diario hasta la conclusión de aquella 
asamblea, no día por día como lo he hecho hasta el 
presente, sino sólo con las fechas en que haya algo 
que relatar y hasta que deje yo mismo la villa de 
Bucaramanga. 

Como hasta ahora he ido relatando fecha por fecha 
los discursos y palabras del Libertador, es inevitable 
que haya habido varias repeticiones de discursos, de 
materias y de objetos, como igualmente de personas; 
pero estos no pueden menos sino presentarse en un 
diario de esta naturaleza y, lejos de ser un vicio, son 
más bien un medio útil para poder juzgar mejor el 
personaje de quien se han recogido y se publican 
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las palabras, porque entonces puede examinarse 
si sus ideas, sus opiniones y sus proyectos han sido 
siempre iguales y no han variado con el tiempo y las 
circunstancias. He creído útil, pues, el relatar fiel y 
correctamente los propios discursos del Libertador 
tal como los he oído día por día, sin quitarles nada 
y sin suprimir, por lo mismo, aquellas repeticiones. 
Hago esta advertencia porque no la juzgo indiferente, 
observando, además, que el análisis que presento de 
muchas conversaciones con el General Bolívar en las 
cuales había uno o varios interlocutores no es menos 
exacto. 

El Sr. Comandante Montúfar, diputado a la Convención, 
llega a Bucaramanga precediendo a los demás diputados 
que con él se han retirado de dicha asamblea. Noticias que 
da sobre dicho suceso. Reflexiones sobre él y sobre lo que el 
Libertador tenía ya calculado. 


DÍA 14. —Por la tarde llegó a esta villa el Coman¬ 
dante Montúfar, diputado por Quito a la Convención, 
viniendo de Ocaña de donde había salido el 9 del 
corriente. Habiendo preguntado por el Libertador, 
le informaron que S. E. se había ido para Bogotá 
desde el 9 pero que yo me hallaba todavía en ésta y 
entonces el señor Montúfar vino a mi casa; llegaba 
estropeadísimo y se manifestó muy sorprendido y 
descontento de no encontrar al Libertador; me dijo 
que portaba pliegos interesantísimos para él y que 
estaba encargado de imponerlo de las ocurrencias de 
Ocaña; finalmente me expuso la necesidad en que se 
hallaba, a pesar del estado de cansancio en que había 
llegado, de seguir inmediatamente para ver si podía 
alcanzar al Libertador en el Socorro. Al momento le 
hice preparar un buen caballo y siguió su marcha la 
misma tarde. Por dicho señor supe que el día 7 de este 
mes, 19 ó 20 diputados habían presentado una nota 
o protesta a la Convención relativa a su oposición; 
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que él había salido de Ocaña el 9 por la tarde y que 
sus demás compañeros, con el señor Castillo, debían 
haber marchado para el pueblo de las Cruces la misma 
noche o por la madrugada del día siguiente, y que lo 
habían despachado hacia el Libertador para instruirlo 
de aquel acontecimiento y para que S. E. los aguardase 
en esta villa, donde llegarían dentro de pocos días. 
Me informó también de que, con dicha separación, la 
Convención había quedado con un número insuficiente 
de diputados para poder continuar legalmente sus 
trabajos y obligada, por consiguiente, a suspenderlos 
y a disolverse sin haber podido sancionar la nueva 
Constitución que quería la mayoría: que en Ocaña 
habían quedado todavía algunos otros diputados del 
partido del señor Castillo que igualmente se retirarían 
si fuera necesario; que todo estaba calculado y que el 
golpe confundiría al partido demagógico, quitándole 
todo poder para hacer el mal que estaba preparando 
a la República: que todos ellos quedarían violentos y 
desesperados, pero sin poder hacer nada de legítimo 
y legal. 

Esta relación del Comandante Montúfar confirma que 
el señor Castillo ha puesto en ejecución su proyecto, 
que lo ha logrado y que el Libertador va a hallarse, 
en efecto, en la situación difícil y crítica que tiene ya 
calculada. En el Socorro recibirá S. E. aquella noticia 
y creo que ella precipitará su ida a Bogotá con el 
objeto de atender desde allí a la tranquilidad pública y 
realizar el plan que se ha propuesto y de que me habló 
la víspera de su marcha, es decir, la noche del 8 del 
corriente. Puede ser también que al llegar a la capital 
de la República haga S. E. una convocatoria general 
del pueblo, y esta idea fue la que me permití darle, 
porque me acordé de la de Caracas de 2 de enero del 
año 14. 

Carta del Libertador escrita en el Socorro en que Su 
Excelencia habla de la llegada del Comandante Montúfar, 
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da la noticia de una revolución popular en Bogotá y 
reflexiona sobre lo ocurrido en dicha capital y en Ocaña. 
Observaciones sobre las reflexiones de S. E. 


DÍA 18 . —Esta noche, como a las siete, he recibido 
una carta del Libertador datada del Socorro a 16 del 
corriente y escrita a las diez de la noche. S. E., entre 
otras cosas, me dice en ella lo que sigue: Montúfar, que 
usted vio en esa, ha llegado hoy a las doce y media del 
día; me ha informado de lo ocurrido en Ocaña, que no 
comunico a usted porque me ha dicho haberlo hecho él 
mismo. Pero ¡cosa singular! había apenas media hora 
estaba con el Comandante Montúfar cuando entró a 
mi cuarto el Coronel Bolívar trayéndome la noticia 
de un movimiento popular ocurrido en la capital de 
Bogotá el día 13 de este mismo mes; movimiento que 
produjo un acta por la cual se desconoce a la Conven¬ 
ción, todo lo que haga o haya hecho y me nombra Dic¬ 
tador. Así es que en menos de media hora he recibido 
en esta ciudad dos grandísimas noticias: la de la sepa¬ 
ración de veinte diputados de la Gran Convención Na¬ 
cional que ha debido procurar su disolución, y la de 
la revolución en la capital de la República contra la 
misma Convención y los demagogos. Todo esto me 
obliga a marchar mañana 17 precipitadamente para 
Bogotá donde pienso llegar el 20 ó 21 del presente: 
allí recibiré las ulteriores noticias de Ocaña, que me 
interesa conocer; no deje usted de informarme de 
cuanto venga a su conocimiento y de enviarme volando 
las cartas que reciba para mí.. El General Soublette no 
sigue conmigo para Bogotá, y regresa a esa para de 
allí seguir para Venezuela. Ya tenemos un desenlace o 
más bien un resultado de las locuras de la Convención; 
su vergonzosa disolución y actas populares, porque la 
de Bogotá va a promoverlas en todo Colombia; no es 
lo que deseaba, porque semejantes sucesos no afirman 
la República; son golpes, por lo contrario, que no sólo 
conmueven sus cimientos sino que pierden la moral 
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pública, la obediencia y el respeto de los pueblos, acos¬ 
tumbrándoles a las inconstancias políticas, a las sedi¬ 
ciones y a los excesos populares. Lo que anhelaba yo 
era una buena Constitución análoga al país y a todas 
sus circunstancias; un código capaz de afianzar al Go¬ 
bierno y hacerlo respetar, capaz de dar estabilidad a las 
instituciones, garantías a rodos los ciudadanos y toda 
la libertad e igualdad legales que el pueblo colombiano 
es susceptible de recibir en el actual estado de su 
civilización; finalmente, una Constitución en que los 
derechos y los deberes del hombre fuesen sabiamente 
calculados, como igualmente los deberes y facultades 
de las autoridades. La Convención no lo ha querida 
la mayoría de sus diputados, alucinados los unos por 
falsas teorías y los otros dirigidos por su maldad y 
por miras personales, ha preferido el desorden al 
orden, la ilegalidad a la legalidad, más bien que ceder 
a la razón, a la voz de la patria y al interés general. 
Todo esto me confunde, me quita mi energía y enfría 
hasta mi patriotismo y, sin embargo, más que nunca 
necesito de ellos para sobrellevar la pesada carga que 
está sobre mis hombros”. 

Muchas veces he oído al Libertador tener este mismo 
lenguaje: S. E. ha reconocido en algunas ocasiones la 
utilidad de la dictadura en Colombia, pero no por eso la 
quiere; la juzgó necesaria y aun indispensable cuando 
un enemigo poderoso y cruel ocupaba la mayor parte 
del territorio y que, para independizarlo, era preciso 
entonces desplegar toda la fuerza y los recursos de 
que era capaz el país cuando para reunirlos y ponerlos 
en acción era menester la unidad, el vigor, la presteza 
y el poder; pero conseguida la independencia, libre el 
suelo colombiano de enemigos exteriores, no quiere 
el Libertador que los ciudadanos sean regidos por un 
Gobierno dictatorial, sino que lo sean por un Poder 
Ejecutivo Constitucional. En muchas ocasiones S. E. 
ha manifestado, con muy buena fe, aquella opinión, 
y varios ejemplos ilustres, tanto en Colombia como 


Colección Bicentenario 181 



en el Perú, apoyan el hecho, el modo de pensar y las 
miras del Libertador en este particular. La Historia 
no desmentirá a S. E. sino que comprobará lo que 
acabo de decir. 

Algunos diputados de la Convención llegan a Bucaramanga. 
Manifiesto que deben presentar a la Nación. Lo que dice el 
señor Castillo sobre la concepción y ejecución de su proyecto 
de separación. El Ge?ieral Br¿ceño aprueba la ida a Bogotá 
de Su Excelencia. 


DÍA 21 . —Hoy se aparecieron los señores diputados 
José María del Castillo, Juan de Francisco Martín, el 
Dr. Aranda y el General Pedro Briceño Méndez, los 
cuales me confirmaron los detalles que el Comandante 
Montúfar me había dado: me mostraron igualmente 
el manifiesto que han redactado para presentarlo a la 
Nación en justificación de su conducta y exponiendo 
en él los motivos que los diputados han tenido para 
separarse y para protestar contra la mayoría de la gran 
Convención, cuyas miras y proyectos eran la ruina y 
disolución de la República. El Sr. Castillo me habló de 
aquella separación como habiendo sido la ejecución 
del proyecto más sabiamente concebido y calculado 
y como una victoria completa y espléndida ganada 
por un pequeño ejército sobre uno muy numeroso, 
muy veterano y muy aguerrido en el arte de la 
intriga; pero que la estrategia y táctica del primero 
habían sido mejores y hecho ganar la victoria aunque 
abandonando el terreno al enemigo. Todos ellos me 
hablaron mucho del Libertador y del sentimiento que 
tenían de no haberlo encontrado. Al General Briceño 
le entregué la carta de S. E., en que le dice los motivos 
privados que ha tenido para no aguardar su llegada a 
Bucaramanga. Briceño convino en que el Libertador 
había tenido razón y que efectivamente no debía 
aguardar la llegada a esta villa de los veinte diputados: 
me dijo además que todos ellos pensaban separarse 
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y seguir cada uno para su casa; que él aguardaría 
la llegada del General Soublette para seguir con él 
y el Dr. Aranda hasta Caracas. “Los demagogos son 
muy osados, me dijo el General Briceño, y nos están 
preparando un porvenir funesto. Sólo la actitud de 
Venezuela podrá contener a los de la Nueva Granada, 
pero desgraciada la pobre Colombia si el fuego 
revolucionario vuelve a encenderse en Venezuela, 
donde hay tantos materiales. No sé yo lo que hará el 
Libertador y no sabría tampoco qué consejo darle en 
las circunstancias. Santander es un gran malvado que 
tiene las peores intenciones; su ambición al mando 
es excesiva y la oculta aparentando su enemistad 
contra el Libertador, y ésta es coloreada con motivos 
supuestos de Liberalismo, de Libertad, de interés 
público; pero para Santander la sed del mando es 
todo; sus principios son el poder y la avaricia y para él 
todos los medios son buenos para subir al primero y 
satisfacer la segunda”. 

El General Soublette llega a la ciudad del Socorro. Su 
entrevista con el Sr Dr. Castillo. Opinión de dicho Doctor 
sobre el actual estado del país y su idea de la creación de un 
Consejo de Estado con facultades legislativas. 


DÍA 22. —Por la mañana llegó el General Soublette 
y por la tarde llegaron igualmente casi todos los 
demás diputados, compañeros del señor Castillo. 
El General fue inmediatamente conmigo a visitar a 
este último y a los demás diputados. Al acercarse a 
dicho señor Castillo le dijo: “Lo estoy viendo aquí y 
todavía no lo puedo creer”. “¿Cómo? le contestó el 
otro. ¿Usted, entonces, no me suponía capaz de una 
resolución fuerte y decisiva?” —”No tanto como eso, 
repuso el General, pero no de una determinación igual 
a la que acaba usted de ejecutar”. Entonces hablaron 
del movimiento popular de Bogotá y el General 
Soublette le dio la noticia del ocurrido en la capital de 
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la provincia del Socorro el día 17, después de haberse 
puesto en marcha el Libertador; movimiento de 
igual naturaleza que el de la capital de la República. 
—"Pues, dijo Castillo, la conmoción será general 
y ella es la universal y soberana sanción de nuestra 
separación; ahora el Libertador debe determinarse a 
constituir la Nación y darle una Carta tal como se 
desea”. El mismo señor nos dijo que dentro de pocos 
días seguiría para Bogotá con los diputados del Sur 
y que aconsejaría al Libertador la creación de un 
Consejo de Estado compuesto de individuos de todos 
los Departamentos; Consejo que tendría facultades 
legislativas además de las políticas, para asesorar al 
Libertador y presentar aun proyectos de decretos y 
reglamentos administrativos: todo esto hasta que las 
circunstancias del país permitieran la reunión de una 
nueva Convención Nacional. Entonces dije yo a dicho 
señor Castillo cuál era el proyecto del Libertador y me 
contestó que S. E. haría mal en no hacer lo que él le 
propondría, porque era el único medio en las actuales 
circunstancias para salvar el país de la anarquía de que 
estaba amenazado y mantener el orden. “Colombia 
es un país perdido, continuó el señor Castillo, si 
prontamente no se trabaja con la mayor actividad 
y firmeza en desarraigar el mal que está brotando 
por todas partes, y un solo hombre lo puede hacer; 
no hay dos, solo, sí, solo el Libertador. Mas el miedo 
por su reputación, el temor de la posteridad lo hacen 
débil ahora y no quiere ver que sus glorias están más 
comprometidas en no perpetuar su obra, en dejarla 
bamboleando, que en consolidarla aunque sea por un 
gran golpe de Estado. Lo llamarán tirano, déspota, 
sea que retenga el poder o que deje le arranquen el 
bastón del mando: mejor es, pues, conservarla aunque 
sea con actos de despotismo, y hasta sería mejor 
cambiar el tal bastón en cetro: uno de hierro es el que 
más conviene para Colombia”. 
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Deben marchar para Venezuela los señores Generales 
Soublette, Briceño Méndez y Dr. Arando el día dé mañana. 
Salen para Cartagena los diputados Juan de Francisco 
Martín, Villavicencio y otros. Pasado mañana deben irse 
para Bogotá el Sr Castillo y otros. Llegada de algunos 
miembros de la mayoría de la Convención. Proyecto de 
una conspiración general en toda la República. Cesación 
del Diario. 


DÍA 26 . —Nada hemos sabido del Libertador desde su 
salida del Socorro para Bogotá. Mañana marchan para 
Venezuela los señores Generales Soublette, Pedro Bri¬ 
ceño Méndez y el Dr. Aranda, y yo seguiré con ellos 
basta Pamplona. Hoy se han puesto en camino para 
Cartagena los diputados Juan de Francisco Martín, 
Villavicencio, y otros: pasado mañana seguirán para 
Bogotá los Sres. Castillo, Valdivieso, Icaza, Merino 
y otros, de manera que en esta villa cada uno de los 
diputados venidos con el señor Castillo, de Ocaña, 
ha ido tomando el camino de su casa como lo había 
pensado el Libertador. 

Hoy han llegado a ésta algunos diputados de la 
mayoría de la Convención y por ellos hemos sabido 
que aquella asamblea, después de la separación 
de los veinte, había votado su disolución el 16 del 
corriente y que efectivamente se disolvió el mismo 
día. Entre los diputados de la mayoría había dos o tres 
pertenecientes secretamente al partido del Sr. Castillo, 
sin que los jefes santanderistas lo sospechasen, y 
por lo contrario tenían en ellos la mayor confianza 
creyéndolos de los suyos: uno de ellos ha llegado boy 
y ha asegurado que, antes de separarse de Ocaña los 
miembros de dicha mayoría, había habido en casa del 
General Santander unas reuniones secretas de los 
más exaltados partidarios de la facción demagógica 
y que en ellas se había formado el plan de una 
conspiración general en toda la República y resuelto 
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su ejecución encargándose cada diputado del papel o 
parte que le correspondía; añadiendo que el principal 
punto del proyecto es el asesinato del Libertador; que 
los diputados Santander, Vargas Tejada, Arrublas, 
Montoya, Merizalde y otros estaban encargados de 
ejecutarlo en la capital de Bogotá; el diputado Coronel 
Hilario López en el Cauca y Popayán; Aranzazu en 
la provincia de Antioquia; el Dr. Márquez en la de 
Tunja; Azuero y Fernando Gómez en la del Socorro; 
Soto y Toscano en la de Pamplona; Camacho en 
Casanare; Tobar, Narvarte, Echezuría, Iribarren 
y Romero en Venezuela; finalmente, que todos los 
nombrados y algunos más se habían comprometido 
para la ejecución de dicho plan y habían calculado que 
en el mes de octubre siguiente todas sus disposiciones 
estarían hechas y podrían dar el golpe. De todo esto 
se ha informado al Libertador para que tome las 
medidas que juzgare convenientes. 

Este día es el último del Diario de Bucaramanga y 
con él se concluye, porque han cesado ya los motivos 
que había tenido para su redacción, los cuales 
eran: la residencia del Libertador en esta villa; mi 
permanencia cerca de su persona y la reunión, en la 
ciudad de Ocaña, de la Gran Convención Nacional. Su 
Excelencia, como se ha visto, marchó para la capital 
de la República el 9 del corriente, la Gran Convención 
se disolvió el 16 del mismo y yo sigo mañana para la 
ciudad de Pamplona; nada, pues, me queda por relatar 
porque todo lo he dicho con sus fechas respectivas. 
Deseo haber llenado mi objeto, que ha sido el de 
hacer conocer al Libertador, presentándolo a la faz 
del mundo tal como es, tal como piensa, tal como 
obra y se maneja tanto en los negocios públicos como 
en su vida privada. Además, el cuadro que presento 
del General Simón Bolívar no se limita a mostrarlo 
tal como piensa en el día, sino tal como ha pensado 
desde que comenzó su carrera de glorias: yo no soy 
quien lo ha retratado sino es él quien se ha pintado a 
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sí mismo sin saberlo y es él también quien ha pintado 
los muchos personajes que figuran en este Diario, sin 
creer hacerlo; y esta circunstancia da a todos aquellos 
retratos un carácter de interés y de verdad bien 
precioso para la Historia. 

Si el Libertador escribiera un día la Historia de 
Colombia o la de sus campañas, o bien si compusiera 
sus memorias o algunas notas sobre los sucesos 
políticos y militares para servir a la redacción de la 
historia de la República, bien seguro estoy de que los 
hechos que refiriera las personas que diera a conocer, 
las opiniones que manifestara y finalmente la política 
que pusiera en evidencia, no tendrían un carácter tan 
original ni tan verídico como el que brilla en todo lo 
que he recogido de él y contiene este Diario. Habría 
menos fealdad en muchos retratos, más elogios en 
otros; los hechos y sus motivos tendrían otros colores, 
serían presentados con más estudio; su política, 
sus intenciones, sus proyectos y todas sus acciones 
tomarían otro carácter, porque al redactar todo 
aquello sabría que estaba escribiendo para el público, 
para la posteridad y que, sin querer decir mentiras, 
no vería tampoco la necesidad de decir todas las 
verdades, nada más que la verdad y mostrarla ente¬ 
ramente desnuda como aparece en este Diario. 

Si el General Bolívar viera mi diario, así como Na¬ 
poleón veía el que redactaba el Conde de Las Casas, 
cuántas cosas borraría, cuántas corregiría y cuántas 
añadiría. Cuan sorprendido y arrepentido quedaría de 
haber dicho tales o cuales verdades que, sin su voluntad, 
han sido recogidas, y sin ella también van a ocupar él 
público y hacerse propiedad de la Historia y herencia 
de la posteridad. Si lo viera impreso, cuál sería su sor¬ 
presa y su pesar de haber sido cogido en fragante, de 
verse presentado al público, al mundo entero sin velo 
ninguno y enteramente desnudo, de ver sus opiniones 
públicas y privadas, su conducta exterior e interior, 
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sus proyectos, sus ideas, sus palabras y hasta sus 
extravíos y locuras en posesión del pueblo y correr 
los dos hemisferios. Todo esto, pues, hace el mérito y 
recomienda el Diario de Bucaramanga. 
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París, Enero 29 de 1866 

Sr. Dr. Alejandro Próspero Reverend 
Presente. 

Muy señor mío y amigo: 

He leído con mucho interés el manuscrito de usted 
sobre la última enfermedad y los últimos momentos del 
libertador Simón Bolívar, y creo que los curiosos 
detalles allí contenidos serán leídos con el mismo 
interés en los Estados Latinoamericanos. 

Muchos años, variados acontecimientos y profundos 
cambios políticos se han sucedido en América después 
de 1831, y nuevas generaciones han venido renovando 
nuestros pueblos. A medida que esta transformación 
ha ido verificándose, Bolívar ha aparecido más grande 
en su genio y en su raro desprendimiento y todo lo 
que se relaciona con su historia despierta vivamente 
la atención pública. 

Nada me parece tan interesante en ella como sus 
últimos días. Ver morir al Héroe y al gran Patriota 
de la América del Sur, el que había consagrado su 
fortuna, su existencia en independizar y organizar 
varias Repúblicas, verle morir, digo, en una modesta 
casa de campo, pobre, perseguido y acompañado 
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solamente por unos pocos amigos y servidores fieles, 
es un espectáculo bien digno de las serias meditaciones 
del filósofo y del político americano. 

A Ud. pertenece también el honor de haber asociado 
su nombre a estos últimos y memorables días. 
Usted asistió al Libertador en su última y penosa 
enfermedad, sin separarse de su lado ni de día ni 
de noche, dedicándole desvelos muy asiduos y 
negándose después a aceptar recompensa alguna 
pecuniaria, satisfecho con el honor de haberle asistido 
y la gratitud que tarde o temprano debía granjearle 
en el ánimo de los americanos un proceder tan noble 
y desinteresado. Importa, pues, no menos a Ud. que a 
la historia el recordar, en países en donde la sucesión 
y rapidez de los acontecimientos hacen olvidarlo todo 
pronto, que aun existe viviendo modestamente en el 
suelo americano, su patria adoptiva, el médico que 
recogió el último aliento del Libertador, y consoló y 
alivió su postrera agonía, sin otro interés que el honor 
que tan noble misión debía dejarle. 

Todas estas consideraciones y otras de mas elevada 
trascendencia que se desprende de la lectura de 
su manuscrito, me mueven a excitarle para que 
proceda Ud. sin demora a publicarlo. Si, como Ud. 
me ha indicado, en 1831 se dieron a la luz en pocos 
ejemplares los Boletines de la enfermedad del 
Libertador, es indudable que éstos han desaparecido, 
y que sin la publicación que Ud. solo pueda hacer 
hoy. Las nuevas generaciones se encontrarían sin 
documentos auténticos que las instruyesen de los 
detalles y circunstancias relativas a la muerte del 
Gran Capitán de la América del Sur. 

Quedo de Ud muy obediente servidor y amigo, 

Miguel Vengoechea 
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Diario sobre la enfermedad que 
padece el Libertador, sus 
progresos, o disminución y método 
curativo, seguido por el médico de 
cabecera doctor Alejandro Próspero 
Reverend. 

Boletín número 1 

S. E. llegó a esta ciudad de Santa Marta a las siete 
y media de la noche, procedente de Sabanilla, en el 
bergantín nacional «Manuel», y habiendo venido a 
tierra en una silla de brazos por no poder caminar, le 
encontré en el estado siguiente: 

Cuerpo muy flaco y extenuado; el semblante adolorido 
y una inquietud de ánimo constante. La voz ronca, 
una tos profunda con esputos viscosos y de color 
verdoso. El pulso igual pero comprimido. La digestión 
laboriosa. Las frecuentes impresiones del paciente 
indicaban padecimientos morales. Finalmente, la 
enfermedad de S. E. me pareció ser de las más graves 
y mi primera opinión fue que tenía los pulmones 
dañados. No hubo tiempo de preparar un método 
formal; solamente se le dieron unas cucharadas de un 
elixir pectoral compuesto en Barranquilla. 
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Santa Marta, I o de diciembre de 1830, a las ocho de la 
noche. Reverend. 


Boletín número 2 

S. E. pasó mala noche, desvelado y tosiendo, 
principalmente por la madrugada. Tuve más lugar de 
reconocer el temperamento del paciente, que se puede 
clasificar entre los bilioso-nerviosos. Además de tener 
el pescuezo delgado tiene también el pecho contraído, 
y agregando a estas señales la amarillez de su rostro, 
opiné que la enfermedad era un catarro pulmonar 
crónico, tanto más cuanto que yo reparaba los esputos 
de color verdoso. Fue de la misma opinión el Dr. M. 
Night, cirujano de la goleta de guerra «Grampus» de 
los Estados Unidos, que casualmente se hallaba en 
esta plaza. A las diez de la mañana conferenciamos el 
Dr. M. Night y yo para arreglar un método curativo, y 
lo hicimos en estos términos: los remedios pectorales 
mezclados con los narcóticos y expectorantes, dan¬ 
do al mismo tiempo una pequeña dosis de sulfato de 
quinina para entonar el estómago. Por alimento las 
masas de sagú, pollo y caldo. 

Diciembre 2, a las ocho de la noche. Reverend. 


Boletín número 3 

La noche pasada fue un poco más tranquila, pero 
siempre con la tos y los mismos esputos. Es de advertir 
que su S. E. tiene mucha repugnancia para tomar los 
remedios y aún los alimentos lo que se puede atribuir 
al desgano que tiene. También debe notarse que 
duerme solamente dos o tres horas en las primeras 
de la noche, y el resto lo pasa desvelado y como con 
pequeños desvarios. El mismo método, y además el 
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cuarto ventilado, procurando que el pecho y los pies 
estuvieran cubiertos. 

Diciembre 3 a los ocho de la noche. Reverend. 


Boletín número 4 

La noche pasada no fue molesta. Esta mañana hubo 
unos vómitos que S. E. atribuyó a una taza de leche 
de burra, y no continuó tomándola. La misma tos, 
expectoración y desgana, con todo, el pidso parecido 
al natural, aunque por la noche se vuelve algo febril. 
Por la tarde estando presente el Dr. M. Night, se quejó 
S. E. de un dolor interno correspondiente al hueso 
esternón. Se le aplicó entonces el emplasto de pez de 
Borgoña en la parte dolorida, y se alivió bastante. Los 
demás, método y alimentos, lo mismo que en los días 
antecedentes. 

Diciembre 4, a las ocho de la noche. Reverend. 


Boletín número 5 

La noche pasada no fue buena, y a pesar de seguir con 
los mismos remedios ya indicados, pasó el día más 
molesto que los antecedentes. El dolor del pecho le 
creció y se propagó en el costado derecho; también 
un poco de hipo; pero no causaba al paciente mucha 
molestia. El dolor del pecho se curó con una untura 
anodina, y mediante una píldora calmante se sosegó. 
El mismo método y los mismos alimentos. S. E. volvió 
a la costumbre de encerrarse. En este día se pensó bus¬ 
car en el campo un temperamento más fresco y más 
puro que el de la ciudad; el mismo paciente lo desea 
con ansia. Reverend. 
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Adición: Habiendo tenido que seguir en la goleta 
«Grampus» el Dr. Night, de que es cirujano, yo me 
quedé solo encargado de la asistencia de S. E. el 
Libertador. 

Diciembre 5 a las nueve de la noche. Reverend. 


Boletín número 6 

La noche pasada fue regular mediante la píldora 
calmante que tomó S. E. El dolor del pecho había 
desaparecido, y la expectoración era menos. Habiendo 
S. E. manifestado el gran deseo que tenía de ir al 
campo, y de acuerdo con sus amigos que también 
opinaban como yo, sería provechoso el aire del campo, 
salió S. E. por la tarde para la quinta de San Pedro, 
donde llegó bastante contento del viaje que decía 
que le había aprovechado, pues le condujeron en 
berlina. En fin estaba muy satisfecho, y esta confianza 
fomentaba las esperanzas de sus amigos. Los mismos 
remedios y los mismos alimentos. Además se hizo un 
poco de agua de goma arábiga por tisana común. 

San Pedro, Diciembre 6, a las nueve de la noche. 
Reverend. 


Boletín número 7 

S. E pasó una buena noche y el día contento, alabando 
mucho la mudanza de temperamento, o más bien el 
hallarse en el campo. El pulso permaneció siempre 
regular, y observé poca cantidad de esputos. Además 
de las medicinas ya indicadas, tomó un baño emoliente 
tibio y no tuvo novedad. Es el mejor día que ha tenido 
S. E. después de su llegada. 
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Diciembre 7, a las ocho de la noche. Reverend. 


Boletín número 8 

Anoche principió a variar la enfermedad. S. E. además 
del pequeño desvarío que ya se le había notado, estaba 
bastante amodorrado, tenía la cabeza caliente y los 
extremos fríos a ratos. La calentura le dio con más 
fuerza, le entró también el hipo con más frecuencia 
y con más tesón, pero sin molestar el paciente. La 
expectoración fue menos y el desvelo más grande. Sin 
embargo, el enfermo disimulaba sus padecimientos, 
pues estando solo daba algunos quejidos. Se le puso 
un emplasto anodino narcótico en el epigastrio, y 
mediante unos remedios antiespasmódicos se sosegó 
un poco; pero se le observaba de un modo sensible 
entorpecimiento en el ejercicio de sus facultades 
intelectuales. Me pareció ser un efecto de la supresión 
de la expectoración y que la materia morbífica por un 
movimiento metastéstico del pecho, subía a la cabeza. 
Se usaron entonces los remedios refrigerantes en la 
cabeza, los revulsivos en los extremos interiores, las 
frotaciones estimulantes lejos del paraje atacado, y 
finalmente cuantas medicinas podían hacer derribar 
la congestión en el cerebro. 

Diciembre 8 a las nueve de la noche. Reverend. 


Boletín número 9 

La noche fue bastante molesta; mucho desvelo, poca 
expectoración; el hipo repitió con bastante fuerza; 
algún delirio, el pulso más frecuente y apretado, 
sudor ninguno. Cuando se le preguntaba a S. E. si 
tenía algún dolor, siempre contestaba que no, por lo 
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que se conocía que el sistema nervioso estaba atacado. 
Han seguido los remedios calmantes anodinos y el 
mismo método que el día anterior. Por alimentos 
sagú, gelatina y caldos. 

Diciembre 9 a las ocho de la mañana. Reverend. 


Boletín número 10 

A pesar de tener el cuerpo más despejado le siguió la 
misma modorra. La lengua ha estado algo trabajosa 
por ratos. Calor en la cabeza y los extremos fríos. 
Un pediluvio y las manos puestas en agua tibia 
restablecieron el equilibrio de los humores. Arrojó 
algunos esputos de la misma calidad que antes, con 
sensaciones de dolor al pecho, principalmente hacia 
al lado izquierdo. Linimentos anodinos en las partes 
doloridas, y el uso de los revulsivos siempre lo mismo. 
Por la tarde se le recargaron los males, pero solamente 
de noche se le notó delirio. A pesar de tener algún 
trabajo en expresarse gozaba enteramente de su 
juicio. 

Diciembre 9 a las nueve de la noche. Reverend. 


Boletín número 11 

Dos o tres horas de sueño a prima noche y con alguna 
inquietud. El resto de ella lo pasó S. E. desvelado, 
conversando solo y de consiguiente deliraba. La 
mayor parte del tiempo era un quejido continuo, pero 
el paciente siempre contestaba que estaba bueno. 
No pudo restablecerse la expectoración como antes, 
de consiguiente tuve más motivo para creer que iba 
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a efectuarse la metástasis. Se continuó el uso de los 
calmantes y por otra parte los revulsivos. 

Diciembre 10, a las ocho de la mañana. Reverend. 


Boletín número 12 

Como de costumbre tenía más despejo de día, y 
por la noche le crecieron los males con más fuerza. 
De cuando en cuando la misma modorra, pero al 
despertarse hablaba con serenidad y claridad. Sin 
embargo, aparecían los síntomas de congestión en 
el cerebro. Como S. E. es de naturaleza estreñido 
se le dieron dos píldoras purgantes para evacuarlo, 
y no le hicieron efecto, a pesar de dos lavativas que 
se le echaron. Le atacó el hipo de nuevo y tuvo mas 
arqueadas. Un parche anodino le restableció la quietud. 
Pero siguiendo siempre las señales inminentes de 
una congestión cerebral, se le puso un cáustico o 
vejigatorio en la nuca a las dos de la tarde, continuando 
los mismos remedios revulsivos y anodinos. A las 
ocho y media de la noche se levantó el cáustico, que 
le había hecho poco efecto, por lo que se le puso otro 
inmediatamente en el mismo paraje. Bebió el agua de 
goma por tisana común. Habiendo estado por la tarde 
más despejado a beneficio del cáustico, S. E hizo sus 
disposiciones espirituales y temporales con la mayor 
serenidad, y no le reparé la menor falta en el ejercicio 
de sus facultades intelectuales, lo que atribuí también 
al efecto del vejigatorio. 

Diciembre 10, a las nueve de la noche. Reverend. 
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Boletín número 13 


Mediante los vejigatorios refrigerantes en la cabeza, 
y frotaciones en el espinazo, como también los sinapis¬ 
mos en los pies, amaneció con menos sopor. Sin 
embargo la noche fue molesta y con algún delirio. A 
media noche le entró la calentura con alguna fuerza, 
S. E. tomó cucharadas de una poción antiletárgica que 
le hizo regular efecto. El hipo no fue tan tenaz; pero 
siempre seguían los demás síntomas graves. 

Diciembre 11, a las ocho de la mañana. Reverend. 


Boletín número 14 

Después de la curación del vejigatorio, que levantó 
regular y que no causó mucho dolor a S. E., hubo 
una deposición copiosa provocada por una lavativa 
purgante. Los ataques del hipo no fueron tan fuertes 
ni tan frecuentes. Con todo hubo modorra con calor 
en la cabeza y frío en los extremos Por la tarde S. E. 
tuvo ardor en la orina, se le dio el agua de linaza, y un 
pequeño delirio se notó cerca de las seis; el pulso más 
frecuente y apurado. Se continuó el mismo método; 
es decir, refrigerante en la cabeza, frotaciones estimu¬ 
lantes en el espinazo, sinapismos a los pies, lavativas 
excitantes, y también una mixtura pectoral incisiva 
para excitar la expectoración. 

Diciembre 11, a las ocho de la noche. Reverend. 


Boletín número 15 

S. E. pasó mala noche, desvariando a menudo. Sin 
embargo el vejigatorio había purgado algo. El pulso 
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frecuente y más comprimido que nunca; grande 
exasperación en los síntomas. Orines involuntarios 
con sensación de ardor. No tuvo hipo. Se siguió el 
mismo método, pero con poco efecto en los resultados, 
pues amaneció menos despejado que el día anterior. 
Al curar el vejigatorio se le untó más arriba de la nuca 
con linimento vesicante de Gondret, inmediatamente 
le causó el pequeño dolor que proviene de su 
aplicación. 

Diciembre 12, a las ocho de la mañana. Revemid. 


Boletín número 16 

Desde las ocho de la mañana hasta el medio día tuvo 
las ideas algo confusas, conversando a ratos con alguna 
serenidad. Por la tarde se despejó y tuvo algunos 
momentos tranquilos. La tos se aumentó y expectoró 
un poco más; el pulso siempre febril y apretado; frío 
en los extremos y calor en la cabeza. El vejigatorio 
purgó poco, y el linimento vesicante de Gondret hizo 
poco efecto. Hubo una deposición provocada por una 
lavativa. Por agua común la tisana de le semilla de 
linaza, la mixtura pectoral y los alimentos fueron una 
o dos tazas de caldo, la gelatina y varias tazas de sagú. 
La gana de comer es muy poca, y la sed ninguna. 

Diciembre 12, a las nueve de la noche. Reverend. 


Boletín número 17 

La noche del 12 al 13 S. E la pasó con mucha inquietud 
y desvelo, mudándose a cada rato de la cama a la 
hamaca y de la hamaca a la cama, con unos quejidos 
continuos, pero sin poder explicar sus achaques. 
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Orines involuntarios frecuentes y en poca cantidad. 
Tos seca y muy a menudo, pero sin expectoración. 
El pulso frecuente, más blando que ayer, pero más 
deprimido. La voz algo pesada y la expresión más 
trabajosa. El vejigatorio ha purgado poco. Finalmente, 
S. E. está mas abatido que en los días anteriores. La 
cabeza siempre calurosa. Refrescos a la cabeza y tisana 
emoliente por agua común. Sagú por alimento. 

Diciembre 13, a las ocho de la mañana. Reverend. 


Boletín número 18 

En este día se han agravado los síntomas de la 
enfermedad de S. E. y aun se ha agregado otra 
complicación, que es una irritación de los órganos 
digestivos, pues la lengua de húmedo que estaba hasta 
ahora, se ha puesto un poco seca, áspera y colorada 
en sus orillas. Varias veces ha tenido bascas y aun ha 
vomitado. La misma confusión en las ideas y aberración 
de la memoria. Calor en la cabeza, pero menos que en 
los días anteriores; el frío en los extremos también ha 
sido menos. Ha seguido la tos seca sin expectoración, 
pero con un escupir continuo. Orines involuntarios a 
veces, aunque no muy frecuentes, y el semblante muy 
abatido. El pulso por la tarde fue suave; pero es de 
advertir que esa disposición no es constante. No se 
ha quejado tanto S. E., pero tampoco ha explicado sus 
dolencias. Las sensaciones están como entorpecidas. 
Refrescar la cabeza, llamar el calor a los extremos, 
calmar la tos con agua mucilaginosa, ha sido el 
método de hoy, y el sagú por alimento. El vejigatorio 
ha purgado poco. 

Diciembre 13, a las nueve de la noche. Reverend. 
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Boletín número 19 


La noche del día 13 al 14 S. E. ha tenido un poco 
de descanso, efecto de un julepe anodino, y untura 
emoliente en el pecho. Desde les doce hasta las seis de 
la mañana durmió sin despertarse, y de consiguiente 
sin toser. Sin embargo sigue el entorpecimiento en 
las sensaciones; la lengua está más húmeda y menos 
irritada; la voz ronca, y mientras dormía el pecho le 
silbaba. Hay siempre incontinencia de orina. El pulso 
está menos frecuente y algo blando. El vejigatorio ha 
purgado algo; después de haberlo curado S. E. he te¬ 
nido una basca y un vómito. Tisana pectoral, untura 
anodina en el pecho y sagú por alimento. 

Diciembre 14 a las once de la mañana. Reverend. 


Boletín número 20 

El Libertador va empeorando más. El pulso, de 
regular que estaba a las ocho, se ha vuelto deprimido. 
Los extremos se mantienen fríos. Un sopor casi 
continuo se ha apoderado de S. E. El semblante está 
más abatido, y pronostica la proximidad de la muerte. 
Tose muy poco y nada expectora. Fortificantes y 
estimulantes al exterior. 

Diciembre 14, a las once de la mañana. Reverend.. 


Boletín número 21 

S. E. sigue en el mismo estado de postración, y aún 
peor. Poco a poco se le van agotando las fuerzas 
vitales. Decúbitus en las espaldas, coma vigil, el facies 
algo hipocrático, el sopor lo mismo, la respiración 
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estertorosa, palabras balbucientes y frío excesivo en 
los extremos, son los síntomas que tiene el enfermo. 
Ninguna esperanza nos queda. Siempre se usan los 
fortificantes interior y exteriormente. Sagú con vino 
es el alimento que puede pasar. 

Diciembre 14, a la una y media de la tarde. Revemid. 


Boletín número 22 

S. E. sigue siempre declinando. Los únicos remedios 
que se usan son los fortificantes. El sopor permanece 
lo mismo que los demás síntomas expresados en el 
boletín anterior número 21. 

Diciembre 14, a las cuatro de la tarde. Reverend.. 


Boletín número 23 

S. E. sigue en el mismo estado de postración Sin 
embargo no han crecido de un modo sensible los 
síntomas expresados en los dos boletines anteceden¬ 
tes. El pulso está siempre deprimido, los extremos 
fríos, las palabras balbucientes, etc., pero el hipo no 
ha sido tan a menudo esta noche. El vejigatorio purgó 
poco, y tiene la llaga un color blanquisco. Se sigue 
el mismo método, es decir fortificantes al exterior y 
al interior, sinapismos y untura anodina en el pecho. 
Sagú con vino por alimento. 

Diciembre 14, a las nueve de la noche. Reverend. 
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Boletín número 24 


S. E. se llalla casi lo mismo, con la que diferencia que 
los síntomas han perdido algo de su fuerza. Así es que 
el calor ha vuelto a los extremos. El pulso está menos 
deprimido, etc. Además ha arrojado algunos esputos. 
A pesar de las pocas esperanzas, siguen siempre los 
fortificantes y alimentos nutritivos, como el sagú con 
vino. 

Diciembre 15, a las seis de la mañana. Reverend.. 


Boletín número 25 

S. E. sigue lo mismo y aún le vuelve a ratos el hipo. 
Está siempre con el mismo desvarío. La tos se ha 
vuelto seca, y no esputa casi nada. La lengua seca en 
su centro. El pulso menos blando. Sin embargo el frío 
en los extremos no ha vuelto como ayer. Medicamento 
pectoral. Sagú por alimento cada dos horas. 

Diciembre 15, a la una de la tarde. Reverend. 


Boletín número 26 

El estado de S. E. es siempre crítico. El mismo desvarío, 
palabras balbucientes, semblante más decaído, estupor 
en el rostro, orines en pequeña cantidad; voz ronca, 
la lengua algo seca, poca expectoración. Las fuerzas 
vitales estimuladas por el arte no bastan para tanta 
complicación, y por consiguiente hay muy pocos, y 
por mejor decir, ninguna esperanza de conservar la 
vida de S. E. el Libertador. Sin embargo siguen los 
remedios pectorales, y unturas anodinas en el pecho; 
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refrescos en la cabeza, y frotaciones espirituosas en 
los extremos. Sagú por alimento. 

Diciembre 15, a las cinco de la tarde. Reverend.. 


Boletín número 27 

Vuelven a agravarse los síntomas peligrosos de que 
he hablado antes en los últimos boletines. Ha vuelto 
el hipo a menudo, la cabeza se ha puesto calurosa, 
y el frío ha invadido otra vez los extremos, y de 
consiguiente ha resultado el desvarío continuado que 
S. E. tiene desde esta tarde. La voz se ha puesto más 
ronca y las palabras balbucientes. Nada de despejo en 
todo el día. El pecho no se afloja, aunque la tos no es 
mucha. Los orines son pocos. Refrescos en la cabeza, 
dos ventosas en la espalda y dos vejigatorios en las 
pantorrillas; el de la nuca ha purgado poco. Se le 
dieron dos cucharadas de una poción antiespasmódica, 
y se contuvo el hipo. Tisana pectoral incisiva por agua 
común. Se le pusieron dos lavativas. Por alimento una 
taza de sagú cada dos horas. 

Diciembre 15, a !as nueve de la noche. Reverend. 


Boletín número 28 

Los síntomas del mal se están exasperando por 
momentos. El desvarío continúa, los orines están 
pasados, el hipo no cede, los extremos muy fríos. El 
semblante ha vuelto a ponerse hipocrático. El pulso 
está miserable. Nunca había llegado S. E. a tan sumo 
grado de postración. Frotaciones espirituosas en los 
extremos, poción antiespasmódica, una cucharada 
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de un cordial. Desde las nueve de la noche no había 
tomado alimento. Se le prepara actualmente un poco 
de sagú con vino. 

Diciembre 16 , a la una de la madrugada. Reverend. 


Boletín número 29 

Por los muchos estimulantes y fortificantes se 
sostiene la vida de S. E. Ha vuelto un poco de calor a 
los extremos, el pulso no está tan decaído, pero vuelvo 
a decirlo, es sólo el estímulo de los remedios. Aún no 
se han curado los vejigatorios, pues habiéndoselos 
quitado a media noche el mismo paciente, fue 
necesario reponérselos. Frotaciones espirituosas en 
los extremos, antiespasmódicos al interior, son los 
remedios que se le están haciendo. El sagú con vino 
por alimento. 

Diciembre 16 , a las seis de la mañana. Reverend. 


Boletín número 30 

S. E. va siempre declinando, y si vuelven las fuerzas 
vitales a sobresalir alguna vez es para decaerse un rato 
después; finalmente es la lucha externa de la vida con la 
muerte. El vejigatorio de la nuca ha purgado bastante; 
pero los que se pusieron anoche en las pantorrillas han 
hecho muy poco efecto. Los orines se han suprimido. 
Siguen siempre las frotaciones espirituosas en los 
extremos, las bebidas antiespasmódicas, unturas emo¬ 
lientes, y lavativas. Sagú cada dos horas. 

Diciembre 16 , a la una de la tarde. Reverend. 
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Boletín número 31 


Todos los síntomas de la enfermedad de S. E. han 
vuelto a exasperarse; además se le ha notado otro sín¬ 
toma malo, y es que ha hecho orines ensangrentados. 
La respiración es más trabajosa, y apenas han purga¬ 
do los vejigatorios, principalmente los de las panto¬ 
rrillas. Frotaciones espirituosas en los extremos, an- 
tiespasmódicos al interior, etc. Sagú por alimento. 

Diciembre 16, a las nueve de la noche. Reverend. 


Boletín número 32 

Todos los síntomas están llegando al último grado de 
intensidad; el pulso está en el mayor decaimiento; el 
facies está más hipocrático que antes; en fin, la muerte 
está próxima. Frotaciones estimulantes, cordiales y 
sagú. Los vejigatorios han purgado muy poco. 

Diciembre 17 a las siete de la mañana. Reverend. 


Boletín número 33 

Desde las ocho hasta la una del día que ha fallecido 
S. E. el Libertador, todos los síntomas han señalado 
más y más la proximidad de la muerte. Respiración 
anhelosa, pulso apenas sensible, cara hipocrática, 
supresión total de orines, etc. A las doce empezó el 
ronquido, y a la una en punto expiró el excelentísimo 
señor Libertador, después de una agonía larga pero 
tranquila. 

San Pedro, diciembre 17 de 1830, a la una del día. 
Reverend. 
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Es copia sacada de los boletines remitidos a este 
Estado Mayor por el médico de cabecera de S. E. el 
Libertador desde el día en que llegó S. E. a esta ciudad 
hasta la una del de la fecha. Santa Marta, diciembre 
17 de 1830. Rodríguez 

Fecha a la una y media de la tarde. Cepeda, 
secretario. 

Es copia: Cartagena, enero 12 de 1831. El Secretario 
de la Prefectura 

Juan Bautista Calcaño. 
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Autopsia del cadáver del 
excelentísimo señor Libertador 
general Simón Bolívar 


El 17 de diciembre de 1830, a las cuatro de la tarde, 
en presencia de los señores generales beneméritos 
Mariano Montilla y José Laurencio Silva, habiéndose 
hecho la inspección del cadáver en una de las salas 
de habitación de San Pedro, en donde falleció S. E. el 
general Bolívar, ofreció los caracteres siguientes: 

I o HABITUD DEL CUERPO. Cadáver a los 
dos tercios de marasmo, descolorimiento universal, 
tumefacción en la región del sacro, músculos muy 
poco descoloridos, consistencia natural. 

2 o CABEZA. Los vasos de la arachnoides en 
su mitad posterior ligeramente inyectados, les 
desigualdades y circunvoluciones del cerebro recu¬ 
biertas por una materia parduzca de consistencia 
y transparencia gelatinosa, un poco de serosidad 
semiroja bajo la dura máter; el resto del cerebro y 
cerebelo no ofrecieron en su sustancia ningún sig¬ 
no patológico. 
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3 o PECHO. De los dos lados posterior y 
superior estaban adheridas las pleuras costales por 
producciones semimembranosas; endurecimiento 
en los dos tercios superiores de cada pulmón: el 
derecho casi desorganizado presentó un manantial 
abierto de color de las heces del viro, jaspeado 
de algunos tubérculos de diferentes tamaños, no 
muy blandos; el izquierdo, aunque menos desor¬ 
ganizado, ofreció la misma afección tuberculosa, 
y dividiéndolo con el escalpelo, se descubrió una 
concreción calcárea irregularmente angulosa de ta¬ 
maño de una pequeña avellana. Abierto el resto de 
los pulmones con el instrumento, derramó un moco 
pardusco que por la presión se hizo espumoso. El 
corazón no ofreció nada particular, aunque bañado 
en un líquido ligeramente verdoso, contenido en 
el pericardio. 

4 o ABDOMEN. El estómago, dilatado por un 
licor amarillento de que estaban fuertemente im¬ 
pregnadas sus paredes, no presentó sin embargo 
ninguna lesión ni flogosis; los intestinos delgados 
estaban ligeramente meteorizados; la vejiga 
entéramele vacía y pegada bajo el pubis, no ofreció 
ningún carácter patológico. El hígado de un vo¬ 
lumen considerable, estaba un poco escoriado en 
su superficie convexa; la vejiga de hiel muy ex¬ 
tendida; las glándulas mesentéricas obstruidas; el 
vaso y los riñones en buen estado. Las visceras del 
abdomen en general no sufrían lesiones graves. 

Según este examen es fácil reconocer que la 
enfermedad de que ha muerto S. E. el Libertador 
era en su principio un catarro pulmonar, que ha¬ 
biendo sido descuidado pasó al estado crónico y 
consecutivamente degeneró en tisis tuberculosa. 
Fue pues esta afección morbífica la que condujo 
al sepulcro al general Bolívar, pues no deben 
considerarse sino como causas secundarias las 
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diferentes complicaciones que sobrevinieron en 
los últimos días de su enfermedad, tales como la 
arachnoides y la neurosis de la digestión, cuyo 
signo principal era un hipo casi continuo; y ¿quien 
no sabe por otra parte que casi siempre se encuentra 
alguna irritación local extraña al pecho en las tisis 
con degeneración del parcuchima pulmonar? Si se 
atiende a la rapidez de la enfermedad en su marcha 
y los signos patológicos observados sobre el órga¬ 
no de la respiración, naturalmente es de creerse 
que causas particulares influyeron en los progresos 
de esta afección. No hay duda que agentes tísicos 
ocasionaron primitivamente el catarro del pulmón, 
tanto mas cuando que la constitución individual 
favorecía el desarrollo de esta enfermedad que 
la falta de cuidado hizo más grave; que el viaje 
por mar que emprendió el Libertador con el fin 
de mejorar su salud, le condujo al contrario a 
un estado de consunción deplorable. Todo esto 
es incontestable; pero también debe confesarse 
que afecciones morales vivas y punzantes como 
debían ser las que afligían continuamente el alma 
del Libertador, contribuyeron poderosamente a 
imprimir en la enfermedad un carácter de rapidez 
y en su desenvolvimiento, y de gravedad en las 
complicaciones, que hicieron infructuosos los 
socorros del arte. Debe observarse en favor de 
esta aserción, que el Libertador, cuando el mal 
estaba en su principio, se mostró muy indiferente 
a su estado, y se denegó a admitir los cuidados 
de un médico. S. E. mismo lo ha confesado; era 
precisamente en el tiempo en que sus enemigos 
le hartaban de disgustos, y en el que estaba más 
expuesto a los ultrajes de aquellos que sus beneficios 
habían hecho ingratos. Cuando S. E. llegó a Santa 
Marta, bajo auspicios mucho más favorables, con 
la esperanza de un porvenir más dichoso para la 
patria, de quien veía brillantes defensores entre 
los que le rodeaban, la naturaleza conservadora 
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retornó sus derechos; entonces pidió con ansias los 
socorros de la medicina. Pero ah! Ya no era tiempo! 
El sepulcro estaba abierto esperando la ilustre víc¬ 
tima, y hubiera sido necesario hacer un milagro 
para impedirle descender a él. 

San Pedro, diciembre 17 de 1830, 
a las ocho de la noche. 

Alejandro Próspero Reverend. 

Es copia: J, A. Cepeda, Secretario. 

Es copia: Cartagena, enero 12 de 1831. 

Calcaño, secretario 


Acabada le autopsia del cadáver, que fue trasladado 
sobre la marcha de la Quinta de San Pedro a la casa 
que primero habitó el general Bolívar en Santa 
Marta, fue menester proceder a su embalsamiento. 
Por desgracia estaba enfermo el único boticario que 
había en la ciudad. Muy escasas fueron si no faltaron, 
las preparaciones que se usan en semejante caso, 
hallándome solo para practicar esa operación. Se me 
hizo muy laboriosa la tarea, máxime cuando se me 
había limitado un corto tiempo, y que este trabajo se 
hacía de noche. Así es que no se concluyó sino cuan¬ 
do era ya de día. Ya iba a retirarme para descansar 
de tantas fatigas y desvelos, cuando el señor Manuel 
Ujueta, a la sazón jefe político, me hizo presente que 
nadie en le casa era capaz para vestir el cadáver, y a 
fuerza de empeño me comprometió a desempeñar esta 
última y triste función. Entre las diferentes piezas del 
vestido que trajeron se me presentó una camisa que yo 
iba a poner, cuando advertí que estaba rota. No pude 
contener mi despecho, y tirando de la camisa exclamé: 
“Bolívar, aún cadáver, no viste ropa rasgada; si no hay 
otra, voy a mandar por una de las mías”. Entonces fue 
cuando me trajeron una camisa del general Laurencio 


214 Colección Bicentenario 



Silva que vivía en la misma casa. En primer lugar esta 
penuria puede sorprender y molestar a la vez a los 
que simpatizan con el Héroe Colombiano; pero impre¬ 
sión tan penosa se desvanece muy pronto, cuando se 
considera que esta misma escasez hasta en sus recursos 
pecuniarios era el resultado de los innumerables 
sacrificios que nunca excusó el Libertador para dar 
patria a unas cuantas nacionalidades de Sur América, y 
sirve mas bien para glorificar y popularizar el nombre 
de Bolívar. Sin embargo le acusaron sus enemigos 
de aspiraciones a ser tirano de sus conciudadanos. 
Entre los papeles que por disposición testamentaria 
mandó el Libertador se quemaran me fue enseñado 
uno, el único que el señor Pavageau apartó para sí, y 
era un acta o representación de varios sujetos, cuya 
firma recuerdo muy bien y tal vez conocida por los 
contemporáneos de la época si estuvieran vivos, en 
la cual proponían al Libertador que se coronase. 
Bolívar rechazó la tal proposición en estos términos: 
‘Aceptar una corona, sería manchar mi gloria; mas 
bien pretiero el precioso título de primer ciudadano 
de Colombia”. Estas palabras afirmo como hombre de 
honor haberlas visto estampadas en este documento, 
que no se publicó para cumplir con las órdenes del 
Libertador, y también para no comprometer las firmas 
de los autores de la proposición. 
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Detalles muy interesantes ocurridos 
entre el Libertador y su médico de 
cabecera 


El I o de Diciembre de 1830 desembarcóla de noche, S. 
E. el Libertador Simón Bolívar, haciéndole la población 
de Santa Marta un recibimiento si no pomposo, 
a lo menos muy simpático, como lo manifestaban 
las muestras de respecto y las aclamaciones que 
le acompañaron hasta la casa preparada para su 
habitación. Esta cordial acogida desvaneció sin duda si 
él se acordara de ellas, las preocupaciones infundadas 
que, según dichos traía contra los samarios antes y 
en tiempo que en vista de este puerto él transitaba 
desde Venezuela a bordo de la escuadra a órdenes de 
los generales Salórn y Clemente (Junio de 1827). 

Introducido poco después por el general Mariano 
Montilla cerca al augusto enfermo, cuyo rostro pálido, 
enflaquecido, cuya inquietud y agitación continúa en 
cama indicaban violentos padecimientos, me sentí 
fuertemente conmovido y no me fue difícil conocer a 
simple vista lo grave de la enfermedad. Por el rango 
y prestigio del sujeto se acrecentaba en mi ánimo las 
dificultades para emprender una cura que me parece 
tan asombrosa. Sin embargo me alentó el modo 
benigno como me trató el Libertador diciéndome 
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que por un amigo suyo, el señor Juan Pavageau en 
Cartagena sabía que podía tener confianza en mí, y 
que, a pesar de su repugnancia a los auxilios de la 
medicina, él tenía la esperanza que yo le pondría bueno 
por ser su cuerpo virgen en remedios (sic). En esta 
primera conversación que tuvo lugar ya en castellano, 
ya en francés, me enteré que él había desdeñado la 
asistencia de los médicos al principio de su enfermedad, 
que comenzó por un catarro en Cartagena, curándose 
él mismo, como no acostumbraba, mediante un 
tratado de higiene que siempre conservaba consigo; 
y que él había venido embarcado para desocupar su 
estómago cargado de bilis por medio del mareo, así 
como lo logró. Error funesto, pues estas violentas 
contracciones del estómago irritaron y fatigaron su 
temperamento esencialmente nervioso, aumentando 
más bien la flogosis de los pulmones. 

En la conferencia médica que tuvimos juntos el Dr. 
Night, cirujano de la goleta de guerra «Grampus» 
de los Estados Unidos, que escoltó desde Sabanilla 
a S. E. el Libertador, de común acuerdo fuimos de 
parecer que la enfermedad del general Bolívar era un 
catarro pulmonar crónico. Convenimos entonces del 
método curativo correspondiente, bien que por mi 
parte yo no tuviera tanta esperanza como mi colega 
de la eficacia de los medicamentos recetados. En el 
curso de mi práctica varias veces he observado (y tal 
vez lo mismo habrá sucedido a otros facultativos) el 
optimismo de ciertos profesores que de paso concu¬ 
rran a una junta médica, infundiendo a los dolientes 
esperanzas de buen éxito en la enfermedad, mientras 
que el perplejo médico de cabecera, cargando con 
toda la responsabilidad, queda desalentado y solo 
para luchar contra unos males incurables. En esta 
situación me dejó el doctor Night cuando se marchó 
el día 15 de diciembre con la goleta «Grampus». 
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Entonces fue cuando me llamó a su casa el General 
Montilla, y sin preámbulos me dirigió las palabras 
siguientes: «Tengo el mayor interés de saber de 
usted, doctor, cuál es su concepto sobre la enfermedad 
del Libertador; dígame la verdad francamente y sin 
rodeos». Me recogí un momento para contestar 
tan imprevista pregunta: «Señor General, con el 
más profundo sentimiento participo a V S. que la 
enfermedad del Libertador no tiene remedio, pues en 
mi concepto, como facultativo, la considero como tisis 
pulmonar llegada en último grado, y ésta no perdona». 
Al oír estas palabras el general se dio una fuerte pal¬ 
mada en la frente echando un formidable taco, al 
mismo tiempo que las lágrimas se le asomaban a los 
ojos; en seguida se metió en su aposento, dejándome 
solo a mis reflexiones. 

Dos días antes de este suceso hubo una ocurrencia 
en la habitación del Libertador, de donde se sacará 
la delicadeza del olfato del general Bolívar, y el caso 
fue así: Uno de sus más adictos amigos, el general 
J. M. Sardá se le presentó para hacerle una visita 
de despedida. Sardá, después de haber saludado, 
tomó un asiento cerca de la hamaca en donde estaba 
acostado el Libertador, quien le dijo pausadamente: 
«General, aparte un poco su asiento». Sardá se reculó 
algo. «Un poco más». Así lo hizo. «Más todavía, re¬ 
pitió Bolívar». Algo alterado, dijo entonces Sardá: 
«Permítame S. E. que no creo haberme ensuciado». 
No tal, es que usted hiede a diablos. ¿Cómo a diablos? 
Quiero decir, a cachimba». Sardá, que no se cortaba 
fácilmente, con voz socarrona dijo: “¡Ah! mi General, 
tiempo hubo en que V E. no tenía tal repugnancia, 
cuando doña Manuelita S. . “. “Sí, otros tiempos eran, 
amigo mío, contestó Bolívar, ahora me hallo en una 
situación tan penosa., sin saber lo que es peor, cuando 
saldré de ella”. 

Ciertamente el ser médico de cabecera del Libertador 
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era un honor muy apetecible, pero también parece que 
no es tan lisonjero cargar con la responsabilidad, pues 
ninguno de los médicos que había en Cartagena, vino 
a tomar parte conmigo en la asistencia, por más que 
el general Montilla, a instancias mías, los llamara por 
varios y repetidos oficios. Poco tiempo después de la 
defunción del Libertador se apareció el doctor C. . . . 
excusándose de no haber venido a dar su cooperación 
en una asistencia que él consideraba inoficiosa, puesto 
que mis boletines pronosticaban el funesto y próximo 
término, y además que presenciar el fallecimiento de 
Bolívar era para él demasiado sensible. ¿Qué se diría 
entonces del soldado que sacaría el cuerpo al combate 
por temor que se perdiera la batalla? 

Con haber llegado a la Quinta de San Pedro el 
Libertador se manifestó muy contento, alucinán¬ 
dose con más esperanza de recobrar la salud; y sus 
amigos que le acompañaban participaban de esta 
ilusión. ¡Cuánto deseaba yo que se hubiera logrado 
tan favorable éxito! Pero a la par que, así como la 
mayor parte de los tísicos, él aparentaba confianza 
en el temperamento mas fresco del campo, yo me 
desconsolaba con la triste idea de que demasiado 
pronto llegaría la decepción. Como él ignoraba la 
clase de su enfermedad, había formado el proyecto de 
trasladarse hacia la Sierra Nevada poco a poco, creo 
más bien de rancho en rancho. Así es que se había he¬ 
cho cargo el General Sardá de levantar una choza en 
Masinga, pequeña aldea a dos leguas de Santa Marta, 
por la temperatura mas fresca que le de la costa; 
pero estaba ya decretado por el Altísimo que no la 
habitaría el ilustre paciente. Sin embargo, él seguía 
con sus jovialidades, y de cuando en cuando, me 
dirigía la palabra en medio de la conversación. Una 
vez que estábamos solos de repente me preguntó: ¿Y 
Ud. qué vino a buscar a estas tierras? La libertad. 
¿Y usted la encontró? Sí, mi General. Usted es más 
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afortunado que yo, pues todavía no la lie encontrado. 
. . .Con todo, añadió en tono animado, vuélvase usted 
a su bella Francia en donde está ya flameando la 
gloriosa bandera tricolor, pues no se puede vivir aquí 
en este país, en donde hay muchos canallas (sic). Fue 
esta la única vez que oí salir de la boca del Libertador 
palabras mal sonantes contra los ciudadanos, pues 
no se debe admitir como verdadera impresión del 
pensamiento las incoherencias que profiere el enfermo 
en medio de los ensueños o delirios de la fiebre, así 
como sucedió una noche que se le escaparon a nuestro 
enfermo estas entrecortadas palabras: «Vámonos! 
Vámonos!. . .esta gente no nos quiere en esta tierra. . 
.¡Vamos, muchachos!. . . lleven mi equipaje a bordo de 
la fragata». Cada cual puede sacar de eso el significado 
que se le antoje. 

En otra ocasión que yo estaba leyendo unos periódicos, 
me preguntó el Libertador: “¿Qué cosa está usted 
leyendo?”. —Noticias de Francia, mi general. “¿Serán 
acaso referentes a la Revolución de Julio?”. —Si, señor. 
¿Gustaría usted ir a Francia?. —De todo corazón. 
«Pues, bien, póngame usted bueno, doctor, e iremos 
juntos a Francia. Es un bello país, que además de la 
tranquilidad que tanto necesita mi espíritu, me ofrece 
muchas comodidades propias para que yo descanse de 
esta vida de soldado que yo llevo hace tanto tiempo». 
¡Ay de mí!, la fortuna adversa burló nuestros deseos, 
y estos halagüeños proyectos se volvieron castillos en 
el aire! 

Aunque la enfermedad no presentase signos de dolor 
físico, el paciente solía a veces dar unos quejidos 
cuando estaba soñoliento; me acercaba entonces a 
su cama y le preguntaba si sentía algún dolor. «No», 
contestaba muy sosegado.— ¿Cómo es que se queja V 
E.? —Es una manía, nada siento y me va muy bien». 
¡Cosa singular! El mal hacía progresos a medida que 
el enfermo aparentaba seguir bueno; pues la fiebre 
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iba creciendo, complicándose con delirios fugaces, 
el hipo, la supresión de la expectoración, etc. Este 
conjunto de síntomas alarmantes formaba para mí 
un presagio funesto. Enterado de la situación, el 
General Montilla, me dijo: “Ya que el Libertador está 
en peligro, sería menester que Ud. le avisase de su 
mal estado, para que arreglase sus cosas espirituales 
y temporales”. Sírvase señor general, dispensarme; si 
yo hiciera tal cosa, ni un momento me quedara aquí; 
eso no es asunto del médico, más bien del sacerdote. 
¿Qué haremos, pues?.. . Lo mejor para salir del apuro 
será llamar al señor obispo de Santa Marta; ahí tiene 
usted el caballo del Libertador, en un salto avise 
al doctor Estévez, a fin de que sirva llegarse para 
acá lo más pronto posible. Sobre la marcha vino el 
ilustre prelado, que sin tardar se puso a conferenciar 
a solas con el Libertador, y a poco rato salió de su 
aposento. Entonces dirigiéndose a mi S. E., me dijo: 
“Qué es esto, estaré tan malo para que se me hable 
de testamento y de confesarme?”. «Ño hay tal cosa, 
señor, tranquilícese... varias veces he visto enfermos 
de gravedad practicar estas diligencias y después 
ponerse buenos. Por mi parte confío que después de 
haber cumplido V E. con estos deberes de cristiano 
cobrará mas tranquilidad y confianza, a la par que 
allanará las tareas del médico». Lo único que dijo fue: 
«¡Cómo saldré yo de este laberinto!» No fue el lance tan 
apretado cuando por la noche de este mismo día se le 
administró los sacramentos. Por más tiempo que viva 
nunca se me olvidará lo solemne y patético de lo que 
presencié. El cura de la aldea de Mamatoco, cerca de 
San Pedro, acompañado de sus acólitos y unos pobres 
indígenas, vino de noche a pié, llevando el viático a 
Simón Bolívar. ¡Qué contraste! Un humilde sacerdote 
y de casita ínfima a quien realzaba sólo su carácter 
de ministro de Dios, sin séquito y aparatos pomposos 
propios a las ceremonias de la Iglesia, llegase con 
los consuelos de la religión al primer hombre de 
Sur América, al ilustre Libertador y Fundador de 


Colección Bicentenario 



Colombia! ¡Que lección para confundir las vanidades 
de este mundo! Estábamos todos los circunstantes 
impresionados por la gravedad de tan imponente 
acto. Acabada la ceremonia religiosa, luego se puso 
el escribano notario Catalino Noguera en medio del 
círculo formado por los generales Mariano Montilla, 
José María Carreño, Laurencio Silva, militares de alto 
rango; los señores Joaquín de Mier, Manuel Ujueta 
y varias personas de responsabilidad, para leer la 
alocución dirigida por Bolívar a los colombianos. 
Apenas pudo llegar a la mitad, su conmoción no le 
permitió continuar y le fue preciso ceder el puesto al 
doctor Manuel Recuero, a la sazón auditor de guerra, 
quien pudo concluir la lectura; pero al acabar de 
pronunciar las últimas palabras yo bajaré tranquilo al 
sepulcro, fue cuando Bolívar desde su butaca, en donde 
estaba sentado, dijo con voz ronca: “Sí al sepulcro... 
es lo que me lian proporcionado mis conciudadanos... 
pero les perdono. ¡Ojalá yo pudiera llevar conmigo el 
consuelo de que permanezcan unidos. Al oír estas 
palabras que parecían salir de la tumba, se me cubrió 
el corazón; y al ver la consternación pintada en el 
rostro de los circunstantes a cuyos ojos asomaban las 
lágrimas, tuve que apártame del círculo para ocultar 
las mías, que no me habían arrancado otros cuadros 
más patéticos. Dicen sin embargo, que los médicos 
carecen de sensibilidad. 

Por más que el facultativo y las personas que rodeaban 
al Libertador disimulasen su tristeza y desánimo bajo 
un semblante sereno y halagüeño, me pareció que el 
general Bolívar está interiormente algo desconfiado 
en el buen éxito de su enfermedad, pues no era tan 
expansivo como antes y se resistía a veces a tomar las 
medicinas, que casi siempre eran calmantes suaves. 
Sucedió, pues una noche que su edecán Andrés Ibarra 
vino a avisarme que el general se negaba absolu¬ 
tamente a tomar la bebida preparada. En un instante 
estuve cerca de la cama del augusto enfermo, a quien 
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presenté yo mismo el brebaje; y como me dijo que 
ya estaba aburrido con los remedios y que no quería 
tomar más. . .—Entonces le dije respetuosamente, si 
V E. se resiste a tomar las medicinas, ¿para qué sirve 
tener el médico a su lado quien viendo despreciado 
su esmero y sus empeños para lograr su restableci¬ 
miento, desesperará de continuar una asistencia 
infructuosa? —Viendo que esta reflexión había 
producido alguna impresión, aproveché el momento 
para ponerle en la mano la cucharada, y como él 
quedaba todavía suspenso a tomarla: — Permita V E. 
una advertencia: a veces sucede que a consecuencia de 
unas incomodidades, impaciencias, etc., se atrasan los 
progresos a mejorar su salud, y este daño que V E. 
se hace a si mismo, lo lamentamos. —“Diga pues que 
no ande el sol”, echándome una de aquellas ojeadas 
fulgurantes. Me incliné admirado, sin darme lugar 
a contestar, añadió: “Yo he notado que también se 
arisca usted, doctor”, con una inflexión marcada sobre 
estas últimas palabras. Es la verdad lo confieso; pero 
cuando se trata de la buena asistencia con su persona, 
mi General, no reparo siempre en los medios, esta 
es mi disculpa; y con esto volví a encarecerle que 
tomara la cucharada de la poción que él tenía todavía 
en la mano: Y esta cucharada será la última por 
esta noche?—Si, señor. Después de haberla tomado 
nos dijo: —Ahora esté bien, ustedes pueden retirarse 
a dormir. Debo explicar lo que dio lugar a que el 
Libertador me echara en cara mi poca moderación. 
Uno o dos días antes tuve una fuerte incomodidad 
por haber notado faltas en el servicio y apatía de par¬ 
te de los que me ayudaban en la asistencia para con 
el Libertador, y máxime cuando estaba oyendo decir: 
Para qué molestar más al enfermo con medicinas, ya 
que no tiene remedio y que no puede salvarle— y 
otras expresiones que lastimaban mi amor propio. 
Pronto se armó una bulla de voces en las antesala, 
y acudiendo el general L. Silva, sin saber de qué 
se trataba, probó amedrentarme, como si yo fuera 
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alguno de le servidumbre, o si yo estuviera debajo 
de su mando. Pronto fue su desengaño cuando le 
dije: —Sepa usted general, que estoy aquí solamente 
para asistir como médico al Libertador, no en clase 
de mercenario, sino por mi propia voluntad. Seguía 
él aterrado cuando afortunadamente se apareció el 
Coronel D. Juan Glenque nos puso en paz. A su tiempo 
se sacará de esa explicación uno de los motivos por 
qué no quise aceptar una recompensa pecuniaria. 

Ya se aproximaba el día en que iba a desaparecer 
para siempre el Héroe Colombiano; me manifestó 
la antevíspera del fatal acontecimiento el deseo de 
descansar en su hamaca, y como vi que su mayordomo 
José Palacios ni nadie parecía por más que yo llamase, 
me ofrecí entonces al Libertador diciéndole: Si me 
lo permite V E; yo le pondré en la hamaca.-¿Y usted 
podrá conmigo? Me parece que si—Con precaución 
le cogí en mis brazos, y creyendo al levantarle sin 
reparar su grande flacura, que yo iba a suspender un 
peso considerable, hice tal esfuerzo que por poco me 
voy de espaldas con un cuerpo que tal vez no pesaba 
arriba de dos arrobas; la fortuna que me sujetó algo la 
hamaca tendida al través del aposento. 

Por la ya referida ocurrencia entre el Libertador y 
Sardá se conoce cuanta era la delicadeza de su olfato 
y solía manifestar esta susceptibilidad cada vez que 
yo me arrimaba a su cama, pidiendo su frasco de agua 
colonia y diciéndome: Usted huele a hospital; sus 
vestidos, parece que están impregnados de miasmas 
que exhalan los enfermos. Se excusó de recibir a su 
boticario, quien desde Santa Marta vino a empeñarse 
conmigo para que fuese admitido a presentar sus res¬ 
petos al Libertador, diciéndome: Agradezco mil veces 
al señor Tomasín todas las cosas buenas que compuso 
para mi, pero el viene cargado con tantos olores de 
su botica que no me hallo capaz de aguantar todas 
estas pestilencias. Procure, pues, doctor, hacer que 
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me dispense si no puedo recibirle. Arregle usted en 
fin este negocio de modo que el no se resienta, pues 
vuelvo a darle las gracias por las preparaciones y 
sobre todo las sabrosas gelatinas que él me compuso 
en su oficina. Tomasín no podía consolarse por más 
que yo le dijera que todos estábamos expuestos a 
sufrir estos mismos desaires, y que debía lo mismo a 
nosotros, compadecerle esta especie de manía. 

Llegó por fin el día enlutado, 17 de Diciembre de 
1830, en que iba a terminar su vida el ilustre Caudillo 
Colombiano, el Gran Bolívar. Eran las nueve de la 
mañana cuando me preguntó el general Montilla por 
el estado del Libertador. Le contesté que a mi parecer 
no pasaría el día. —Es que yo recibí una esquela 
dándome aviso que el señor Obispo está algo malo, 
y quisiera que usted fuera a verle. —Disponga usted, 
mi general. —¿Y el moribundo aguantará hasta que 
usted esté de vuelta? Creo que sí, con tal que no haya 
demoras en esta diligencia. Entonces aquí está el 
mismo caballo del Libertador. —A todo escape ida y 
vuelta; ya usted sabe, no hay momento que perder. — 
En efecto, cuando volví conocí que se iba aproximando 
la hora fatal. Me senté en la cabecera teniendo en mi 
mano la del Libertador, que ya no hablaba sino de un 
modo confuso. Sus facciones expresaban una perfecta 
serenidad; ningún dolor o seña de padecimiento 
se reflejaban sobre su noble rostro. Cuando advertí 
que ya la respiración se ponía estertorosa, el pulso 
trémulo, casi insensible y que la muerte era inminente, 
me asomé a la puerta del aposento, y llamando a los 
generales, edecanes y a los demás que componían el 
séquito de Bolívar: —Señores, exclamé, si queréis 
presenciar los últimos momentos y postrer aliento 
del Libertador, ya es tiempo.—Inmediatamente fue 
rodeado el lecho del ilustre enfermo, y a pocos minutos 
exhaló su último suspiro Simón Bolívar, el ilustre 
campeón de la libertad sudamericana, cuya defunción 
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cubrió de luto a su patria, tan bien pintado cuando 
en su proclama el general Ignacio Luque exclamaba: 
—¡Ya murió el sol de Colombia! 

Ya iba a dejar la pluma, pero debo explicaciones en 
obsequio a la verdad y justicia sobre algunos elogios 
que se me han dirigido con respecto a mi abnegación 
en la asistencia que di al Libertador. He aquí la 
verdad: Después de los funerales el general Montilla 
me llamó, y en presencia del coronel Pedro Rodríguez 
me dijo que yo presentase la cuenta, como médico, 
de mi asistencia al general Bolívar, y le contesté en 
estos términos: —Nunca pensé, ni pienso sacar una 
recompensa pecuniaria de mi asistencia al Libertador. 
¿Qué mas premio que el honor insigne de haber sido 
su médico? Además de eso se me haría un escrúpulo 
aceptar retribución al recordarme ciertas expresiones 
proferidas en el altercado que anteriormente tuve 
con el general Laurencio Silva, quien por escrito 
me pidió amistosamente la misma cuenta antes que 
usted. Hice pues lo que me pareció decoroso, y no me 
arrepiento de haberlo hecho. Sin embargo, insistió el 
general Montilla en sus ofrecimientos, y viendo que 
no podía persuadirme sobre este particular, me dijo: 
—Aceptaría usted el despacho de cirujano mayor 
del ejército? Mil gracias, mi general y dispénseme si 
rehúso; prefiero mi libertad a todo empleo asalariado. 
Se quedó un rato admirado, pero no tardó en decirme 
en tono algo jovial: Ahora si, ¿aceptará usted siendo ad 
honorem el despacho? —De esta manera nada tengo 
que objetar, mi general. — No tenga usted cuidado 
que a vuelta de correo tendrá usted el despacho 
ofrecido. Efectivamente, supe indirectamente que el 
dichoso, me equivoco, el desdichado despacho había 
llegado a Cartagena para tomar razón en las oficinas 
de la intendencia. Pero estaba escrito que no llegaría 
a mis manos el tal despacho, pues el general Montilla, 
después de la defunción del Libertador, hostilizado 
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por una reacción política, fue sitiado en la misma 
Cartagena y tuvo que salir para Jamaica, después 
de haber capitulado. Entonces fue cuando vino a Bo¬ 
gotá el coronel Montoya, quien echando mano al 
archivo de la intendencia, aniquiló todos los papeles o 
documentos que procedían del gobierno del general 
Rafael Urdaneta, llamado intruso; y sin duda mi pobre 
despacho participó de la suerte infausta de los demás 
papeles tildados de ilegalidad. Teniendo la certeza que 
había existido el consabido despacho, pues los señores 
doctor Ignacio Carreño y J. A. Cepeda, secretario en 
el Despacho de la Intendencia, lo habían visto en la 
Gobernación de Cartagena, me pareció muy natural 
reclamarlo, aguardando una oportunidad. Estando 
pues de presidente el general Tomás C. Mosquera 
en el año 1845, dirigí una representación al gobierno 
para que se me otorgara, si no el despacho, a lo menos 
un documento donde constate que se había expedido 
a mi favor, a principios del año 1831, el despacho de 
cirujano mayor del ejército ad honorem, bien que 
dimanado del gobierno llamado intruso del general 
Rafael Urdaneta; como que la política no debía tener 
ingerencia en los servicios privados prestados al 
General Simón Bolívar por su médico de cabecera. 

Esta solicitud mía fue negada con términos lisonjeros 
para mí, es verdad, pero esa negación me fue algo 
perjudicial en circunstancias que yo hubiera utilizado 
si hubiese poseído aquel titulo. Lo mismo sucedió con 
una representación hecha por mí en 1846 al gobierno 
de Venezuela, siendo presidente el general Carlos 
Soublette, bien que fuese apoyada por varios notables 
venezolanos y aún por el ministro francés señor 
David, con la diferencia que la repulsa no fue tan 
almibarada como la del gobierno granadino. A pesar 
de estos desaires, a los cuales no quedé insensible, creo 
haberle logrado el único objeto de esta digresión, y es 
dar a conocer el carácter noble y generoso del finado 
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benemérito general Mariano Montilla, que no excusó 
medio alguno para que un testimonio de gratitud 
fuese dado al último médico del Libertador Simón 
Bolívar. 

A. P. Reverend. 
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